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Prólogo I
El reto de la colaboración, una exigencia ética para 
conseguir los ODS
José Luis Fernández Fernández
Cátedra Iberdrola de Ética Económica y Empresarial
Universidad Pontificia Comillas - Madrid
Hay que empezar reconociendo que la denominada Agenda 2030, 
en la que se insertan los diecisiete Objetivos del Desarrollo Sostenible – ODS, 
en español; SDG, por sus siglas en inglés, Sustainable Development Goals –, 
constituye uno de los mayores triunfos del multilateralismo de los últimos 
tiempos. Su propuesta, en 2015, representó un signo de unidad sin precedentes 
entre los Estados miembros de la ONU, comprometidos expresamente a 
colaborar en la erradicación de la pobreza extrema, en la reducción de la 
desigualdad; y unidos en esfuerzos conjuntos, para proteger el medio ambiente. 
Es decir, dispuestos a empeñarse por la humanización del mundo y por la 
consecución de una vida digna para los humanos: tanto para los que vivimos 
hoy, cuanto para las generaciones futuras.
Los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) constituyen, pues, 
una verdadera oportunidad para que, entre todos, pongamos manos a la obra 
de construir un mundo mejor. Es decir, más justo, munificente y bello; en 
el que todas las personas puedan tener la ocasión de vivir una vida lo más 
plena posible; y donde encuentren ocasión de florecer, desplegando hasta el 
máximo límite alcanzable todas sus capacidades: físicas, psicológicas, sociales, 
anímicas, espirituales.
Por consiguiente, hay que congratularse de que, cuando menos, se 
haya podido llegar a establecer – y casi nemine discrepante – el listado de las 
cosas que habría que hacer – la agenda – en los próximos años, para sentar las 
bases que nos permitan a todos, como especie, aproximarnos a aquella utopía 
de un mundo, no sólo global, sino también verdaderamente compartido.
Ahora bien, la irrupción de la pandemia que nos azota a escala 
mundial en el año 2020 obligó a establecer nuevas prioridades en la agenda 
global. A este respecto, resulta sorprendente, cuando se coteja el tenor de los 
informes anteriores – por ejemplo, los del World Economic Forum (WEF) 
–, observar cómo una eventualidad pandémica como la que la humanidad 
viene sufriendo desde hace ya más de un año, no figurara identificada como 
riesgo probable – posible, siempre es cualquier cosa –; siendo así que el acento 
se ponía entonces, sobre todo, en el del cambio climático. Como sabemos, 
desde que la pandemia empezó a mostrar toda su virulencia, el importante y 
controvertido asunto del cambio climático hubo de hacerse a un lado y de ceder 
protagonismo – mediático, político, económico – al más urgente problema de 
la lucha contra el virus del Sars-Cov-2.
En todo caso, el balance que cabría hacer tras los cinco años que ya 
van transcurridos desde que se formularan los ODS, habría de recoger el dato 
de cómo, en efecto, se pueden identificar ya ciertos avances e indiscutibles pasos 
adelante en la consecución de aquellos objetivos. Sin embargo – principalmente, 
como queda dicho, al haber tenido que hacer frente al insólito problema 
sanitario que nos aflige –, cabe afirmar sin miedo alguno a errar en la previsión 
que aún queda un largo camino por recorrer; y que resulta urgente concitar la 
voluntad política y la colaboración interinstitucional para elaborar proyectos 
que se sustancien en la puesta en marcha de acciones que contribuyan a acelerar 
el proceso de avance para conseguir todas las metas propuestas.
Sea dicho ello, sin perjuicio de afirmar que, incluso, no se tiene por 
qué excluir siquiera la opción estratégica de diseñar el avance – con las cautelas 
que exige la tensión entre la realidad y la utopía que anima a llevar a efecto el 
siguiente paso posible – hacia un modelo económico y social, si no alternativo, 
cuando menos, mejor que el que tenemos. No se habla de revolucionar, de 
tirar abajo, de prescindir del que rige en el marco de la globalización: se habla, 
en todo caso, de llevar a efecto una especie de Great Reset… Se quiere seguir 
contando con los puntos fuertes – indiscutibles, de cara al crecimiento – que 
el mercado, la libre empresa y el ánimo de lucro representan; pero se busca 
cohonestarlos con providencias y mecanismos que – paliando los daños 
colaterales del puro crecimiento económico orientado al corto plazo y a favor 
de un exclusivo grupo de interés – consigan embridar y orientar las dinámicas 
económicas hacia un escenario más sostenible, equitativo y donde el progreso 
vaya más allá del rubro económico y favorezca los intereses de muchas más 
personas. Esta apelación a la justicia que apunta hacia la distribución y el 
disfrute universal de los bienes naturales y económicos, exigiría una reflexión 
axiológica a escala global, dispuesta a entrar en los dominios de la Ética, yendo 
más allá de la mirada estrictamente económica que, necesariamente, se debe 
atener a una consideración causal de los procesos necesarios para obtener 
una producción eficiente a partir de los recursos naturales, por definición 
“económicos”. Es decir, escasos y susceptibles de usos alternativos.
Ahora bien, si bien parece obvio que conseguir los 17 objetivos 
propuestos, va a resultar extremadamente difícil desde un punto de vista técnico; 
resultará absolutamente imposible sin la opción moral por empeñarse a fondo 
en aquella apuesta por los valores meta-económicos que apuntan, entre otras 
cosas, a la consecución de un nivel de suficiencia básico e innegociable, como 
imprescindible que es, para todas las personas. Se trata de una tarea global que 
demanda una apuesta ética. Por ello, no se conseguirán avances significativos, 
sin la voluntad firme y perseverante de implicarse a fondo, con la expresa opción 
por colaborar con agentes de diversos ámbitos: se requiere el concurso de los 
Organismos Multilaterales, así como de los Estados y de las Administraciones 
Públicas. También se precisa de la implicación de la Sociedad Civil – ONG, 
Universidades, Iglesias… – y de los ciudadanos particulares. Y, por supuesto, 
todo ello tendría que estar también contemplado expresamente en la estrategia 
de las empresas y en la agenda de todas las organizaciones económicas. Sin el 
concurso de estos agentes, poco será lo que se pueda conseguir.
Por consiguiente, ante las empresas y las organizaciones económicas 
en general se abre un reto que – con la capacidad de innovación que las 
caracteriza y desde la oportunidad de aprovechar los nichos que lo verde 
y lo digital les ofrece – aparte de nuevos modelos de negocio, podría estar 
sirviendo de entrada para una sociedad más resiliente a escala planetaria; y, 
sobre todo, más justa y sostenible. Sin embargo, no estamos ante un desafío 
fácil de acometer, por más que la retórica al uso empiece a dar la impresión de 
que las cosas se arreglan por el simple hecho de ponerles etiquetas. Hay una 
especie de pensamiento mítico que parece tener asumido que, con utilizar a 
modo de talismán y fetiche unos conceptos determinados – sostenibilidad, 
ODS, Triple Cuenta de Resultados, RSE… – las cosas habrán de resolverse 
como por taumaturgia prodigiosa. Nada más lejos de la realidad.
Por ello, quizás, una de las contribuciones mayores que desde el 
mundo académico las universidades y escuelas de negocio habrían de aportar 
en todo este proceso, sería la de llamar la atención y poner a la gente en guardia 
ante este tipo de ingenuidades. El pensamiento crítico, la voluntad sistemática 
de inquirir con rigor, de analizar los discursos y de cuestionar unos relatos 
excesivamente pretenciosos – a veces ideológicos y siempre, inevitablemente, 
interesados – deberían ser herramientas con las que situarse a la hora de 
analizar y ponderar las propuestas, las acciones y, sobre todo, los resultados. 
Porque pudiera ocurrir que, si no se prestare la atención debida, podríamos 
dejar pasar una excelente ocasión para seguir humanizando el mundo, 
tornándolo un lugar mejor para todos, donde cada persona pudiera encontrar 
el modo de desplegar sus capacidades y de colmar su destino.
A este respecto, no cabe sino dejar anotado cómo la perplejidad hace 
acto de presencia desde el propio instante en que la reflexión crítica se enfrenta 
de manera sosegada con los diecisiete Objetivos del Desarrollo Sostenible y 
las 169 metas en que se explanan aquellas aspiraciones. Recuérdese que los 
anteriores Objetivos del Milenio a los que éstos de ahora dan continuidad, 
eran solamente ocho… ¡y ya parecían muchos!
¿Qué sistemática guio la propuesta de la Agenda 2030, con los 17 
ODS y las 169 metas? ¿Qué valores éticos están siendo asumidos – de manera 
más o menos expresa, de forma más o menos crítica – como fundamento de 
la proposición? ¿Cómo se gestó el consenso? ¿Qué prioridades y qué orden 
jerárquico cabría establecer en la escala axiológica entre los distintos Objetivos? 
¿Resultan unos más fuertes, exigibles e innegociables que otros? ¿Están todos 
al mismo nivel o hay unos más elevados o débiles que otros? ¿Tiene la Agenda 
2030 conexión con algún otro tipo de declaraciones, grandilocuentes en el 
tono, pero insuficientes e incompletas en la práctica, desde hace decenios, 
tal como, por caso, la Declaración Universal de los Derechos Humanos o la 
de los Derechos del Planeta? ¿En qué se está avanzando – y cómo –, con el 
nuevo listado de aspiraciones? ¿Qué valor cabe atribuir a suscripciones tan 
loables, por parte de algunos Estados, conocidos, precisamente, por implantar 
políticas o mantener inercias culturales, bien alejadas de alguno de aquellos 
fines, susceptibles de ser considerados, en todo caso, como más cruciales 
y significativos de entre los diecisiete? ¿Resulta creíble, en definitiva, la 
declaración de que tantos suscriptores están decididos, seriamente, a luchar 
por conseguir la igualdad y a pelear con la integración de lo distinto en las 
dinámicas sociales al uso, reconociendo como válido y deseable el valor de lo 
otro y de la diversidad? 
Todos, los diecisiete, son grandes retos; ninguno parece estar de 
sobra. Sin embargo, cabe, cuando menos, tratar de llevar a efecto algún tipo 
de taxonomía entre ellos. Por ejemplo, ensayando una suerte de matriz con 
cuatro áreas, a partir de dos ejes: alcance espacial, en el eje de ordenadas; grupo 
afectado de manera inmediata por la situación, en el de abscisas.
Cabría, en consecuencia, identificar una suerte de ventana con cuatro 
cuadrantes que habrían de estructurar ámbitos distintos que, en consecuencia, 
precisarían de abordajes y estrategias peculiares para cada supuesto. Así, por 
ejemplo, desde un punto de vista geográfico, se podría distinguir entre retos, 
desafíos o problemas que impacten a nivel mundial o, en su caso, a una gran 
región geográfica. En el mismo eje de ordenadas donde se ubicaría la distinción 
del alcance espacial, cabría, por otro lado, identificar otros desafíos, problemas 
y retos que fuera posible circunscribir como propios de un país o de una región 
no excesivamente grande. 
Desde la perspectiva que aporta la distinción, en el eje de abscisas, 
respecto de si el afectado principal es un único Stakeholder – o un sector 
industrial determinado, o si se trata de un asunto específico y bien aislable –; 
o si, por el contrario, el asunto tiene que ver con una más amplia pluralidad 
de agentes implicados. Saldrían, en consecuencia, cuatro tipos de retos, cada 
uno con sus peculiaridades y que – para su resolución – habrían de requerir un 
abordaje desde modos y métodos específicos y singularizados.
Y por lo que hace a las empresas – por poner en foco en el agente que 
más protagonismo parece querer asumir – la pretensión de acometer querer – o 
de decir que se van a acometer – todos los ODS, equivaldría a no implicarse en 
serio con ninguno. De lo que se trata, a este respecto, es de nunca abdicar del 
hecho de ser empresa; y de, siéndolo, contribuir a la consecución de alguno de 
aquellos ODS, ubicables en alguno de los cuadrantes a los que acabamos de aludir.
¿De cuál o de cuáles de los ODS debiera ocuparse una empresa 
determinada?: De los que se conecten de manera más inmediata con su 
propósito organizativo, con el core business de cada organización; y, en 
definitiva, de lo que se denomina la materiality propia de cada empresa u 
organización en concreto. Pero insistamos, una vez más: sin tener que dejar de 
ser empresa – agente que compite en el mercado, movido por la regularidad 
causal de la eficiencia y, con gran probabilidad, motivado desde el ánimo de 
lucro –; y sin tener que aspirar a convertirse ni en una ONG ni en una agencia 
gubernamental… El reto, pues, habida cuenta de la magnitud de los problemas 
que nos va a tocar tratar de resolver entre todos, estará en aprender a colaborar 
unos con otros, en aras de un objetivo común… Haciéndolo, las empresas, sin 
dejar de ser empresas, ni sin tener que prescindir del ánimo de lucro y de la 
voluntad de obtener el mayor beneficio posible – no sólo económico, cierto es, 
puesto que también cabe implicarse en el incremento del capital social y por la 
preservación del ecológico; pero tampoco sin él.
¿Será ello posible? Algunos negarán la mayor; otros sonreirán con 
un escepticismo frontero al cinismo; otro, incluso, acabarán pensando que 
“¡tal vez!”... En todo caso, lo que sí parece claro es que el empeño no habrá de 
resultar sencillo ni que se vaya a conseguir con poco esfuerzo.
La pregunta ética es y será siempre la misma que ya Kant nos había 
formulado hace casi dos siglos y medio. Era la segunda en la nómina de 
aquellas tres que, según su criterio, constituirían el programa concreto de la 
tarea intelectual que la Filosofía habría de llevar a cabo. Aunque parezca que no 
quepa formularla con mayor laconismo, ni con exactitud más afinada, – pues, 
ciertamente, el “Was soll Ich tun?”, ¿Qué debo hacer?, no es fácil mejorarlo –; 
sin embargo, siempre es pensable alguna variación sobre el tema que, tal vez, 
pueda darnos intuiciones novedosas o pistas innovadoras de cara a la acción. 
Se podría, por ejemplo, experimentar con una suerte de modulación en el tono 
de la pregunta. Así, con una inflexión mínima, se estaría abriendo el campo 
teórico, y dando con ello, tal vez, cauce a nuevos proyectos o, en todo caso, voz 
a subrayados algo distintos de los habituales.
Eso es lo que ocurre cuando, en vez de redactar la pregunta en 
singular, lo hacemos en plural; o si a un verbo – como el verbo deber – de 
tan honda raíz moral y jurídica, lo sustituimos por otro, algo menos taxativo 
y rotundo, tal como, por ejemplo, el verbo poder, entendido en el más neutro 
sentido de posibilidad con la que ensayar nuevos enfoques y experimentos en 
forma de proyectos innovadores.
La venerable formulación de la segunda pregunta kantiana podría 
entonces conocer una redacción complementaria, quizás, en términos 
parecidos a los siguientes: ¿Qué debemos hacer? O, incluso: ¿Qué podemos 
hacer (juntos, entre todos)?
Como se observa, la tarea, así planteada, de un lado, se entiende 
compartida y compartible; y esto ya marca una diferencia en el diseño del 
abordaje. De otra parte, queda implícito el hecho de que la manera de acometer 
aquella labor requerirá la exploración de caminos para los cuales no hay un 
itinerario único, ni fijado a priori de manera rígida. Al contrario, seguro que 
somos capaces, entre todos, de encontrar vías inéditas y propuestas insólitas 
que, con esfuerzo y algo de suerte, podrían acabar redundando en una mejora 
del entorno, de las circunstancias y de los contextos en los que emerge, se 
despliega y se desarrolla la vida humana.
En todo caso, lo cierto es que la agenda parece clara. Agenda es el 
nominativo neutro plural del participio – agendus-a-um – del verbo ago-is-
ere-agi-actum, que, en español, se vertería por “las cosas que deben ser hechas”; 
o, de manera más inmediata, por: “lo que hay que hacer”.
¿Y qué es lo que hay que hacer?
Son muchos los estudios que nos vienen advirtiendo desde hace 
tiempo acerca de cuáles debieran ser las tareas que habríamos de acometer 
como humanidad. Naturalmente, siempre y cuando decidamos que merece 
la pena apostar por el Bien Común para así seguir disfrutando en el futuro de 
un planeta habitable; siempre que convengamos en que es necesario diseñar y 
poner en funcionamiento unas condiciones sociales objetivas que posibiliten 
y favorezcan el desarrollo de toda la persona y de todas las personas; y con tal 
de que estemos orientados hacia la consecución de un desarrollo económico 
que, de una parte, genere riqueza de manera eficiente y sostenible; y que, por 
otro lado, la distribuya, axiológicamente, de forma suficiente y equitativa entre 
todos los pueblos.
La envergadura de los problemas a los que aludimos es formidable 
y no nos queda otra sino agruparnos y ponernos a colaborar – cum-laborare: 
esto es, a trabajar juntos… ¿Quiénes?: Como decíamos párrafos atrás, ¡todos 
juntos y en unión!… Porque no se trata ya solamente de que, para acometer la 
resolución de los graves problemas que nos rodean debamos arrimar el hombro 
todos – ciudadanos particulares, administraciones públicas, instituciones de 
la sociedad civil; y, por supuesto, empresas… –; sino que, además – también 
quedó ya dicho más arriba – deberíamos entrenarnos en hacerlo de manera 
innovadora y colaborativa. Para ello, podría ser una buena pista ensayar 
variaciones sobre el tema y buscar compañeros de viaje poco habituales. Tal 
vez acabaríamos sorprendiéndonos y encontrando nuevas perspectivas.
La necesaria colaboración público-privada, en este período 
histórico, resulta mucho más prometedora que la consigna contraria. Porque, 
en los tiempos que corren, ya no nos sirve con acopiar más de lo mismo, en 
cantidad… Lo que se necesita es otra cosa, algo nuevo, un salto cualitativo que 
dé lugar a formas más adecuadas de afrontar los problemas. O sea, unos odres 
nuevos para un vino nuevo…
Para ello, la estrategia mejor que a nuestro alcance se ofrece va en la 
línea de la búsqueda de sinergias – sin ergon, del griego: una vez más, colaborar 
–: y ésas sólo afloran si se juntan, si nos juntamos en alianzas estratégicas y nos 
decidimos a trabajar unidos gentes e instituciones de diversos niveles, sectores 
y rangos.
El ODS número 17, por ello, está muy bien traído. Aunque no goce 
del relumbrón y la prestancia con que algunos otros de sus compañeros están 
adornados, no cabe duda de que, con el último de los objetivos – pero no 
por ello el menos importante –, se está trazando la vía más adecuada para el 
avance hacia la construcción de un mundo mejor, una sociedad más justa, una 
economía responsable y un entorno ecológico sostenible.
Madrid, marzo de 2021
Prólogo II
Nora Gorrochategui
Doctora en Administración, Facultad de Ciencias Económicas
Universidad de Buenos Aires(UBA)
Los trabajos que configuran este libro son, en primer lugar, el resulta-
do de los esfuerzos, la dedicación y los análisis de cada uno de los autores. Ellos 
han atravesado el proceso de creación intelectual que Gabriel García Marquez 
solía calificarlo, como el más misterioso y solitario de los oficios humanos. Sin 
embargo, el producto final, el libro, es el fruto de la acción mancomunada y 
sostenida en el tiempo de la comunidad epistémica, que comparte su interés 
común por la responsabilidad social y el desarrollo sostenible. Esta comunidad 
se nutre de los lazos personales de amistad académica entre especialistas de 
Portugal, España y América Latina, que en esta oportunidad, ha encontra-
do su punto de encuentro en el CRIARS 4o Congresso Ibero-Americano de 
Responsabilidade Social, realizado en el marco de la Universidade do Extremo 
Sul Catarinense (UNESC), en Criciúma/SC, Brasil.
El libro desde su título pone de manifiesto la relación entre la 
Responsabilidad Social (RS) y los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS). Tema 
de preocupación global con especificidades locales de Brasil, situación ésta que 
constituye el planteo general de cada uno de los estudios que conforman el texto.
El libro se abre con una evolución de las ideas y el señalamiento de 
hitos internacionales que ayudan a comprender las claves de los principios y los 
procesos que han tenido incidencia en la transformación de las modalidades 
de gestión de las organizaciones, desde la incorporación de la responsabilidad 
social hasta la exigencia mayor de contribuir al logro de niveles de desarrollo 
sostenible. Esto ayuda a explicar las decisiones sobre los tipos de gestión que 
han prevalecido en contextos determinados y, si bien, no muestra las causas de 
los problemas actuales, contribuye a comprender la complejidad creciente de 
las situaciones que atraviesan las organizaciones, especialmente las empresas.
Queda planteada la necesidad de un cambio paradigmático de la 
gestión de las organizaciones, de tal modo que la responsabilidad social sea 
“[…] un instrumento para alcanzar mayores niveles de desarrollo sostenible 
a nivel global”. Esta afirmación deja en claro que la relación conceptual entre 
responsabilidad y desarrollo sostenible está en pleno desarrollo y que conti-
nuará el proceso de adaptación de ideas y procedimientos a cada época, con 
características específicas que abren posibilidades a la creación de iniciativas 
en cada contexto.
En la primera parte del libro se presentan estudios de casos de Brasil, 
en los que se destaca su relación con los objetivos del desarrollo sostenible.
Uno de ellos, trata una inundación, limitada en tiempo y lugar, en 
Tubarão-SC una localidad de Criciúma, Brasil, ocurrida en 1974.  El trabajo 
ahonda en la reflexión sobre si es un desastre natural o si es ocasionado por la 
acción humana. Expone los planteamientos centrales que se encuentran en el 
ODS 11. “Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusi-
vos, seguros, resilientes y sostenibles […]” (NACIONES UNIDAS, 2015, p. 16) 
y aún más específicamente, con la meta 11.5 que tiende a 
[…] reducir significativamente el número de muertes 
causadas por los desastres, incluidos los relacionados con 
el agua, y de personas afectadas por ellos, y reducir con-
siderablemente las pérdidas económicas directas provo-
cadas por los desastres en comparación con el producto 
interno bruto mundial, haciendo especial hincapié en la 
protección de los pobres y las personas en situaciones de 
vulnerabilidad. (NACIONES UNIDAS, 2015, p. 25).
Quedan planteados dos interrogantes. Uno, si la memoria colectiva 
sobre las consecuencias negativas de los desastres logran modificar la conduc-
ta de la población para el traslado a zonas más seguras. El otro, si las acciones 
preventivas en materia de obras públicas serán suficientes para mitigar los 
impactos de un nuevo desastre, que los avances científicos ya están en condi-
ciones de anunciar su ocurrencia.
Un segundo caso, parte de la afirmación de que “[…] las políticas 
públicas (en Brasil) orientadas a promover el desarrollo humano y garantizar 
la ciudadanía plena de las personas a través de la educación se articulan con las 
orientaciones de los organismos internacionales […]” en la materia. Esto tiene 
relación directa con el ODS 4. “Garantizar una educación inclusiva y equitativa 
de calidad y promover oportunidades de aprendizaje permanente para todos” 
(NACIONES UNIDAS, 2015, p. 16). A partir de allí, se exponen diversos pro-
gramas, unos relacionados con metas específicas del objetivo sobre la educa-
ción, así como de éste con otros que revelan el carácter integrado e indivisible 
de los ODS. Por ejemplo, el “Programa de Gestión Educativa” orientado a 
brindar apoyo técnico para la elaboración de lineamientos e instrumentos para 
la ejecución e implementación de metas, así como para la construcción de ins-
trumentos para la elaboración de planes de acción y diagnósticos de la situa-
ción educativa a nivel nacional, estatal y municipal. El “Programa Educación 
para la calidad” tiene vinculación con la meta: 4.1. y 4.2 relativas a asegurar 
a niñas y niños la enseñanza gratuita, equitativa y de calidad y producir re-
sultados de aprendizaje pertinentes y efectivos.  El “Programa de Educación 
Inclusiva” tiene como objetivo desarrollar mecanismos en alianza con los dis-
tintos actores que conforman la educación para combatir las desigualdades so-
ciales, étnicas y económicas, quedando claramente expresada su relación con 
el ODS 17.17. “Fomentar y promover la constitución de alianzas eficaces en las 
esferas pública, público-privada y de la sociedad civil, aprovechando la expe-
riencia y las estrategias de obtención de recursos de las alianzas” (NACIONES 
UNIDAS, 2015, p. 31). El Programa “Educación en Salud y Bienestar” tiende 
a lograr cooperación entre dos campos de acción, educación y salud, ayudan-
do a desarrollar acciones que promuevan el acceso al conocimiento en salud 
en los espacios escolares y también de manera informal. Claramente, el ODS 
3, Garantizar vida sana y el ODS 4. Garantizar educación para todos quedan 
enlazados en este programa. Por último, El “Programa Educación para el 
Desarrollo Sostenible” que se propone generar cambios de comportamiento en 
términos de sostenibilidad social, económica y ambiental, está explicitamente 
vinculado a la Agenda 2030.
El alineamiento de las políticas públicas con las orientaciones inter-
nacionales, la coordinación y transversalidad de la acción gubernamental y la 
concientización sobre la problemática del Desarrollo Sostenible demuestran la 
acción gubernamental transformadora aunque queda pendiente la pondera-
ción de su contribución.
El tercer caso expone, en el contexto de la democracia electrónica 
y la legitimación de las políticas públicas, los mecanismos de participación 
popular a través de medios electrónicos existentes en la formulación de polí-
ticas públicas en tres municipios. Se afirma que “[…] la participación popular 
electrónica en el ciclo de las políticas públicas está relacionada con los ODS 
[…] ya que la interacción popular, la transparencia de la información públi-
ca, la apertura de canales de comunicación y participación, contribuyen a la 
construcción de instituciones efectivas, responsables e inclusivas en todos los 
niveles (ODS 16), alcanzando, entre otros puntos fijos, la garantía de una toma 
de decisiones receptiva, inclusiva, participativa y representativa en todos los 
niveles (16.7); ampliar y fortalecer la participación de los países en desarrollo 
en las instituciones de gobernanza global (16.8) y garantizar el acceso público 
a la información (16.10)”.  
Este caso se encuadra en una reflexión más amplia, vinculada a la 
crisis de la democracia, en el que la participación popular y las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación (TIC), colocan en agenda la participación 
directa de la ciudadanía en los asuntos públicos, interrogándose acerca de si esa 
interrelación dará lugar al surgimiento de una modalidad de democracia digital.
El último caso de esta parte, plantea un problema puntual a nivel mi-
cro, con repercusiones sociales, tal como es la finalización de la relación conyu-
gal, en cuanto al cambio de identidad, en especial en las mujeres en relación 
con sus familias y su medio social. Se proponen prácticas colaborativas como 
un método adecuado en la transformación de conflictos, con características no 
antagónicas e interdisciplinares, que involucran, además de abogados, el tra-
bajo conjunto de profesionales de la salud, tal como, psicólogos o psiquiatras, 
y de las áreas de economía, administración, finanzas y/o contabilidad.  Esta 
situación se vincula con el ODS 5. “Lograr la igualdad de género y empoderar 
a todas las mujeres y las niñas […]” (NACIONES UNIDAS, 2015, p. 16) y 
con la meta 5.c “Aprobar y fortalecer políticas acertadas y leyes aplicables para 
promover la igualdad de género y el empoderamiento de todas las mujeres y 
las niñas a todos los niveles” (NACIONES UNIDAS, 2015, p. 21). En cuanto 
a las prácticas colaborativas, están vinculadas, en sentido lato, al trabajo en 
alianza expresado en el ODS 17.
La experiencia abre el debate sobre si la forma de operación en 
niveles micro, como por ejemplo en la familia, que tienden a resolver pro-
blemáticas que afectan a la vida cotidiana de las personas, producen efectos 
suficientes para producir transformaciones sociales para generar sociedades 
más pacíficas, libres de temor y violencia. 
La segunda parte del libro se dedica a la exposición de cómo se ope-
racionaliza la responsabilidad social en las organizaciones, dedicándose tres 
capítulos a la experiencia de empresas y uno, a la universidad.
El primer estudio, sobre la empresa Natura versa sobre los principios 
del gobierno corporativo que orientan la gestión empresaria, en las clásicas 
dimensiones económico-financieras, social y ambiental. El caso es presentado 
desde una perspectiva diacrónica, analizando la forma cómo ha ido incorpo-
rando diversos instrumentos de gestión responsable, en aspectos vinculados 
a la ética en los negocios, la transparencia y rendición de cuentas, así como la 
integración de programas que atienden las necesidades sociales de la comu-
nidad en la que operan. Se destaca que la empresa también invierte en inno-
vación para minimizar los impactos negativos de sus acciones sobre el medio 
ambiente, llevando adelante programas que mejoran la conservación de la 
biodiversidad amazónica y reducen la emisión de gases de efecto invernadero. 
Esto ha generado para la empresa el reconocimiento de una sólida reputación 
que ha incidido en múltiples reconocimientos a la gestión sustentable y en 
asociaciones comerciales que han permitido su expansión.
Es un ejemplo, que podría ser tomado como referencia internacio-
nal de la correlación entre la aplicación de políticas de responsabilidad social 
orientadas al desarrollo sustentable y el rendimiento económico, tema de de-
bate académico no resuelto integralmente.
El segundo estudio analiza la información sobre las prácticas sociales 
que suministran las empresas distribuidoras de electricidad del sur de Brasil. 
Así, pone en el tapete el análisis de los informes de sustentabilidad, que son 
tema de preocupación académica, por constituirse en fuente estratégica de 
datos para la realización de investigaciones. Se revisan las argumentaciones do-
minantes en la literatura especializada sobre las motivaciones de las empresas 
para implementarlas, la naturaleza de su contenido y los canales de divulgación. 
La conclusión del estudio es el mimetismo institucional que se registra entre los 
informes de sustentabilidad que presentan las empresas del sector analizadas. 
Algunas investigaciones académicas sobre empresas el sector eléctri-
co en otras zonas de Brasil llegan a conclusiones similares. Esto lleva a interro-
garse sobre la influencia que ejercen los suplementos específicos diseñados por 
iniciativas internacionales, sobre la forma en que las empresas informan sobre 
la responsabilidad social. El Global Reporting Iniciative (GRI), ha desarrolla-
do un suplemento para el sector eléctrico, que data de 2011. En el lapso de diez 
años, el suplemento del sector eléctrico parece haber logrado homogenizar la 
forma de presentación de los informes de las empresas, en cuanto a su materia-
lidad y exhaustividad posibilitanto la comparabilidad. Queda aún un interro-
gante sobre si los informes del sector eléctrico dan cuenta de los avances en el 
logro del ODS 7, que tiende a garantizar el acceso a la energía, la mejora de la 
eficiencia energética y la transición hacia fuentes de energía renovables.
El tercer estudio analiza las prácticas y acciones sociales y ambienta-
les de las empresas de carbón en el sur de Santa Catarina (SC) y Rio Grande do 
Sul (RS).  El tema es significativo, puesto que “en los municipios donde opera, 
la minería del carbón, considerada una actividad económica importante en 
la matriz energética brasileña, contribuye al desarrollo socioeconómico”. El 
estudio concluye que las acciones desarrolladas por las empresas tienen un 
carácter filantrópico, orientadas en primer lugar, a lograr el bienestar de los 
empleados y su familia, y luego, al desarrollo de la comunidad donde se in-
sertan las unidades productivas. Se señala que el nivel de compromiso de la 
empresa con la comunidad se limita más a la disponibilidad de recursos de la 
empresa que a las necesidades de la comunidad.
Esto lleva a la reflexión sobre diversos asuntos. Uno, el hecho de que 
existe una relación de recurso dependencia, entre la empresa y la comunidad 
pequeña, cuya principal fuente de trabajo se deriva de la actividad controver-
sial como la extracción del carbón. 
Esta relación de dependencia mutua, explicaría parcialmente, el do-
minio de acciones en la dimensión social, de carácter más filantrópico, centra-
das en el primer nivel de responsabilidad de la empresa, o sea los empleados y 
sus familias. La limitación de recursos de las empresas, también podría aportar 
elementos para la comprensión de las razones por las que se subordinan las 
necesidades de la comunidad a la disponibilidad de recursos de las empresas.
El debate que subyace es cómo implementar la responsabilidad so-
cial en una actividad controversial. La peligrosidad de la minería y el impacto 
ambiental que produce sigue siendo un tema no resuelto en comunidades 
pequeñas, cuya fuente principal de subsistencia, la extracción del carbón, si-
gue siendo rentable pero nociva. El desafío está en resolver, por un lado, la 
matriz económica de esas poblaciones y, por otro lado, en la sustitución de la 
actividad económica de producción de energía renovable, por no renovable. 
Estos procesos de transición son graduales y aunque la tendencia es a limitar la 
actividad de empresas carboníferas, existen ejemplos muy actuales, tal como el 
de la reserva de carbón en el noroeste de Australia, que demuestran su vigencia 
y dan cuenta de la tensión entre logro de la rentabilidad hoy versus cambio 
climático, en un momento en el futuro.
El último caso, dedicado al análisis de la responsabilidad social uni-
versitaria (RSU) en Brasil resulta particularmente interesante por el contenido 
informativo y el análisis crítico. Se señala que, a partir de 2004, un factor de 
la rápida difusión de la RSU es que ha sido considerada un parámetro de la 
evaluación de la calidad institucional en las funciones de docencia, investiga-
ción y extensión, dentro del Sistema Nacional de Evaluación de la Educación 
Superior (SINAES). Las universidades adoptaron, en principio, el modelo de 
RSU de la Universidad de Coimbra, que tal vez no ha resultado totalmente 
adaptado a las condiciones de las universidades de Brasil, manifestándose una 
brecha entre la aspiración y la realidad, respecto a la consolidación del conoci-
miento y el fortalecimiento de su función social de las universidades.
Si bien se ha dado un profundo proceso de acceso y democratización 
de la enseñanza universitaria todavía falta la promoción del conocimiento “en 
el lugar”, el aprendizaje “[…] como forma de ejercitar las habilidades técnicas 
adecuadas para la realización de acciones sociales que apunten a un fortaleci-
miento de prácticas socialmente responsables”.
El trabajo plantea una reflexión sobre dos temas centrales. Uno, la im-
portancia de incorporar, desde lo institucional, la temática del desarrollo sus-
tentable y la responsabilidad social como criterio de evaluación de su calidad 
de las universidades. El otro, la necesidad de generar conocimientos adaptados 
a la realidad latinoamericana y local sobre prácticas sustentables y responsables.
Pondero el valor del libro a partir de repensar ejes del debate global 
sobre la implementación del desarrollo sostenible y la operacionalización de 
la responsabilidad social, a partir de análisis basados en la realidad y capaci-
dades locales, teniendo en cuenta las políticas y las prioridades de Brasil, todo 
lo cual está en armonía con las intencionalidades de la Agenda 2030. Para la 
academia, pensar los desafíos globales en clave local, es un modelo digno de 
emular, que seguramente alumbrará el camino de los cambios posibles, para 
lograr sociedades más sustentables en América Latina.
Buenos Aires, Marzo 2021
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DESENVOLVIMENTO SUSTENTÁVEL: CRONOLOGIA 
DO CONCEITO
Do Clube de Roma à Agenda 2030
Com o advento da técnica e da ciência, a modernidade traz consigo 
a sociedade industrial, alicerçada, por um lado, no crescimento econômico 
ininterrupto e, por outro, na promessa de que o desenvolvimento é sinônimo 
de bem-estar e progresso. De fato, o projeto iluminista associado à Revolução 
Científica dos Séculos XVII e XVIII elegeu o pensamento racional, o empi-
rismo e o empreendimento intelectual como as bases de uma civilização es-
clarecida. O antropocentrismo gerou o sentimento de superioridade e alterou 
profundamente a relação homem e natureza. Assim, a modernidade e a socie-
dade industrial inauguraram um projeto de conhecimento e controle sobre 
o ambiente natural sem precedentes. De fato, “[...] uma das consequências 
do aumento do ritmo de desenvolvimento industrial e tecnológico tem sido 
o aumento constante da intervenção humana sobre a natureza” (GIDDENS, 
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2001, p. 67). Pode-se afirmar que a própria estrutura de nossas sociedades con-
temporâneas está diretamente relacionada à exploração natural: mineração, 
rodovias, indústrias, urbanização, matrizes energéticas e projetos agrícolas 
de larga dimensão são apenas alguns exemplos de como o homem impacta o 
meio ambiente. Portanto, nas palavras do sociólogo: “[...] o resultado coletivo 
de tais processos tem sido o início de uma destruição ambiental generalizada, 
cuja causa específica não é conhecida e cujas consequências são igualmente 
difíceis de calcular” (GIDDENS, 2001, p. 66).
Nesse sentido, é a partir de 1960 que as consequências do modelo 
econômico e de desenvolvimento orientado por uma racionalidade estrita-
mente econômica passam a ser problematizadas. O paradigma econômico, até 
então vigente, fundamentou-se com base no investimento de capital financeiro 
e exploração de recursos naturais. Naquele momento, não havia considerações 
explícitas em relação à degradação natural, à poluição, ao aquecimento global 
ou aos desequilíbrios ambientais. Contudo, esse modelo ou paradigma centra-
do na exploração dos recursos naturais, tal como se fossem infinitos, esgotou-
-se. Assim, no final da década de 1960, os habitantes dos países europeus in-
dustrializados começaram a se preocupar com o impacto negativo dos avanços 
tecnológicos: chuva ácida, rios poluídos e poluição atmosférica são exemplos 
dos primeiros sinais da crise ambiental nas grandes cidades europeias. Por ou-
tro lado, a sociedade civil passou a se mobilizar e a se organizar para protestar, 
exigindo controle da poluição, preservação ambiental e maior atenção quanto 
à natureza. O surgimento de Organizações Não Governamentais (ONGs) re-
lacionadas ao movimento ambiental estava diretamente ligado ao aumento da 
conscientização sobre os problemas ambientais.
O movimento ambientalista problematiza e questiona o impacto 
destrutivo da ação do homem, da sociedade e da economia na natureza. O cha-
mado movimento verde declara que as catástrofes ambientais são resultado das 
intervenções da conduta humana sobre o ambiente natural. Para os ambienta-
listas, há evidências científicas, políticas e sociais suficientes que demonstram 
que o modelo econômico não pode seguir sem causar danos diretos ao ser 
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humano, à fauna, à flora e ao próprio futuro da civilização. Portanto, a reflexão 
e a ação política em busca por um novo modelo econômico e cultural foram 
imprescindíveis. Leff (2001 apud RECH, 2017) destaca que a crise ambiental 
promoveu o surgimento, na esfera da política, de novos atores e movimentos 
sociais que, organizados de forma autônoma em relação aos Estados, com es-
truturas não hierárquicas, descentralizados e participativos, trazem consigo 
uma nova cultura política democrática, novos valores e novas perspectivas de 
ação e de protestos.
Diante do novo cenário social e político marcado pela ampliação dos 
debates, sobretudo no continente europeu, sobre a urgência da preservação 
ambiental, algumas mudanças são propostas. No ano de 1972, dois eventos 
importantes marcaram as discussões sobre a política de desenvolvimento. Em 
primeiro lugar, a publicação da obra “Os limites do crescimento”, do chamado 
Clube de Roma e, em segundo lugar, a Conferência das Nações Unidas sobre 
o Ambiente Humano (Estocolmo). Para os pesquisadores do Clube de Roma, 
o crescimento populacional e a utilização dos recursos naturais necessitavam 
de mudanças radicais, uma vez que o crescimento indefinido não poderia 
ser sustentado por recursos finitos (MCCORMICK, 1992). A Conferência de 
Estocolmo, por sua vez, foi o primeiro fórum internacional de discussão e deba-
tes entre países desenvolvidos e em desenvolvimento e entre diferentes grupos 
de interesses. Na ocasião, o debate se concentrou em um programa de conten-
ção e prevenção da poluição ambiental industrial, em um contexto de equilí-
brio de prioridades entre desenvolvimento econômico e proteção do ambiente 
natural. Como resultado da Conferência de Estocolmo, como ficou conhecida, 
criou-se o Programa das Nações Unidas para o Ambiente e Desenvolvimento, 
cujo objetivo é tratar exclusivamente das questões relativas à gestão ambiental. 
Em seguida, como resultado do trabalho da Comissão Mundial 
da Organização das Nações Unidas (ONU) sobre Meio Ambiente e 
Desenvolvimento (UNCED), em 1987, na cidade de Estocolmo, aconteceu a 
divulgação do Relatório Brundtlandt. Nesse importante documento, eviden-
cia-se um conjunto de diretrizes e medidas que devem ser observadas em ní-
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vel mundial para a promoção de um modelo sustentável de desenvolvimento 
(BRUSEKE, 1995). O Relatório Brundtland, também conhecido como “Nosso 
Futuro Comum”, apresenta o conceito de Desenvolvimento Sustentável (DS). 
Inspirado no conceito de ecodesenvolvimento, o DS problematiza a visão eco-
nomicista de desenvolvimento: o primeiro questionamento colocado é, então, 
o da visão compartimentada ou unilateral dos processos sociais, privilegiando 
ora um enfoque, ora outro, dependendo do analista. O foco da crítica se lo-
caliza especialmente no economicismo presente nas análises e nas políticas 
de desenvolvimento postas em ação em decorrência dessa ótica. Surge, então, 
a proposição de uma visão holística. Encarar o conjunto dos aspectos econô-
micos, políticos, culturais, sociais, ambientais... E, em uma abordagem sistê-
mica, analisar como as várias dimensões se interpenetram e interdependem 
(MONTIBELLER FILHO, 1993). 
Assim, a noção de desenvolvimento sustentável tem como objetivo 
primordial criticar o modelo econômico vigente e propor uma nova concep-
ção. Para o documento, a expressão desenvolvimento sustentável significa: 
“[...] um desenvolvimento que responda às necessidades do presente sem 
comprometer a capacidade das gerações futuras para satisfazer suas próprias 
necessidades” (BRUNDTLAND, 1991, p. 2). Nesse sentido, o documento des-
taca o paradoxo entre a noção de DS e os padrões de produção e consumo 
dos países industrializados ao evidenciar a necessidade de uma nova relação 
entre o meio natural e a ação humana. Para Brunacci e Philippi Júnior (2005, 
p. 258), o principal objetivo das discussões da UNCED “[...] estava centrado 
na defesa do meio ambiente humano, no bojo de um problema global mais 
amplo: os ditames do modelo de desenvolvimento econômico dos países do 
Primeiro Mundo”, os quais, em determinado estágio da sua industrialização, 
viram‐se na perspectiva da escassez dos recursos naturais, surpreendendo‐se 
diante das limitações do meio ambiente no que dizia respeito à destinação 
final dos rejeitos – sólidos, líquidos e gasosos – tanto do processo industrial 
quanto dos hábitos de consumo da população. Portanto podemos afirmar que 
a emergência do debate sobre a crise ambiental tem como pano de fundo a 
crítica às consequências do modelo de industrialização de cunho predatório 
29
Dimas de Oliveira Estevam
Maria João Santos
Caroline da Graça Jacques
Fernando Miguel Seabra
dos países de capitalismo avançado. Contudo, com o passar dos anos e com o 
acirramento da crise ambiental em nível mundial, uma nova tomada de ação 
passa a ser exigida de todos os países. 
Em 1989, foi criado o Painel Intergovernamental de Mudanças 
Climáticas (IPCC, em inglês), composto por três grupos de trabalho aplicados na 
avaliação científica das mudanças climáticas, nos impactos ambientais e socioe-
conômicos e nas estratégias de resposta, antecipando os diferentes desafios a se-
rem enfrentados pela população mundial no início da última década do milênio.
Contudo, em 1992, vinte anos após a Conferência em Estocolmo, 
ocorreu a Conferência das Nações Unidas sobre Meio Ambiente e 
Desenvolvimento na cidade do Rio de Janeiro. Na reunião, que ficou conhecida 
como Eco 92, ou, ainda, Cimeira da Terra, a comunidade política internacional 
admitiu que era urgente conciliar o desenvolvimento social e econômico com 
a utilização dos recursos naturais. Na Conferência da Eco 92, 179 países parti-
cipantes acordaram e assinaram o documento denominado Agenda 21 Global. 
O texto, composto por 40 capítulos, foi, de fato, um programa de ações para 
desenvolver, em escala global, o desenvolvimento sustentável. Nesse sentido, 
o desenvolvimento sustentável passou a ser percebido como um modelo de 
construção de sociedades capazes de conciliar métodos de proteção ambiental, 
justiça social e eficiência econômica. De fato, foi com a Cimeira da Terra que se 
estabeleceu definitivamente o conceito de DS das sociedades humanas.  
Com a preocupação de que o conceito não passasse de uma mera for-
malidade sem aplicação prática, a Assembleia Geral das Nações Unidas solicitou 
ao Conselho Econômico e Social na ocasião da 47a reunião, em janeiro de 1993, 
a criação de uma comissão de Alto Nível para o Desenvolvimento Sustentável. 
Nesse sentido, tal grupo teria como missão assegurar o acompanhamento da 
Conferência da Cimeira do Rio assim como promover a cooperação internacio-
nal para a integração das questões ambientais e o desenvolvimento em nível glo-
bal. A resolução, composta por 34 pontos, reforça a necessidade do empenho de 
todos os países-membros em manter sob controle a implementação da Agenda 
21, reconhecendo que se trata de um programa dinâmico que pode evoluir ao 
longo do tempo e tendo em conta o acordo para a revisão da Agenda 21 em 1997. 
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No ano de 2002, trinta anos após a Conferência de Estocolmo e dez 
anos após a Cimeira da Terra (Rio 92), ocorreu o alargamento das preocu-
pações que deixaram se der estritamente restritas à poluição e à degradação 
ambiental para incorporar as questões relativas aos chamados pilares do 
desenvolvimento sustentável, nomeadamente, desenvolvimento econômico, 
social e proteção ambiental. 
Após quase meio século desde as primeiras iniciativas de mobiliza-
ção global em torno da noção de Desenvolvimento Sustentável, a ONU estabe-
leceu um programa de ação mundial denominado Metas do Desenvolvimento 
Sustentável, ou Metas 2030. Os Objetivos de Desenvolvimento Sustentável são 
o projeto para alcançar um futuro melhor e mais sustentável para todos. Eles 
abordam os desafios globais que enfrentamos, incluindo os relacionados à 
pobreza, à desigualdade, ao clima, à degradação ambiental, à prosperidade, à 
paz e à justiça. No ano de 2015, diferentes representantes governamentais dos 
países-membros da ONU se reuniram na cidade de Nova York. Nesse encon-
tro, os líderes mundiais, dentre eles representantes do Brasil, estabeleceram 
um guia de ações com objetivos ambiciosos: erradicar a pobreza, proteger o 
meio ambiente e garantir que as pessoas alcancem a paz e a prosperidade. Para 
a ONU, os ODS são as diretrizes centrais que precisam ser incorporadas pelas 
políticas públicas estatais, mas também pelas organizações, empresas e famílias 
e pelos indivíduos em direção a uma sociedade mais justa, próspera e inclusi-
va. De fato, os ODS associam as dimensões social, ambiental e econômica das 
tomadas de decisão que tenham impactos, tanto no presente quanto no futuro.
Portanto, os Objetivos do Desenvolvimento Sustentável foram cria-
dos pela ONU como desdobramento do conceito de desenvolvimento susten-
tável, surgido a partir do Relatório Brundtland intitulado “Nosso Futuro em 
Comum” (CMMAD, 1988). Conforme o mesmo documento, o desenvolvi-
mento deve ser algo planejado a fim de garantir as necessidades da geração 
presente, sem comprometer a capacidade das gerações futuras. 
Conforme o relatório, a sobrevivência global estaria intrinsecamente 
relacionada ao desenvolvimento desigual, à pobreza e ao crescimento da po-
31
Dimas de Oliveira Estevam
Maria João Santos
Caroline da Graça Jacques
Fernando Miguel Seabra
pulação. Esses temas gerariam grande impacto nos recursos naturais, e deve-
riam ser levados em conta os alarmes feitos por cientistas sobre o aquecimento 
global e a necessidade de ação (UN DOCUMENTS, 2018).
Naquela altura, já se percebia que para alcançar o desenvolvimento 
sustentável seria necessária a cooperação mundial, tendo em vista a interde-
pendência política, econômica e social. Ao mesmo tempo, já se previa como 
imprescindível a alteração das tendências mundiais de consumo de matérias-
-primas para que as gerações futuras não fossem comprometidas nem tives-
sem sua sobrevivência ameaçada. A partir disso, concluiu-se pela necessidade 
de criação de um Programa sobre Desenvolvimento Sustentável das Nações 
Unidas (UN DOCUMENTS, 2018). 
Para a elaboração do referido programa, foram obtidas informações 
relevantes sobre os temas como saúde, educação, pobreza, meio ambiente, entre 
outros. Ainda durante a Cimeira da Terra, em 1992, estabeleceu-se a necessidade 
de criar indicadores para acompanhar se o mundo está mais sustentável. A 
partir disso, diversos modelos de indicadores foram criados, dentre os quais se 
destacam: os Objetivos de Desenvolvimento do Milênio (ODM) e os Objetivos 
de Desenvolvimento Sustentável (ODS). O primeiro modelo, os Objetivos de 
Desenvolvimento do Milênio (ODM), surgiu no ano 2000 como uma forma de 
operacionalizar os meios para se alcançar o desenvolvimento sustentável. 
Com a operacionalização dos ODM, os resultados surtiram efeitos, ou 
seja, os níveis de pobreza extrema tiveram recuo, o número de pessoas subnutri-
das caiu pela metade, a taxa de alfabetização global teve crescimento e a taxa glo-
bal de mortalidade infantil teve queda considerável (UNITED NATIONS, 2015). 
Contudo, em que pese os avanços positivos dos ODM, ainda existem 
muitos obstáculos a serem superados. Pelos resultados alcançados, ficou eviden-
ciado ser possível alcançar objetivos transnacionais com a mobilização e o com-
promisso global. Entretanto, foi percebida a necessidade de novas ações à medida 
que muitas pessoas continuavam em situação de pobreza, fome e vulnerabilidade. 
Por isso, novas metas e objetivos deveriam ser traçados a fim de caminhar para 
um mundo mais sustentável e igualitário (UNITED NATIONS, 2015).
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Nesse sentido, em 2012, na Cúpula das Nações Unidas Rio+20, co-
locou-se a proposta de criação dos Objetivos de Desenvolvimento Sustentável 
e, no final da conferência, foi elaborado o documento “O Futuro que Nós 
Queremos”. De acordo com o então Secretário-Geral da ONU, esse documento 
final “[...] demonstra acordo sobre a criação de Objetivos de Desenvolvimento 
Sustentável, um plano de dez anos para produção e consumo sustentáveis, a 
importância das questões de gênero, do direito à água e comida, além da ur-
gência em se combater a pobreza” (NAÇÕES UNIDAS, 2012, p. 3). 
O documento incluía a criação de um grupo de trabalho aberto, que 
teria como tarefa desenvolver um conjunto de Objetivos de Desenvolvimento 
Sustentável (ODS). O grupo apresentou um primeiro rascunho dos ODS, em 
julho de 2014, o qual foi aprovado na 68ª sessão da Assembleia Geral da ONU. 
Em setembro de 2015, foi criada, então, a Agenda 2030, na qual foram instituí-
dos os Objetivos de Desenvolvimento Sustentável da ONU. 
A oficialização da Agenda ocorreu durante a Cúpula da ONU 
sobre o Desenvolvimento Sustentável, por meio do documento intitula-
do “Transformando Nosso Mundo: Agenda 2030 para o Desenvolvimento 
Sustentável”. O modelo dos Objetivos do Desenvolvimento Sustentável (ODS) 
é formado, portanto, por objetivos e metas elaborados pela ONU, em conjunto 
com países-membros e sociedade civil, com o intuito de levar o desenvolvi-
mento e a dignidade humana para todas as Nações e todos os Povos do mundo 
até o ano de 2030 (NAÇÕES UNIDAS, 2018). 
A Agenda 2030 e os Objetivos de Desenvolvimento 
Sustentável
Os Objetivos de Desenvolvimento Sustentável (ODS) fazem parte da 
Agenda 2030 da Organização das Nações Unidas (ONU), criada em 2015 para 
dar continuidade aos Objetivos do Desenvolvimento do Milênio (ODM). Os 
ODM foram aprovados na 56a Sessão da Assembleia Geral das Nações Unidas, 
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no ano de 2001, como desdobramento da Cúpula do Milênio, considerado um 
esforço da ONU no combate à pobreza mundial. A Agenda 2030 é composta 
por 17 objetivos e um total de 169 metas, que perpassam pelos mais diversos 
temas e áreas de interesse de forma interdependente, abordando assuntos trans-
nacionais, desde a erradicação da pobreza e da fome até a proteção ambiental.
Os objetivos e as metas dos ODS envolvem áreas ou temas como 
erradicação da pobreza, segurança alimentar e agricultura, saúde, educação, 
igualdade de gênero, redução das desigualdades, energia, água e saneamento, 
padrões sustentáveis de produção e de consumo, clima, cidades sustentáveis, 
proteção e uso sustentável dos oceanos e dos ecossistemas terrestres, cresci-
mento econômico inclusivo, infraestrutura e industrialização, governança e 
meios de implantação dessas políticas. Abaixo, a figura 1 apresenta os 17 temas 
dos ODS.
Quadro 1 - Os Objetivos de Desenvolvimento Sustentável
Fonte: Nações Unidas [Brasil] (2021). Disponível em:   https://brasil.un.org/pt-br/
sdgs (2021).
A partir de tais objetivos e metas, os Estados nacionais firmaram 
compromissos de somarem iniciativas, com ou sem apoio internacional, com 
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o objetivo de melhorar as condições de vida de sua população. Nesse sentido, 
tais iniciativas buscam envolver a participação social, passando pelas diversas 
esferas governamentais (federal, estadual e municipal), incluindo atores não 
governamentais e privados. Dessa forma, a implementação dos ODS depende 
da governança em diversos níveis para a tomada de decisão, mas não se res-
tringindo apenas aos governos nacionais, pois está dispersa entre os diversos 
atores subnacionais.
A Agenda 2030 busca a melhoria das condições de vida da popu-
lação mundial e a dignidade humana por meio de compromissos assumidos 
pelos países-membros da ONU. De maneira audaciosa, a ONU colocou um 
prazo curto de 15 anos para alcançá-la, o que é considerado curto por se tra-
tar de temas tão complexos e abrangentes como são os ODS. Devido à sua 
importância, foi necessário um movimento de adequação quanto às políticas 
dos atores subnacionais aos ODS por meio de ações que demonstram a indis-
sociabilidade entre o tema desenvolvimento e os conceitos de sustentabilidade 
e direitos humanos (SEYFRIED, 2019).
Segundo as Nações Unidas (2018b), a Agenda 2030 é composta por 
17 Objetivos de Desenvolvimento Sustentável, associados a 169 metas e 303 in-
dicadores. Os objetivos 1 a 6 cobrem temas levantados pela agenda dos ODM, 
e os objetivos 7 a 17 passaram a abordar novas temáticas. A Organização afir-
ma que eles visam ao benefício de todos, com maior foco nos países menos 
desenvolvidos e mais vulneráveis, e contam com o engajamento de governos, 
setores privados, sociedade civil, atores nacionais e subnacionais. 
Ademais, tal agenda pretende equilibrar os aspectos sociais, eco-
nômicos e ambientais em todos os níveis da sociedade humana, mediante a 
implementação e o acompanhamento das ações pelos Estados e atores sub-
nacionais. Conforme o Network of Regional Governments for Sustainable 
Development – NRG4SD (2018, p. 1), a agenda reconhece que sua efetivação 
tão somente será possível com a capacitação dos governos regionais em sua 
potencialidade de contribuição e “[...] enfatiza a necessidade de inclusão dos 
governos regionais como parceiros fundamentais para os esforços nacionais 
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na implantação e revisão dos ODS”, pois reconhece que os governos subnacio-
nais “[...] são diretamente responsáveis pelas ações necessárias para o alcance 
dos ODS, como a provisão de serviços básicos, como saúde, educação, água e 
saneamento [...]” (NRG4SD, 2018, p. 1), além do fato de serem mais eficientes 
ao adaptarem os objetivos almejados para as especificidades locais. 
Os Objetivos de Desenvolvimento Sustentável, por conseguinte, 
para alcançar o pleno desenvolvimento humano mundial, contam com o 
comprometimento dos Estados e a colaboração dos atores não governamen-
tais e subnacionais. De fato, os governos locais e regionais estão na linha de 
frente no combate da maioria das questões abordadas pelos ODS em nosso 
trabalho diário. Infelizmente, segundo o Relatório Luz, organizado pelo Grupo 
de Trabalho da Sociedade Civil para a Agenda 2030, em 2019, foi verificado 
um retrocesso na implementação dos ODS em nível nacional. Com maior 
incidência de violações e “[...] desrespeito aos direitos sociais, ambientais e 
econômicos em curso no Brasil” (GTSC A2030, 2019).
Responsabilidade Social das Organizações e os Objetivos 
do Desenvolvimento Sustentável
O termo Responsabilidade Social (RS) é compreendido, majoritaria-
mente, como um instrumento de gestão empresarial; contudo, ele transcende 
as teorias organizacionais, políticas e sociológicas contemporâneas por pro-
vocar debates e mudanças culturais. A RS tem sido bastante disseminada nas 
organizações e na sociedade devido à sua capacidade mobilizadora, emergin-
do como um instrumento para se alcançar maiores níveis de desenvolvimento 
sustentável em nível global. 
Segundo o Instituto Ethos (2021), a RS é uma forma de conduzir os 
negócios de tal maneira, que a torna parceira e corresponsável pelo desenvol-
vimento social. A empresa socialmente responsável é aquela que possui a ca-
pacidade de ouvir os interesses das diferentes partes (acionistas, funcionários, 
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prestadores de serviços, fornecedores, consumidores, comunidade, Governo e 
meio ambiente) e que consegue incorporá-los no planejamento de suas ativi-
dades, buscando atender às demandas de todos, não apenas as dos acionistas 
ou proprietários.
Segundo Ashley et al. (2002), responsabilidade social pode ser defi-
nida “como” o compromisso que uma organização deve ter para com a socie-
dade, expresso por meio de atos e atitudes que a afetem positivamente, ou com 
alguma comunidade, agindo pró-ativamente e coerentemente no que tange 
ao seu papel específico na sociedade e à sua prestação de contas para com ela, 
assumindo, assim, além das obrigações legais, obrigações morais. O termo é 
aplicado, muitas vezes, na tentativa de resgatar a solidariedade e a cidadania, 
como forma de se buscar a humanização do capitalismo. Nas últimas décadas, 
esse conceito tem sido revestido de valores morais e cívicos, associado a mo-
delos e a termos antigos, como voluntariado e filantropia. No entanto, entre 
os teóricos de administração e estudiosos das mais distintas áreas, tem sido 
aplicado com uma roupagem mais empresarial, tentando se desvincular da 
identidade filantrópica. No artigo “Corporate Social Responsibility – Evolution 
of a Definitional Construct”, Carroll (1999) apresenta uma extensa revisão 
bibliográfica sobre a evolução do conceito. Nesse artigo, Carroll apresenta a 
publicação do livro “Social Responsibilities of the Businessman”, de Howard 
R. Bowen (1953), como o marco do início do período moderno do conceito. 
Em termos institucionais, na Europa, o conceito de responsabilidade 
social das empresas sofreu um forte impulso com a publicação do documento 
“Livro Verde – Promover um quadro europeu para a responsabilidade social 
das empresas” (COMISSÃO DAS COMUNIDADES EUROPEIAS, 2001). 
Nesse documento, a responsabilidade social das empresas foi definida como 
“[…] um conceito segundo o qual as empresas decidem, numa base voluntá-
ria, contribuir para uma sociedade mais justa e para um ambiente mais limpo” 
(COMISSÃO DAS COMUNIDADES EUROPEIAS, 2001, p. 4). No entanto, 
o conceito sofreu nova evolução e, em 2011, com a publicação do documen-
to “A renewed EU strategy 2011-14 for Corporate Social Responsibility” 
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(EUROPEAN COMMISSION, 2011), a RS surgiu definida como “[...] a res-
ponsabilidade das empresas pelos seus impactos na sociedade” (EUROPEAN 
COMMISSION, 2011, p. 6).
Apesar do contributo que a responsabilidade social das organizações 
(RSO) pode trazer para a sustentabilidade global, a realidade é que os seus efei-
tos têm sido evidenciados bastante limitados, e os resultados alcançados são 
ainda insuficientes. Independentemente dos diferentes entendimentos acerca 
do modo como as organizações devem exercer a sua responsabilidade social, 
o fato é que, atualmente, a RSO tem sido orientada para a resolução de proble-
mas pontuais e não de problemas estruturantes. Além disso, frequentemente 
tem sido considerada um meio para a obtenção de vantagens competitivas: 
ganhos de imagem e reputação, motivação e retenção de talentos, minimiza-
ção do risco, satisfação dos stakeholders, ecoeficiência, não raramente partindo 
do pressuposto de que as empresas podem “fazer o bem” enquanto, simulta-
neamente, beneficiam o seu próprio negócio. Os conceitos de triple bottom line 
e de win-win são um exemplo bem paradigmático dessa lógica argumentativa. 
Entretanto, essa estratégia de atuação tem reduzido as ações de 
responsabilidade social a iniciativas voluntárias, fragmentadas, com baixo 
nível de comprometimento e nem sempre estrategicamente ligadas aos ODS, 
embora, mesmo assim, tenham permitido obter alguns benefícios em termos 
de sustentabilidade global. O fato de as políticas e práticas de RSO assumi-
rem um carácter individualizado (resultante da estratégia que singularmen-
te cada organização toma) limita a sua capacidade de ação e os seus efeitos 
reformadores globais. 
Para que se possa alavancar os seus efeitos em nível macro e seja 
criado um círculo virtuoso entre competitividade econômica, coesão social 
e preservação ambiental, importa repensar profundamente a forma como a 
RS tem sido exercida. Essa alteração contempla pelo menos três dimensões 
essenciais. Uma primeira dimensão integra a necessidade de se encarar a RS 
em uma lógica de longo prazo. Significa atuar não em função de problemas 
conjunturais como a resposta a pressões da opinião pública, mas gerir estra-
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tegicamente a sustentabilidade como suporte para a inovação de produtos e 
serviços mais sustentáveis. Iniciativas inovadoras de empresas de referência 
mundial têm demonstrado que atuar de forma proativa e em uma lógica de 
longo prazo na gestão da sustentabilidade conduz a fortes níveis de inovação 
interna e gera, simultaneamente, mudanças com grande impacto na sociedade. 
Nessa perspectiva, o que está em discussão não é o submetimento da lógica da 
responsabilidade social aos desígnios da estratégia empresarial no contexto do 
mercado. O que está em discussão é uma mudança mais profunda: a de alinhar 
a estratégia empresarial em função da procura de maiores níveis de sustenta-
bilidade global, condição essencial para se promover um ciclo virtuoso entre 
competitividade e sustentabilidade integrada.
Uma segunda dimensão pressupõe também uma mudança de pa-
radigma e  a alteração na forma como consideramos a atividade empresarial. 
Nesse caso, importa deixar de pensar a atividade empresarial como estando 
centrada exclusivamente na criação de valor financeiro para passar a incorpo-
rar também a criação de valor social. Quando se refere que falta clareza para 
se olhar para a sustentabilidade de uma forma estratégica, acrescenta-se ainda 
que também falta a capacidade para se olhar para a empresa em uma perspec-
tiva mais ampla, que incorpore, para além da criação de valor financeiro, a 
responsabilidade de criação de valor social. 
Por último, importa, ainda, promover a ligação da RSO com os 
ODS. É justamente dentro de uma proposição mais ampla (meso e macro), 
em que a RSO está a serviço de um modelo de desenvolvimento pautado pela 
sustentabilidade, que se pode alavancar os seus impactos. Quando se refere à 
necessidade de articular a RSO com as metas do desenvolvimento sustentável, 
significa a necessidade de haver uma articulação entre o nível empresarial e as 
organizações da sociedade civil (empresas, governos, universidades, ONGs, 
entre outras instituições), em que cada qual, na sua esfera de atuação, possa de-
senvolver ações em conjunto, as quais tenham como foco o cumprimento dos 
ODS. Nessa perspectiva, parte-se do pressuposto de que uma intervenção mais 
ampla da RSO, orientada para os ODS, pode ser um dos caminhos para se ob-
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ter maiores níveis de sustentabilidade global. Importa, no entanto, aprofundar 
este debate e refletir sobre a RSO como um instrumento para o cumprimento 
dos ODS, tendo como suporte a consolidação das redes multistakeholders, de 
base territorial, para otimizar práticas conjuntas voltadas para o desenvolvi-
mento em uma perspectiva integrada e sustentável. Sem uma ligação da RSO 
com os ODS, as ações desencadeadas terão impactos muito limitados e as ati-
vidades tenderão a ficar restritas a um grupo restrito de empresas.
Decorridos 67 anos desde a publicação da obra, anteriormente refe-
rida, de Howard R. Bowen (1953), fica claro que o tema mantém a atualidade 
e suscita atenção, quer entre acadêmicos, quer entre instituições internacio-
nais e comunidade empresarial. No entanto, precisa ser aprimorado para me-
lhor responder aos desafios inscritos na Agenda 2030 e cumprir os objetivos 
nela determinados. 
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Capítulo 2





Este capítulo aborda a enchente do rio Tubarão, ocorrida em março 
de 1974, na cidade de Tubarão, SC. A inundação não foi apenas uma enchente 
comum, de conotação local, mas um desastre conhecido internacionalmente. 
Em função de sua dimensão geográfica, da destruição que causou, das perdas 
materiais e humanas e de sua repercussão, ela acabou recebendo uma denomi-
nação própria, A Enchente de 74.
As chuvas, que acarretaram essa inundação em Tubarão, ocorreram 
entre os dias 22 e 25 de março de 1974, no município de Tubarão e em seus 
arredores, resultando na maior cheia já registrada na região. O episódio é lem-
brado, ainda hoje, como sinônimo de grande sofrimento, principalmente pelos 
moradores da cidade. A lembrança da inundação permite analisar também 
sua memória.
Como metodologia, buscou-se aplicar conceitos de História 
Ambiental e desastres. Nessa perspectiva, o ambiente no qual o ser humano 
se insere e relaciona-se, que, neste caso, é um ambiente urbano (ambiente cul-
tural), também ganha foco. Buscou-se desmistificar aspectos já naturalizados 
por meio do discurso, da produção relativa à mídia impressa sobre o desastre 
e da memória pós-enchente. E, ainda, problematizar o descaso com o meio 
Voltar ao Sumário
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natural, o não confrontamento de interesses econômicos e políticos por parte 
de quem pensa a enchente e como evitá-la. Então, a História Ambiental se 
aplica na relação cultura/natureza e aborda temas como clima, áreas de pre-
servação, impactos ambientais, desastres ambientais, meio ambiente, discurso, 
interesses políticos e econômicos, entre outros.
Desse modo, este estudo se torna relevante, uma vez que questiona, 
além do enquadramento de uma inundação como desastre natural, o próprio 
conceito do desastre. Os “desastres naturais” possuem fortes traços humanos 
em sua gênese, mas que são transformados em “desastres naturais” através do 
discurso ou de um método distorcido de qualificação. Essa distorção acaba 
amortizando a crítica sobre o modelo de desenvolvimento econômico existen-
te da sociedade consumista contemporânea e sua organização, construindo, 
com isso, uma falsa sensação de inocência por parte da sociedade diante de 
um “desastre natural”.
A Pesquisa de Desastres e a Enchente de 1974
Quanto à pesquisa histórica de um desastre ambiental, ela propor-
ciona várias alternativas diferentes em relação à perspectiva de análise. Devido 
à sua abrangência, pode-se fazê-la por meio de um foco histórico-econômico, 
através de uma ótica social, por meio da história do tempo presente, da his-
tória política, do ponto de vista da discussão de gênero, da micro-história, da 
história ambiental, entre outras. 
Na área de História Ambiental, o foco está muito além de uma análi-
se da natureza, acentuadamente nesta pesquisa, por ela analisar um fenômeno 
em um contexto urbano. Nesse caso, o foco se encontra voltado ao ambiente, 
natural ou não, em que o ser humano está e relaciona-se. De modo grosseiro, 
pesquisar o ser humano sem se preocupar com o meio no qual ele está inserido 
é como pintar um quadro sem se preocupar com o plano de fundo.
Segundo Drummond (1991, p. 195), “[...] a ‘nova historiografia’ tem 
sido incapaz de esclarecer exatamente os tipos de sociedade gerados pela ex-
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ploração de um recurso natural ou de vários recursos simultaneamente, ou 
de vários recursos em sequência”. Nesse sentido, a História Ambiental veio 
ocupar essa lacuna existente na linha historiográfica, a lacuna ambiental.
A preocupação com o ambiente natural e a crítica ambiental e com a 
exploração da natureza já vêm de longa data no Brasil. A Carta Régia de 1542 
veio a ser o primeiro documento oficial a regulamentar a exploração de bens 
naturais no Brasil. José Augusto Pádua (2004) também evidencia alguns epi-
sódios que remetem ainda ao período escravista brasileiro, mas sua obra está 
voltada às florestas e aos meios naturais ou rurais, margeando o foco urbano 
proposto aqui. 
Já no campo historiográfico, a discussão ambiental brasileira ainda é 
relativamente recente (MARTINEZ, 2006). No início dos anos 90, ela chegou 
como um método de pesquisa “estrangeira” (DRUMMOND, 1991, p. 195) e 
logo foi ganhando espaço entre outras perspectivas históricas. José Augusto 
Drummond, considerado um dos pioneiros nessa perspectiva de análise no 
Brasil, traz, na virada das décadas de 1980 e 1990, a História Ambiental como 
uma possibilidade a ser explorada por historiadores brasileiros. No olhar de 
Drummond, a história natural necessita de um tempo diferente da concepção 
de tempo humana, ocidentalizada, com a qual estamos acostumados. Segundo 
ele, o tempo natural (geológico) é muito mais longo (DRUMMOND, 1991). 
Rachel Carson (1969) também discursou sobre o tempo humano e o tempo 
necessário à regeneração da natureza. De acordo com seu olhar, a humanidade 
já não possui mais o tempo necessário para o ajuste entre as “coisas vivas” 
(CARSON, 1969, p. 15) e seu ambiente.
 Utilizando essa divisão de tempo natural e humano, ao analisar um 
fenômeno natural, faz-se por meio da longa duração. Mas ao fazê-lo pela ótica 
de tempo humano, é possível analisar cada fenômeno separadamente. No en-
tanto, desastres tendem a atrair a atenção apenas quando se apresentam com 
certa constância ou intensidade (KLANOVICZ, 2008).
Obviamente uma visão holística e transdisciplinar pode trazer van-
tagens para melhor ilustrar e compreender cada fenômeno. “Uma investiga-
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ção bem sucedida [sic] de ciência socioambiental é, por definição, eclética” 
(DRUMMOND, 2000, p. 11). É necessário mais do que uma única área do 
conhecimento para compreender por inteiro um desastre ambiental. Sendo 
assim, a historiografia também vem dando à luz a questão ambiental e a natu-
reza, trazendo novas perspectivas de pesquisa. Mesmo recente, esse processo 
de repensar as ações humanas em seu meio e buscar métodos de menores im-
pactos à natureza vem, cada vez mais, gerando discussões relevantes.
Quanto à conceitualização dos desastres, de acordo com Emerson 
Vieira Marcelino (2007), do Instituto Nacional de Pesquisas Espaciais (INPE), 
os desastres ambientais são classificados em naturais e humanos. Os desastres 
humanos são aqueles que ocorrem pela atividade humana, como: alguns in-
cêndios, envenenamento de um rio por produtos químicos, entre outros. Já os 
desastres naturais são acontecimentos originados por um fenômeno natural, 
que resultam em danos humanos, materiais e ambientais, com ou sem o agravo 
da participação humana. Os tipos de desastres naturais são variados, entre eles 
estão as enchentes, os terremotos, os furacões, os tornados, as tempestades, etc.
No Brasil, os fenômenos naturais mais comuns que acarretam de-
sastres são os fenômenos da dinâmica externa da Terra, tais como: chuvas, 
tempestades e deslizamentos. Mas, ao mesmo tempo, todos esses elementos 
são ocorrências naturais do planeta, existentes há milhões de anos, essenciais à 
renovação e ao equilíbrio do relevo terrestre.
Na região sul do País, por estar localizada sob influência dos climas 
temperado e subtropical, esses fenômenos são mais frequentes e poderosos 
(KLANOVICZ, 2008). Em Santa Catarina, os “desastres naturais” mais comuns 
são as enchentes, as inundações e os deslizamentos causados, em sua maioria, 
por elevados índices pluviométricos. Outros fenômenos também ocorrem, 
mas em menor frequência e consistência (CUNHA, 2003). No entanto, ações 
antrópicas, como modificações em leitos, impermeabilização dos solos, o 
assoreamento de rios e o desmatamento, têm intensificado as ocorrências e 
potencializado esses fenômenos. 
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Em contrapartida, a definição de “desastre natural” de Marcelino 
(2007), retratando a natureza como única causadora de desastres, como en-
chentes ou deslizamentos, é passiva de questionamentos e, portanto, é tratada 
aqui entre aspas. Isso porque no ato da subjugação da natureza pelo ser huma-
no, o próprio ser humano causa a destruição de seu habitat (CARSON, 1969). 
Ao chamar de “desastre natural”, a responsabilidade é retirada da humanidade 
e colocada como um fenômeno natural de conotação (quase) divina, impossí-
vel de ser evitado, a menos que o ser humano altere, destrua e subjugue ainda 
mais a natureza com métodos paliativos para evitar novos “desastres naturais”. 
Essas calamidades vêm aumentando muito significativamente em todo o 
mundo. Nas últimas décadas, sua frequência chegou a aumentar 1000%, em 
comparação com a década de 1940 e o início de 1950 (MARCELINO, 2007).
Ao analisar os dados trazidos por Marcelino (2007), é fácil com-
preender que a origem dos desastres é antrópica. Seu crescimento acompa-
nha o desenvolvimento econômico do período pós-Segunda Guerra Mundial 
e do período de crescimento dos centros urbanos. Com o desenvolvimento 
econômico do modelo capitalista, a exploração da natureza pelo ser humano 
também é aumentada (LUTZENBERGER, 1985).
O acontecimento acentuado de enchentes, inundações e deslizamen-
tos que se tornam desastres está mais relacionado a habitações construídas em 
locais inadequados, como encostas e regiões baixas ou banhadas por rios e 
lagos, do que somente devido ao volume pluviométrico (COUTINHO, 2007). 
Segundo Porto (1995), sem um bom planejamento urbano, o limite de uma 
ocupação de terrenos baixos, ou banhados por rios, vai depender muito da 
memória das cheias. Muito comumente, áreas com grandes riscos a inunda-
ções, que passam alguns anos sem enchentes, são loteadas e tornam-se bairros 
residenciais. Esses bairros, fáceis de serem encontrados em cidades ribeiri-
nhas, tornar-se-ão um local passivo a “desastres naturais”. A descrição de Porto 
(1995) se encaixa perfeitamente no caso aqui analisado. “Os moradores da ci-
dade de Tubarão haviam perdido a memória das enchentes anteriores, porque, 
nas últimas décadas, elas aconteciam somente nos campos” (VETTORETTI, 
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1992, p. 225), o que fez com que a cidade avançasse em direção às áreas mais 
baixas, sujeitas a inundações. Quando houve a cheia de 1974, o rio extrapolou 
seu leito normal e a cidade foi atingida por uma inundação.
Essa enchente, que ocorreu em março de 1974, não foi a primeira a 
atingir a cidade, mas foi a primeira a ganhar tão grande enfoque e grandes pro-
porções. Ocorriam inundações na região muito antes da existência da cidade, 
inclusive existem relatos de inundações ainda maiores, anteriores a 1974. A 
comprovação desses eventos pode ser encontrada e analisada principalmente 
em atas municipais, jornais e arquivos diocesanos.
A cidade de Tubarão está localizada em uma área plana, porém bai-
xa, drenada pelo rio, que lhe deu seu nome. Sua altitude em relação ao mar é de 
aproximadamente oito metros (COMISSÃO..., 2011). A área onde está locali-
zada, às margens do rio, foi formada durante séculos sucessivos de deposição 
de material erodido das encostas próximas e da Serra Geral. As águas do rio 
correm lentamente em Tubarão devido às poucas (ou nenhuma) quedas, aos 
desníveis existentes e ao assoreamento de seu leito. Não havia mata ciliar em 
Tubarão em 1974, então as margens estavam totalmente nuas. Hoje, a esparsa 
mata ciliar que há é composta por alguns poucos metros com muitas espécies 
exóticas que foram replantadas após 1974.  
A constituição do solo da cidade de Tubarão “[...] se caracteriza, 
principalmente por uma planície sedimentar de formação recente, sendo que 
as elevações existentes correspondem a rochedos ilhados” (HIGASHI; DIAS, 
s.d., p. 03), e sua composição é principalmente de “Suíte Intrusiva Tabuleiro, 
Sedimentos síltico-arenosos de lagunas e baias e os Sedimentos argilo-areno-
sos contendo matéria orgânica de origem flúvio-lagunar” (HIGASHI; DIAS, 
s.d., p. 03). 
Toda a área onde foi edificada a cidade apresenta indícios de já haver 
sido, em um passado não tão distante, leito de um grande rio ou parte de um 
lago. Isso pode ser mais bem observado por meio de sua formação geológica 
e da composição de seu relevo, constituído de uma planície inserida em um 
grande vale fluvial.
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Ao realizar uma análise hidrográfica da cidade de Tubarão e obser-
var as lagoas nos arredores, chama a atenção que todas são ligadas por ca-
nais ou rios. Essas ligações podem ser resquícios de sua unidade ancestral, 
descritos por Edgar Nunes (2002). Ainda no século XVIII, ou talvez antes, 
muito antes do surgimento da cidade, era comum que moradores da região, 
principalmente de Laguna, estabelecessem-se, sazonalmente ou não, nas ime-
diações do rio Tubarão em busca de terras férteis para plantio (NUNES, 2002). 
Sendo assim, é difícil datar com precisão a primeira edificação ou os primeiros 
residentes daquele local. A qualidade do solo para plantio se dava pelas pró-
prias cheias naturais do rio, que já ocorriam de tempos em tempos, quase de 
maneira cíclica. Essa relação entre o fenômeno das cheias e o da agricultura já 
reforça a existência de uma estreita ligação entre a sociedade, a natureza e os 
recursos naturais.
As primeiras grandes cheias de que se tem registro são datadas ainda 
do século XVIII (FEUERSCHUETTE, 2018). Todas elas sempre relacionadas 
ao transbordamento do rio Tubarão. Entre as primeiras a serem documenta-
das, estão as inundações ocorridas em 1797 e 1834 (BOITEUX, 1985).
Poucos anos depois, “[...] em 1838, também ocorreu uma gran-
de enchente em todo litoral de Santa Catarina [...] tudo virou oceano” 
(VETTORETTI, 2007, p. 14). Em 1880 e em 1881, assim como em 1973 e 
1974, ocorreram duas inundações, sendo a primeira de menor proporção, 
afetando apenas a agricultura, e a segunda, muito maior, ocasionando grande 
preocupação entre os moradores (VETTORETTI, 1992).
Ainda em 1887, outra enchente assolou a cidade, ainda maior que as 
anteriores documentadas. Entre os prejuízos, estavam “[...] todas as lavouras 
dos pobres lavradores, assim como diversas casas que foram arrancadas pelas 
águas” (MACHADO, 2005, p. 15). “Os habitantes da cidade já estavam habi-
tuados a assistirem [sic] enchentes e sabiam que as águas não ultrapassariam 
a um determinado nível” (FREITAS, 2001, p. 12), mas, assim como em 1974, 
estavam enganados.
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Em 25 de setembro de 1897, outra inundação trouxe desespero aos 
tubaronenses. “Diz-se que houve até ceifa de vidas humanas, somada a expres-
sivas perdas materiais principalmente no âmbito rural” (MACHADO, 2005, p. 
15). Também está ligada a essa inundação a destruição do Palacete Cabral, que 
estava em construção, restando apenas os seus alicerces (ALBEIRICE, 1981).
Após alguns anos, em 1917, uma nova inundação do rio ocorreu em 
Tubarão. Embora em menores proporções que a de 1887 e a de 1897, também 
ocasionou estragos e prejuízos à cidade, como pode ser visto no artigo do jor-
nal “A Opinião”, de 26 de janeiro de 1917 (apud VETTORETTI, 1992, p. 225).
Em 1928, outra vez as águas do rio Tubarão voltaram a assustar os 
moradores. “Em 7 de maio de 1928 – dessa vez ocasionando consideráveis 
prejuízos ao centro urbano e à zona rural já razoavelmente populosa – repete-
-se ao desastre climático, agora com resultados alarmantes para o seu tempo” 
(MACHADO, 2005, p. 16). Ainda sobre a inundação de 1928, falou-se que 
foi “[...] a maior desgraça até hoje conhecida aqui. Os prejuízos da lavoura, 
agricultura, indústria e pecuária são calculados superiores a três mil contos” 
(A IMPRENSA apud MACHADO, 2005, p. 16).
Vinte anos depois, em abril de 1948, outra cheia assolou a região. 
Pedidos de auxílio foram enviados solicitando apoio às vítimas, resultando, 
inclusive, na visita do ministro da Viação e Obras Públicas Clovis Pestana, 
acompanhado pelo governador de Santa Catarina Aderbal Ramos da Silveira 
(FEUERSCHUETTE, 2018). 
Seis anos depois, em 1954, mais uma cheia apavorou os tubaronen-
ses. Mesmo que descrita como a maior dos últimos cinquenta anos, apenas 
gerou prejuízo nas áreas rurais da cidade. Nos anos de 1957, 1958, 1960, 1963 
e 1967, um número significativo de inundações, cheias e transbordamentos do 
rio Tubarão também foi registrado (FEUERSCHUETTE, 2018). 
Em 1971, um acontecimento marcou a vida dos moradores da cida-
de de Lauro Müller e região, onde nascem e passam alguns dos afluentes do rio 
Tubarão. Pontes de concreto, estação rodoviária e outras construções também 
foram destruídas (FREITAS, 2001).
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Assim como nos episódios de 1880 e 1881, em 1973, um ano antes da 
inundação objeto desta pesquisa, outra cheia, embora de pequena proporção, 
atingiu a cidade. A providência tomada foi a mesma que seria realizada em 
1974, ou seja, abrir a barra do Camacho, que estava assoreada (JORNAL DE 
SANTA CATARINA, 23/04/1974, n.p.).
No advento de março de 1974, o ocorrido foi fruto de uma grande 
combinação de fatores naturais e humanos, depois de um período com chuvas 
intermitentes que deixaram o solo já consideravelmente encharcado. Era a 
conhecida lestada (chuva e ventos vindos do mar), que chegara ao continente 
e represava-se na Serra Geral. Essa situação agravada pela maré sizígia, que re-
presava a vazão das águas na barra de Laguna, SC, começava a avolumar o leito 
do rio, o qual já se encontrava assoreado e sem mata ciliar. No dia 22 de março, 
sexta-feira, as chuvas foram mais intensas. As áreas baixas já começaram a ficar 
tomadas pela água, mas, até então, não haviam grandes preocupações. Áreas 
de plantio, que eram as primeiras a serem atingidas, já não causavam espanto 
ao ficarem submersas, uma vez que algumas dessas áreas estavam a apenas um 
metro de altitude em relação ao nível do mar (VETTORETTI, 1992).
No sábado, dia 23 de março, duas “[...] trombas d’água estavam asso-
lando as cidades de Orleans e Lauro Müller” (CARGNIN, 2000, p. 146). O rio 
não demorou a subir e, com isso, aumentou o número de desabrigados. À tarde, 
as águas pareceram estar estabilizadas e algumas pessoas já tinham retornado 
a suas casas. “Ainda que numa situação absolutamente crítica, sentiu-se um 
clima de relativa euforia e uma breve sensação de alívio” (CARGNIN, 2000, 
p. 147). Mas o alívio não durou. Logo a chuva voltou a cair e os noticiários da 
rádio Tubá continuavam a alertar a população. Isso até que, às 22h00min, a 
cheia tomou a termoelétrica Jorge Lacerda e fez-se o apagão, iniciando a que 
seria chamada “noite da agonia” (MACHADO, 2005). As águas continuaram 
subindo rapidamente durante a noite. Muitas pessoas foram pegas de surpresa 
em meio à escuridão. Quem pôde fugiu às pressas de suas casas e refugiou-se 
em locais mais elevados, como o morro da catedral ou alguns prédios públicos.
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Muitos se refugiaram em casas de conhecidos, dentre elas, algumas 
situadas em encostas. Infelizmente, esses que não sofreram com as cheias aca-
baram sofrendo com os deslizamentos de terras e das rochas que desciam das 
partes mais elevadas dos morros. Oficialmente, 25 pessoas morreram soterra-
das por deslizamentos de encostas, das quais muitas nunca foram resgatadas e 
ainda permanecem sob os escombros de suas casas, da terra e das rochas que 
vieram morro abaixo (ALBEIRICE, 1981).
Ao raiar do sol na manhã de domingo, dia 24 de março, o que se 
via era inacreditável. Desde as proximidades da localidade de Gravatal até o 
Camacho, tudo era uma grande lagoa, como aquela descrita por Edgar Nunes 
(2002), com uma extensão de aproximadamente 70 km (CARGNIN, 2000).
Com a abertura da barra do Camacho, as águas que estavam repre-
sadas começaram a baixar rapidamente. Mas esse aceleramento, que baixou 
um metro de água em duas horas, gerando enorme correnteza, contribuiu 
para a destruição de casas e de outras construções que estavam tomadas pelas 
águas. Para se ter uma ideia do volume da água represada, quando o exército 
abriu a barra do Camacho, utilizando alguns quilos de dinamite, conseguiu 
abrir um canal de aproximadamente 10 metros, o qual se transformou em “[...] 
quase um quilômetro em consequência da força de água que desembocou no 
mar e causou a erosão natural do canal” (JORNAL DE SANTA CATARINA, 
30/03/1974, n.p.). Mesmo com a abertura da barra e com o rápido escoamento 
das águas represadas, algumas pessoas somente puderam sair dos prédios em 
que estavam abrigadas na quarta-feira, dia 27 de março, permanecendo sem 
água, energia ou comida.
Depois que as águas baixaram, o que se via era uma cidade arrasada. 
Apenas poucos pontos não foram alagados, e aproximadamente 60.000 dos 
70.000 habitantes da cidade estavam desabrigados. A lama e o cheiro de podre 
estavam em toda parte. Os animais de corte encontrados vivos foram sacri-
ficados no meio das ruas e sua carne distribuída para a população. Segundo 
Vettoretti (2007, p. 15), o episódio da enchente que mais o marcou foi “[...] a 
cena de um boi sendo carneado na Rua Laguna”. O autor (2007, p. 15) também 
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relatou que “[...] estava com a máquina no pescoço, mas fiquei tão petrificado 
que não consegui fazer a fotografia”.
Grupos inteiros de pessoas adoeceram devido à contaminação das 
águas e à escassez de água potável e de comida (CARGNIN, 2000). Pessoas 
de todas as camadas sociais foram vistas com baldes ou outros recipientes 
transitando pelas ruas em busca de água e alimentos (JORNAL DE SANTA 
CATARINA, 24/05/1974). Os jornais de 1974 sugeriram que tanto famílias 
mais abastadas quanto as menos abastadas foram atingidas, no entanto, as 
áreas mais elevadas, onde as águas não chegaram, como o morro da catedral, 
eram os bairros nobres da cidade, com casas maiores e mais bem construídas. 
Dessa forma, seria ingenuidade crer que todas as classes foram atingidas da 
mesma forma.
Mesmo com um histórico tão extenso de cheias e inundações ante-
riores a 1974, “[...] a memória desses fatos foi apagada de forma coletiva. Por 
desconhecimento de situações e episódios semelhantes, muitos consideram a 
inundação de 1974 como fenômeno, algo inédito, e para alguns, até um casti-
go” (VETTORETTI, 1992, p. 224).
Outras Reflexões
A conclusão de uma pesquisa como esta tornar-se-ia desafiadora 
apenas por sua perspectiva ambiental, ainda recente na historiografia brasi-
leira. O desafio ainda seria ampliado ao tomar um desastre ambiental como 
a Enchente de 74, que, como mencionado anteriormente, é um desastre com 
nome no qual existem tantos sentimentos e romantismos, política, economia 
e cultura já enraizados. Mas, sendo uma forma de análise tão nova, imensos 
campos ainda estão esperando por pesquisas as quais, no caso dos desastres, 
cada qual apresenta particularidades e semelhanças.
Em Tubarão, o longo histórico de enchentes e inundações que já 
ocorriam há tanto tempo naquele local foi de grande importância na formação 
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de seu relevo. Toda aquela grande bacia sedimentar, mesmo que apenas sazo-
nalmente ou esporadicamente, é parte integrante do rio. Assim, mesmo que 
ninguém goste de ter um rio em seu quintal, todos ainda habitam o “quintal” 
do rio. 
A própria divisão dos “desastres ambientais” em “desastres huma-
nos” e “desastres naturais” é resultado de uma visão antiquada e cartesiana que 
separa o homem moderno da natureza. Sendo a humanidade parte da nature-
za, deve-se considerar que todo desastre é um “desastre natural”? Ou se man-
tém a divisão existente e classificamos os desastres com influências antrópicas, 
como a inundação ocorrida em 1974, como um “desastre humano”? Afinal, o 
que dá ao fenômeno patamar de desastre é unicamente a presença humana ou 
cultural, ou seja, se o fenômeno não atingir concentrações populacionais, bens 
materiais ou culturais, não passará de um fenômeno natural.
Inundações, como a de 1974, provavelmente voltarão a atingir a ci-
dade de Tubarão. “Temos ciência que segundo cálculos estatísticos teremos 
novamente outra inundação dentro de até 30 (trinta) anos” (COMISSÃO..., 
2011, p. 22). Lutzenberger (1985, p. 38) já nos prevenia que
[...] a repetição das calamidades generalizadas provoca-
das pelas enchentes confirma o que há tanto tempo já se 
podia prever. Se hoje os estragos são imensos e os mortos 
se contam às centenas, não tardará o dia em que os flage-
lados e os mortos totalizarão milhões. Somos incapazes 
de aprender com nossos erros. As advertências sempre 
mais dramáticas da Natureza de nada valem. Insistimos 
no consum de nosso futuro.
No início do povoamento, antes da existência da cidade, os morado-
res estavam adaptados ao seu ambiente e tiravam proveito daquele fenômeno 
por meio da agricultura. Ao se “desprender” da natureza através de um pensa-
mento cartesiano errôneo, o homem moderno agora tenta adaptar o meio ao 
seu modo de vida destruidor por meio do “controle da natureza”. Sobre esse 
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pensamento, Carson (1969, p. 305) enfatiza que “[...] o ‘controle da natureza’ 
é frase concebida em espírito de arrogância, nascida da idade ainda neander-
talense da Biologia e da Filosofia, quando se propunha que a Natureza existia 
para a conveniência do homem”. 
De forma semelhante, Lutzenberger (1988) aponta para o conceito 
errôneo de progresso e de desenvolvimento, que busca apenas lucro finan-
ceiro e não sustentabilidade, harmonia ou integração. Paralelamente a isso, 
faz-se importante relatar que, em âmbito mundial, os desastres naturais são 
bastante seletivos quanto às suas vítimas (KLANOVICZ, 2008). De acordo 
com Marcelino (2007), mais de 70% dos países atingidos por desastres, e mais 
de 95% das mortes em decorrência deles, ocorrem em países pobres. Nesse 
sentido, há uma inversão em relação à ação/reação voltada aos desastres, pois 
mesmo que o modelo econômico capitalista de alguns países bastante indus-
trializados se mostre o mais agressivo ao ambiente, aqueles que mais sofrem 
são os mais carentes, os menos industrializados e vítimas de maiores desigual-
dades sociais. Além disso, a população de maior poder aquisitivo tende a habi-
tar locais mais seguros e elevados, que possuem maior valor imobiliário, ou a 
se evadir mais rapidamente de locais alertados sobre a chegada de desastres em 
potencial, ao contrário das camadas populacionais de menor poder aquisitivo 
(EVANGELISTA, 2005, p. 9).
Sobre o caso de Tubarão, SC, o que foi feito nas décadas que se 
passaram desde a Enchente de 74 foram obras públicas. Nenhum projeto de 
caráter ecológico, de preservação ou de restauração ambiental foi criado. Pelo 
contrário, surgiram projetos apenas para “conter as cheias”, ou seja, “controlar 
a natureza”. Entre eles estavam projetos de retificação do curso do rio, de dra-
gagem, de construção de barragens e de uma espécie de dique de concreto, que 
evita que as areias fechem a barra do Camacho. Alguns projetos, como a dra-
gagem, a construção da retenção no Camacho e a retificação do curso foram 
realizados. Outros, como o das barragens, nunca passaram de promessas. A 
mata ciliar e as áreas de preservação permanente (APP), estipuladas no Plano 
Diretor do Município de Tubarão em 1994, nunca foram respeitadas. 
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Partes da draga que efetuou a retificação das margens do rio e a dra-
gagem de seu leito se tornaram um monumento. Elas estão em um de pedestal 
de concreto, com um indicador do nível máximo das águas da Enchente de 74. 
À primeira vista, parecem representar, imponentes, um troféu da vitória do ser 
humano sobre a natureza.
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Capítulo 3
O Compasso das Políticas Públicas no Estado 
Democrático de Direito Brasileiro com os Documentos 
Internacionais de Proteção aos Direitos Humanos
DOI: http://dx.doi.org/10.18616/respon03
Arnaldo Fabiano Fenner
Reginaldo de Souza Vieira
INTRODUÇÃO
Na seara da evolução dos paradigmas de Estado, chegar-se-á ao atual 
modelo, o Estado Democrático de Direito, que traz consigo o ideal de igual-
dade entre cidadãos, sendo que as políticas públicas enquanto mecanismos 
para a concretização de direitos pelo Estado se tornam importantes meios para 
potencializar a igualdade. 
Contudo, essa iniciativa ou os motivos pelos quais se elaboram políti-
cas públicas não está/estão restrita/restritos aos espaços nacionais dos Estados, 
havendo uma relevante atuação das organizações internacionais na regulação/
recomendação de condutas estatais a serem desenvolvidas de acordo com os 
padrões universais. 
As promoções de políticas públicas que tenham como objeto a edu-
cação no Brasil partem, portanto, da conjugação de políticas nacionais e de 
políticas internacionais, que estimulam, recomendam ou obrigam os Estados.
Nesse sentido, as políticas internacionais elaboradas pela Organização 
das Nações Unidas (ONU), notadamente por suas agências especializadas, 
como a Organização das Nações Unidas para a Educação, a Ciência e a Cultura 
Voltar ao Sumário
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(UNESCO) e o Programa das Nações Unidas para o Desenvolvimento (PNUD), 
para promover o desenvolvimento humano são objetos deste breve estudo.
Assim, há uma compreensão extranacional para a promoção do de-
senvolvimento humano, regulando as ações e orientando os caminhos a serem 
seguidos para a plena realização dessas políticas de promoção de igualdade, 
desenvolvimento e cidadania nos territórios nacionais dos Estados.
Portanto, a pesquisa apresentada neste capítulo se justifica pela re-
levância do estudo acerca do compasso entre as políticas internacionais e as 
políticas públicas nacionais que viabilizam potencializar o desenvolvimento 
humano pelo acesso à educação no Estado brasileiro. 
Vislumbra-se, para tanto, analisar as políticas públicas de acesso 
à educação nacional conjuntamente com as políticas públicas de âmbito in-
ternacional que regulam a promoção da educação como um mecanismo de 
desenvolvimento social e humano, consolidadas como direitos fundamentais 
que visam garantir a dignidade humana e o pleno desenvolvimento humano 
do cidadão no contexto do Estado Democrático de direito brasileiro.
Para a realização da investigação acerca do compasso das políticas 
públicas nacionais com as internacionais, que promovem o acesso à educação 
como mecanismo para potencializar o desenvolvimento humano no Estado 
democrático de direito brasileiro, foi realizada uma pesquisa de cunho teórico, 
com tratamento dos dados de forma qualitativa.
A coleta dos dados se deu por meio de documentação indireta, con-
figurando uma pesquisa bibliográfica a partir de livros jurídicos, artigos cien-
tíficos e demais literaturas pertinentes à temática. Além do que, tem o caráter 
documental, pela utilização de textos normativos derivados do legislativo e do 
executivo nacional, bem como das normativas da comunidade internacional.
O método de abordagem utilizado foi o hipotético-dedutivo, tendo 
em vista a elaboração de hipótese acerca da lacuna nos conhecimentos so-
bre as políticas públicas para a educação como fator para o desenvolvimento 
humano no Estado Democrático de direito brasileiro, que pelo processo de 
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inferência dedutiva teve a predição da ocorrência de fenômenos abrangidos 
por tal hipótese testada.
Estado de direito e políticas públicas: das garantias à 
concretização
A atual contextualização de Estado democrático de direito exige, 
para a sua melhor compreensão, reportar o olhar para a construção histórica 
do Estado Moderno. Na concepção Moderna de Estado de Direito, ele passou 
por diferentes fases, elencadas na doutrina como: Estado Liberal, Estado Social 
e Estado Democrático. O Estado será limitado e delineado, em cada momento 
histórico, por uma geração de direitos fundamentais, que determinará as suas 
atuações (PÉREZ LUÑO, 2012).
Assim, na passagem histórica da evolução do Estado de Direito, 
tendo por nascedouro o Estado liberal, que visou garantir as liberdades funda-
mentais aos indivíduos, agora cidadãos, a partir de uma atuação negativa do 
Estado limitada pelo direito (BONAVIDES, 2003).
O não intervencionismo deixou a economia à solta no paradigma 
liberal burguês, oferecendo a cena para o surgimento do Estado Social, que 
buscou materializar os direitos prometidos, promovendo políticas sociais para 
aplacar as péssimas condições de vida da população mais afetada.
O que se verifica, entretanto, é que era uma política setorial, paliativa 
e tardia, pois se dava a reboque dos fatos sociais. Não se tratava de uma política 
social para transformar as estruturas estatais (GARCÍA-PELAYO, 2009).
A partir da segunda metade do século XX, o Estado Social começou 
a ser questionado, as crises de legitimação pelas quais passou esse modelo, na 
década de 70, começaram a ser demonstradas em todas as suas dimensões. 
Surgiu, assim, um novo conceito, o Estado Democrático de Direito, repre-
sentando uma metamorfose no Estado de Direito, por um lado, e no Estado 
Social, por outro.
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Nas palavras dos professores: “Resumidamente, pode-se dizer que, 
ao mesmo tempo em que se tem a permanência em voga da já tradicional 
questão social, há como que a sua qualificação pela questão da igualdade” 
(BOLZAN DE MORAIS, 2002, p. 38).
O Estado Democrático de Direito foi fundado sobre os princípios 
da constitucionalidade, da democracia, do sistema de direitos fundamentais 
individuais e coletivos, da justiça social, da igualdade, da divisão de poderes, 
da legalidade e da segurança jurídica.
Assim, “[...] quando assume o feitio democrático, o Estado de Direito 
tem como objetivo a igualdade e, assim, não lhe basta limitação ou a promoção 
da atuação estatal, mas referenda a pretensão à transformação do status quo” 
(STRECK; BOLZAN DE MORAIS, 2010, p. 94).
A Carta Magna brasileira consagra tais ideais no rol de seus direitos 
fundamentais, com redação clara, que ratifica os princípios promulgados pelo 
Estado Democrático de Direito, tornando nosso país signatário dessa concep-
ção jurídica-social moderna de Estado (BRASIL, 2015). Assim, exige-se do 
Estado Democrático de Direito brasileiro:
[...] prestações positivas, neste caso, por meio da criação 
e da implementação de leis e de políticas públicas que ga-
rantam condições mínimas de existência, atendendo ao 
princípio da isonomia material e aos objetivos do Estado 
brasileiro que são, entre outros, a erradicação da pobreza 
e a diminuição das desigualdades sociais. (ANGELIN, 
2010, p. 67).
Faz-se necessário observar os mecanismos para a referida concre-
tização, podendo-se elencar inúmeros meios, porém avançar-se-á sobre o 
campo das políticas públicas desenvolvidas pelo Estado, especialmente sobre 
aquelas relativas à educação com fins de desenvolvimento humano no Brasil.
O atual contexto do Estado Democrático de Direito está para além 
dos espaços nacionais. Assim, também para as políticas de cooperação, no 
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cenário das Organizações Internacionais, notadamente as especializadas da 
Organização das Nações Unidas (ONU). A Declaração Universal dos Direitos 
Humanos, em seu artigo XXVI, elenca que:
Toda pessoa tem direito à instrução. A instrução será 
gratuita, pelo menos nos graus elementares e fundamen-
tais. A instrução elementar será obrigatória. A instrução 
técnico-profissional será acessível a todos, bem como a 
instrução superior, esta baseada no mérito.  A instrução 
será orientada no sentido do pleno desenvolvimento da 
personalidade humana e do fortalecimento do respeito 
pelos direitos humanos e pelas liberdades fundamentais. A 
instrução promoverá a compreensão, a tolerância e a ami-
zade entre todas as nações e grupos raciais ou religiosos, 
e coadjuvará as atividades das Nações Unidas em prol da 
manutenção da paz. Os pais têm prioridade de direito na 
escolha do gênero de instrução que será ministrada a seus 
filhos. (ORGANIZAÇÃO DAS NAÇÕES UNIDAS, 1948).
A Organização das Nações Unidas para a Educação, a Ciência e a 
Cultura (UNESCO) foi fundada em 16 de novembro de 1945, com o objetivo 
de contribuir para a paz e a segurança no mundo mediante a educação, a ciên-
cia, a cultura e as comunicações.
Em seu artigo primeiro, a Convenção geral que criou a UNESCO 
definiu seus objetivos: “[...] contribuir para a paz através da educação, ciência 
e cultura [...]” (SEITENFUS, 2008, p. 236), fazendo com que uma estreita co-
laboração internacional viesse/venha a fazer respeitar “[...] a justiça, a lei, os 
direitos humanos e as liberdades fundamentais sem distinção de raça, sexo, ou 
idioma” (SEITENFUS, 2008, p. 236).
A UNESCO, no que tange à sua estruturação institucional, apresen-
ta-se semelhante aos demais organismos internacionais. Sua forma tradicio-
nal é composta de uma Conferência Geral, um Conselho Executivo e uma 
Secretaria. Ela elenca suas ações básicas em prol da educação, buscando “[...] 
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eliminar o analfabetismo, desenvolver o ensino básico e melhorar os manuais 
escolares” (SEITENFUS, 2008, p. 236).
A Conferência Geral reúne 188 Estados-Membros das Nações 
Unidas e  tem como objetivo geral aprovar convenções e recomendações, bem 
como definir as linhas gerais da orientação política da Organização, aprovar 
orçamentos e analisar relatórios dos países-membros (UNESCO, 2013).
Para tanto, a Organização acredita que somente pela mobilização 
de todos os atores envolvidos (direta e/ou indiretamente) poder-se-á efetivar 
a promoção da cidadania, a consolidação da democracia, a qualificação da 
igualdade, o acesso amplo à justiça e a garantia de segurança. Tais avanços 
seriam fundamentais para que o Estado construa e consolide uma cultura de 
direitos humanos, cultura e paz (UNESCO, 2013).
No que tange à Educação, a principal diretriz da UNESCO se dire-
ciona para o auxílio dos países-membros a fim de que possa alcançar as metas 
de Educação para Todos, promovendo o acesso e a qualidade da educação em 
todos os níveis e modalidades.
A Organização desenvolve ações direcionadas à potencialização das 
capacidades nacionais, além de prover acompanhamento técnico e apoio à 
implementação de políticas nacionais de educação, tendo sempre como foco a 
relevância da educação como valor estratégico para o desenvolvimento social 
e econômico dos Estados (UNESCO, 2013).
As intervenções/ações da UNESCO nos seus países-membros indi-
cam os caminhos a partir de orientações/diretrizes por meio de uma série de 
declarações legislativas, que ao longo dos anos evoluíram conforme o desen-
volvimento social dos Estados. Nas construções normativas em prol das metas 
e garantias que a UNESCO almeja, podem ser elencadas:
a. A Declaração Universal dos Direitos Humanos no Artigo 
26.1 estipula que: “Toda pessoa tem direito à instrução”; 
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b. O Pacto Internacional sobre os Direitos Econômicos, 
Sociais e Culturais no Artigo 13.1, que reconhece “o di-
reito de toda pessoa à educação”;
c. A Declaração do Milênio e o Plano de Ação de Dacar de 
2000, que assumiu compromissos globais com vista a for-
necer ensino básico de qualidade a todas as crianças, bem 
como aos jovens e adultos; 
d. A Declaração de Princípios da Cimeira Mundial sobre a 
Sociedade da Informação de 2003, que assumiu o com-
promisso de se empenhar em prol da “construção de 
uma Sociedade da Informação inclusiva e voltada para 
as pessoas e o desenvolvimento, na qual todos possam: 
criar, acessar, utilizar e compartilhar a informação e o 
conhecimento”;
e. A Convenção de 2005 da UNESCO sobre a Proteção e 
a Promoção da Diversidade da Expressão Cultural, que 
declara que: “O acesso equitativo a uma rica e diversifi-
cada gama de expressões culturais originárias do mundo 
inteiro e o acesso das culturas aos meios de expressão e 
de divulgação constituem elementos importantes para 
o reforço da diversidade cultural e o incentivo da com-
preensão mútua”; 
f. A Convenção de 2006 sobre os Direitos das Pessoas 
Deficientes em seu Artigo 24, que reconhece os direitos à 
instrução das pessoas com deficiências; 
g. As declarações das seis CONFINTEA (Conferência 
Internacional sobre a Educação de Adultos), que salien-
tam o papel fundamental do processo de Instrução e 
Aprendizagem para Adultos. (UNESCO, 2013, n.p.).
A referida Organização está incumbida da coordenação da política 
global em direção à Educação para Todos (EPT), monitora a implementação 
das atividades, avaliando os progressos realizados, e as políticas efetivamente 
formuladas, disseminando conhecimentos sobre as boas práticas e alertando 
quanto aos desafios emergentes.
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Historicamente, as desigualdades sociais, econômicas e culturais 
são características marcantes em nosso Estado. Percebe-se um recente cres-
cimento da consciência social e de governo quanto à necessidade de reverter 
esse quadro social, criando-se mecanismos de participação e controle social, 
programas, projetos e ações que indicam um movimento de transformação 
positiva no Brasil.
Nessa busca por permanente evolução das garantias fundamentais 
relacionadas com o desenvolvimento humano, verifica-se que a UNESCO reú-
ne uma série de programas em andamento no Brasil, a saber:
• Programa Educação de Qualidade: abrange a educação infantil, a al-
fabetização, a educação básica, a educação ao longo da vida, o ensino 
médio, o ensino técnico e profissional e o ensino superior, dando su-
porte técnico para a elaboração de ações que promovam a excelência 
da educação em seus mais variados aspectos e locais de ensino.
 
Nesse sentido, “[...] a qualidade e a igualdade continuam sendo desa-
fios importantes a serem enfrentados, uma vez que são essenciais para atender 
às necessidades do país e para a construção de uma sociedade de conhecimen-
to” (UNESCO, s.d. [a], n.p.).
• Programa Gestão Educacional: seu principal objetivo é dar supor-
te técnico para a elaboração das diretrizes e dos instrumentos de 
execução e implementação de metas, bem como para construir os 
instrumentos de elaboração de planos de ações e de diagnósticos da 
situação da educação nos âmbitos nacional, estadual e municipal 
(UNESCO, s.d. [b]).
• Programa Educação Inclusiva: visa desenvolver mecanismos em par-
ceria com os diversos atores que compõem a educação, com o intuito 
de combater as desigualdades sociais, étnicas e econômicas. 
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As desigualdades sociais no Brasil afetam diretamente as diversas 
condições de acesso à educação no país. Quase todos os indicadores educacio-
nais brasileiros evidenciam este fato.  
São percebidas desigualdades nas condições de acesso à educação e 
nos resultados educacionais das crianças, dos jovens e dos adultos brasileiros, 
penalizando especialmente alguns grupos étnico-raciais, a população mais 
pobre e do campo, os jovens e adultos que não concluíram a educação com-
pulsória na idade adequada, bem como crianças ou pessoas com deficiência. 
Grandes desigualdades raciais e étnicas continuam existindo na so-
ciedade brasileira (especialmente com relação a alguns grupos específicos, tais 
como a população indígena, a população afrodescendente, os quilombolas, a 
população carcerária e a população rural). A literatura especializada mostra 
que há forte correlação entre a origem étnica e as oportunidades educacionais. 
Estas coexistem lado a lado com desigualdades sociais e regionais, contribuin-
do, assim, para a exclusão educacional de um número considerável de jovens e 
adultos. (UNESCO, s.d. [c], n.p.).
• Programa Educação para o Desenvolvimento Sustentável: esse esfor-
ço educacional pretende gerar mudanças comportamentais no que 
tange à sustentabilidade social, econômica e ambiental. 
Com uma população mundial de mais de 7 bilhões de 
pessoas e recursos naturais limitados, nós, como indiví-
duos e sociedades, precisamos aprender a viver juntos de 
forma sustentável. Precisamos agir de forma responsável 
com base no entendimento de que o que fazemos hoje 
pode ter implicações futuras para a vida das pessoas 
e para o planeta. A educação para o desenvolvimento 
sustentável (EDS) contribui para mudar a forma como 
as pessoas pensam e agem para alcançarmos um futuro 
sustentável. A EDS significa incluir questões-chave sobre 
o desenvolvimento sustentável no ensino e na aprendiza-
gem. (UNESCO, s.d. [d], n.p.).
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• Programa Educação em Saúde e Bem-Estar: por meio dele a 
UNESCO oferece cooperação técnica para dois campos de atuação, 
educação e saúde, auxiliando na elaboração de ações que promovam 
acesso a conhecimentos na área da saúde em espaços escolares e 
também de maneira informal.
 
A UNESCO oferece cooperação técnica aos ministérios 
da Educação e da Saúde do Brasil nas temáticas relativas 
à educação preventiva às IST, à infecção pelo HIV, à aids, 
à gravidez juvenil e à promoção da saúde nas escolas. A 
proposta busca integrar os setores de educação e de saúde 
ao desenvolvimento de ações, com enfoque na promo-
ção da saúde sexual e reprodutiva de jovens estudantes, 
contribuindo para a redução da vulnerabilidade desse 
segmento da população à essas temáticas. A experiência 
brasileira no campo de HIV e aids tornou-se referência 
internacional. A educação não formal preventiva é uma 
marca do sucesso dessa experiência. (UNESCO, s.d. 
[e], n.p.). 
O relevante papel da educação para o desenvolvimento humano 
pode ser a síntese caracterizadora da sociedade contemporânea, uma vez que o 
conhecimento é fator indispensável para a efetivação de mecanisnos potencia-
lizadores das políticas públicas que promovam a igualdade entre os indivíduos. 
O Estado Democrático de Direito brasileiro compreende que as garantias fun-
damentais individuais/coletivas e sociais elencadas na Constituição Federal de 
1988 garantem o desenvolvimento humano. 
Com a promulgação da Constituição Federal de 1988, 
a educação passa a ser considerada como um direito de 
todos e dever do Estado e da família, sendo promovida e 
incentivada com a colaboração da sociedade. As finalida-
des do processo educacional estão descritas claramente 
no art. 205, da Constituição Federal e são: o pleno de-
senvolvimento da pessoa, seu preparo para o exercício 
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da cidadania e sua qualificação para o trabalho. (COSTA, 
2006, p. 1703).
Ainda na esfera constitucional, deve-se ressaltar o artigo 6° da 
Constituição Federal, não obstante as demais garantias preveem que “[...] são 
direitos sociais1 à educação” [...] (BRASIL, 2015, n.p.). A educação é um direito 
social e fundamental, o qual exige prestação estatal para a garantia de sua ma-
terialização, promovendo, assim, o desenvolvimento humano de cada cidadão, 
sendo um direito social típico em que o Estado tem o dever de prestar, em 
sentido estrito, as devidas ações para a sua efetivação (COSTA, 2006).
Na construção do desenvolvimento humano por meio da educação, 
evidencia-se o princípio da igualdade, norte do atual modelo de Estado, quan-
do do seu conceito podemos retirar a perspectiva de ampliação de escolhas, 
bem como o avanço na qualidade de vida de uma população.
O conceito de desenvolvimento humano foi definido originaria-
mente como um processo de ampliação das escolhas das pessoas para que 
tenham capacidade e oportunidades para ser aquilo que desejam ser. Segundo 
o Programa das Nações Unidas para o Desenvolvimento (PNUD, 2021, p. 1):
O conceito de Desenvolvimento Humano também parte 
do pressuposto de que para aferir o avanço na qualida-
de de vida de uma população é preciso ir além do viés 
puramente econômico e considerar outras características 
sociais, culturais e políticas que influenciam a qualidade 
de vida humana. 
O Programa das Nações Unidas para o Desenvolvimento é membro 
da rede de desenvolvimento global da Organização das Nações Unidas, atuan-
1  Os direitos individuais e coletivos estão ligados ao conceito de pessoa humana e de 
sua personalidade, tais como a vida, a igualdade, a dignidade, a honra, a segurança, a proprie-
dade e a liberdade. Os direitos sociais são aqueles que têm por objetivo garantir aos indivíduos 
as condições materiais tidas como imprescindíveis para o pleno gozo dos seus direitos, por isso 
tendem a exigir do Estado intervenções na ordem social.
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do em parceria com membros de todas as classes da sociedade, almejando 
construir nações que possam resistir a crises, sustentando e conduzindo um 
crescimento capaz de aumentar a qualidade de vida para todos.
No Brasil, o Programa das Nações Unidas para o Desenvolvimento 
(PNUD) está presente desde o início da década de 1960, criando e 
implementando projetos, buscando responder aos desafios e às demandas 
específicas do país através de uma “visão integrada de desenvolvimento” 
(SERVIÇO BRASILEIRO DE APOIO ÀS MICRO E PEQUENAS EMPRESAS, 
s.d., n.p.).
O desenvolvimento humano deve ser um processo global cujo sujei-
to principal é o indivíduo. O direito ao desenvolvimento2 passa não somente 
pelos aspectos do desenvolvimento econômico estatal, mas contempla a sua 
conjugação com o desenvolvimento social e humano.
Assim, para que se possa viabilizar o processo de desenvolvi-
mento humano enquanto um “[...] processo de ampliação das escolhas das 
pessoas para que elas tenham capacidades e oportunidades para ser em 
aquilo que desejam ser” (PROGRAMA DAS NAÇÕES UNIDAS PARA O 
DESENVOLVIMENTO, 2021, p. 1), é fundamental a relação entre a educação 
e desenvolvimento humano.
Faz-se necessário analisar, verificar e discutir em que medidas as 
políticas públicas para promover a educação no Brasil estão mais do que via-
bilizando o acesso, em todos os níveis, do cidadão brasileiro à educação, como 
também lhe possibilitando potencializar as suas capacidades e oportunidades 
para qualificar a sua igualdade.
2  O direito ao desenvolvimento é um ramo do direito internacional público, que está 
ligado aos chamados direitos da terceira geração dos direitos humanos, também conhecidos 
como direitos de fraternidade ou solidariedade. São os relacionados ao desenvolvimento ou 
progresso, ao meio ambiente, à autodeterminação dos povos, bem como ao direito de proprie-
dades sobre o patrimônio comum da humanidade e ao direito de comunicação (SEITENFUS; 
VENTURA, 2006, p. 191-192).
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CONSIDERAÇÕES FINAIS
O Estado Democrático de Direito brasileiro, oriundo da mutação 
ocorrida ao longo de séculos dos variados modelos de Estado (Absolutista, 
Liberal e Social), apresenta como fundamentos a democracia, o constitucio-
nalismo, os direitos e as garantias fundamentais e a pretensão de promover o 
desenvolvimento social e econômico dos indivíduos, ideário afirmado na sua 
Carta constitucional, promulgada em 1988.
Nesse cenário, discute-se a implementação de formas para concreti-
zar os direitos fundamentais materialmente, ultrapassando a simples garantia 
formal e assegurando ao cidadão a realização efetiva dos preceitos que orien-
tam o Estado democrático brasileiro. Nesse sentido, as políticas públicas se 
demonstram imprescindíveis a tais objetivos. 
As políticas públicas, portanto, desempenham um importante papel 
no cenário institucionalizado do atual modelo de Estado. As positivações das 
garantias sociais chamam à necessidade de mecanismos de efetivação a fim de 
aplicar a ação de forma material, com vistas à proteção do cidadão.
Pode-se citar a Organização das Nações Unidas (ONU) e suas agên-
cias reguladoras, tendo a organização das Nações Unidas para a Educação, 
Ciência e Cultura (UNESCO) e o Programa das Nações Unidas para o 
Desenvolvimento (PNUD) como principais agentes na produção dessas orien-
tações e incentivadores de tais políticas.
Tratou-se, neste capítulo, especialmente das políticas públicas volta-
das à educação, pela sua relevância na concretização do ideário do Estado de-
mocrático brasileiro no combate à desigualdade e na promoção do indivíduo.
As questões das políticas públicas estatais, que visam à promoção 
do desenvolvimento humano e à garantia da plena cidadania dos indivíduos 
através da educação, articulam-se com políticas internacionais desenvolvidas 
pelas organizações internacionais, assentadas no direito internacional, para o 
combate à erradicação do analfabetismo e para a promoção de igualdade.
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O tema se mostra complexo no momento em que se verifica a devi-
da adequação dessa orientação internacional ao cenário local, observando os 
atores pertencentes a esse meio, suas peculiaridades e anseios. Nesse sentido, a 
atuação do Estado para promover políticas eficazes precisa respeitar a diversi-
dade e as singularidades dos espaços de aplicação.
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Capítulo 4
Mecanismos de Participação Popular na Etapa de 




Reginaldo de Souza Vieira
INTRODUÇÃO
A Constituição da República Brasileira, promulgada em 1988, con-
sagrou a democracia como regime político, conforme se depreende da lei-
tura do caput do seu artigo inaugural, o qual assinalou o país como Estado 
Democrático de Direito.
O aludido dispositivo tratou de enfatizar, ainda, em seu parágrafo 
único, o povo como fonte primária de todo o poder. A manifestação desse 
poder, por sua vez, dá-se pela via de representação eleitoral ou diretamente.
Sob a ótica da potencialidade da denominada democracia eletrôni-
ca ou e-democracia, a qual se vislumbra por meio da utilização de mecanis-
mos eletrônicos de participação popular advindos do uso de Tecnologias da 
Informação e Comunicação (TICs), vislumbra-se a possibilidade de aproxi-
mação efetiva do cidadão na etapa de formulação de políticas públicas a serem 
realizadas pelos entes públicos.
Importante pontuar, desde já, que a participação popular no ciclo das 
políticas públicas, presencial ou digital, relaciona-se com todos os 17 (dezesse-
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te) Objetivos de Desenvolvimento Sustentável definidos pela Organização das 
Nações Unidas (ONU) na Agenda 2030, uma vez todos os problemas políticos da 
sociedade são identificados e resolvidos a partir de planos de políticas públicas, 
os quais devem ser realizados sempre com a colaboração e interação popular. 
Dito isso, demonstrar-se-á, ainda, que a participação popular eletrônica ou e-par-
ticipação se relaciona, de forma mais enfática, com o ODS no 16, que trata da 
construção de instituições eficazes, responsáveis e inclusivas em todos os níveis.
O estudo expresso neste capítulo tem como objetivo geral apresentar, 
dentro de um contexto de democracia eletrônica e legitimação das políticas 
públicas, os mecanismos de participação popular por meio eletrônico existen-
tes na etapa de formulação de políticas públicas nos municípios de Araranguá, 
Criciúma e Tubarão. Como objetivos específicos, em um primeiro momen-
to, pretende apresentar os conceitos que envolvem a Democracia Eletrônica, 
bem como a Participação Popular durante a etapa de formulação das Políticas 
Públicas. Em momento posterior, buscará expor os mecanismos eletrônicos 
de participação popular durante a etapa de formulação de políticas públicas 
existentes nos municípios de Araranguá, Criciúma e Tubarão, SC. 
O método utilizado no estudo foi o dedutivo, utilizando-se, para tan-
to, as técnicas de pesquisa bibliográfica e documental indireta, especialmente 
com análise da existência e do funcionamento dos recursos disponibilizados 
pelos portais eletrônicos governamentais mantidos pelos poderes Executivo e 
Legislativo dos aludidos municípios. 
DEMOCRACIA ELETRÔNICA E PARTICIPAÇÃO 
POPULAR NA ETAPA DE FORMULAÇÃO DE 
POLÍTICAS PÚBLICAS E A RELAÇÃO COM OS 
OBJETIVOS DE DESENVOLVIMENTO SUSTENTÁVEL 
A Constituição da República Federativa do Brasil de 1988 consagrou 
o paradigma da necessidade de participação da sociedade na qualidade de de-
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tentor da soberania popular. Assim, transcendendo a tradicional democracia 
representativa exercida por meio dos partidos políticos, foram estabelecidos 
mecanismos de exercício semidireto do poder: iniciativa popular, plebiscito e 
referendo. Contudo, apesar de sua importância, possuem seus exercícios limi-
tados dentro da ótica formalista e monista do sistema jurídico (VIEIRA, 2018). 
Inobstante tais limites formais aos mecanismos de iniciativa popu-
lar, plebiscito e referendo, segundo Vieira (2018), também foram reconhecidos 
outros espaços de cidadania, tais como a participação da comunidade na área 
da saúde, o direito de reunião e associação, o direito à informação em órgãos 
públicos, o direito de petição e obtenção de certidões em órgãos públicos para a 
defesa de direitos, a ação popular, a iniciativa popular municipal, a realização de 
audiências públicas no Congresso Nacional com a participação da sociedade, a 
possibilidade de um cidadão apresentar denúncias perante o Tribunal de Contas, 
o recebimento de reclamações da sociedade contra órgãos do Poder Judiciário 
perante o Conselho de Justiça, o recebimento de reclamações da sociedade contra 
órgãos do Ministério Público perante o Conselho Nacional do Ministério Público. 
O desenvolvimento do Estado do Bem-Estar Social, o modelo liberal 
e a democracia representativa passaram a dar sinais de desgaste, chegando a 
uma crise de legitimidade que se reflete nas instituições estatais. Tal modelo de 
democracia de representatividade surgiu a partir dos estados modernos, após 
a Segunda Guerra Mundial, apoiado nos ideais de liberalismo econômico. Na 
Grécia antiga, a democracia tinha como pressuposto básico a participação dos 
cidadãos nos assuntos da polis. Em Roma, a república era vista como a soma 
dos cidadãos e o Estado eram eles próprios, reunidos enquanto povo. As deci-
sões eram tomadas em assembleias e o interesse público era tutelado por ações 
populares, na alçada de qualquer cidadão (HERMANY; GIACOBBO, 2016).
Franzolin (2014) escreve que a democracia, nos moldes atuais, não 
oferece a efetiva participação e realização da cidadania, pois não é apenas no 
sufrágio e no voto que se concretiza o processo democrático.
Gorczevski e Martin (2012) pontuam que o principal mérito dos 
movimentos sociais está na sua idoneidade para pôr em destaque as zonas de 
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penumbra do sistema, as quais se fazem particularmente explícitas no aflora-
mento de necessidades não resolvidas, que intuitivamente se revelam como de 
maior transcendência para o próprio desenvolvimento pessoal. Os movimen-
tos sociais se apresentam, nesse sentido, como interlocutores diretos da ação 
política, denunciando a existência de expectativas sensíveis defraudadas pelo 
sistema, cuja realização poderia definir o pressuposto da própria capacidade 
de decisão autônoma do sujeito, inabilitando, assim, em sua raiz, qualquer pre-
tensa caracterização democrática.
Nesse contexto, surge a discussão acerca da crise do modelo atual de 
democracia, atribuída à baixa participação popular resultante do fato de que 
a maioria dos cidadãos não se sente identificada nem com as propostas, nem 
com as decisões dos seus representantes políticos, o que desemboca na inade-
quação da democracia às novas circunstâncias e demandas sociais (SANTOS; 
BERNARDES; MEZZAROBA, 2010).
Nessa linha de raciocínio, a partir do surgimento de novas 
Tecnologias de Informação e Comunicação (TIC), pode-se verificar a transfor-
mação, de forma significativa, nos modelos de sociedades democráticas atuais, 
especialmente no que toca à participação popular no exercício da cidadania, 
sendo anseios antigos da democracia clássica, que acabaram ficando de lado 
ao longo dos anos, tal como a participação direta dos cidadãos nos negócios 
públicos, em razão dessas tecnologias, vem sendo resgatadas, inaugurando 
um novo marco da democracia: a democracia digital (ANGELO; PAGAN; 
GUDWIN, 2014).
Segundo Castells (2003, p. 7), há uma mudança na sociedade a partir 
do advento da internet e das novas tecnologias:
A Internet é o tecido de nossas vidas. Se a tecnologia da in-
formação é hoje o que a eletricidade foi na Era Industrial, 
em nossa época a Internet poderia ser equiparada tanto a 
uma rede elétrica quanto ao motor elétrico, em razão de 
sua capacidade de distribuir a força da informação por 
todo o domínio da atividade humana. Ademais, à me-
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dida que novas tecnologias de geração e distribuição de 
energia tornaram possível a fábrica e a grande corporação 
como os fundamentos organizacionais da sociedade in-
dustrial, a Internet passou a ser a base tecnológica para a 
forma organizacional da Era da Informação: a rede.
A partir disso, percebe-se um crescente tanto na seara pública quanto 
na privada acerca da utilização das tecnologias e dos recursos da informação e 
comunicação com a finalidade de melhoria na gestão e na comunicação, além 
da prestação de serviços.
Na seara pública, a utilização dos recursos tecnológicos pelos entes 
públicos em suas estruturas governamentais passou a ser cunhada de governo 
eletrônico, o qual, segundo explica Rover (2006, p. 99), teria duas faces – de 
acordo com o ponto de vista do Estado ou da sociedade:
Governo eletrônico é uma infraestrutura única de comuni-
cação compartilhada por diferentes órgãos públicos a par-
tir da qual a tecnologia da informação e da comunicação é 
usada de forma intensiva para melhorar a gestão pública e 
o atendimento ao cidadão. Assim, o seu objetivo é colocar 
o governo ao alcance de todos, ampliando as transparên-
cias das suas ações e incrementando a participação cidadã.
O Governo Eletrônico tem duas faces. Do ponto de vista 
do Estado é uma forma puramente instrumental de admi-
nistração das funções do Estado (Poder Executivo, Poder 
Legislativo e Poder Judiciário) e de prestação dos servi-
ços públicos. Do ponto de vista da sociedade é uma das 
formas de realização dos fins estabelecidos pelo Estado 
Democrático de Direito, utilizando as novas tecnologias 
da informação e comunicação como instrumento de in-
teração com os cidadãos.
Vislumbra-se, nesse diapasão, a partir da democracia eletrônica e das fa-
cetas do governo eletrônico, a possibilidade de aproximação efetiva do cidadão  na 
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etapa de formulação de políticas públicas a serem realizadas pelos entes públicos.
Mas o que se entende por políticas públicas e como elas se formam?
Em geral, as definições de políticas públicas buscam enfatizar o seu 
papel enquanto solucionadora de problemas (SOUZA, 2003).
Schmidt (2008), ao analisar as principais definições de políticas pú-
blicas dadas pela literatura, destaca a importância de compreendê-las como 
conjunto orientador da atividade estatal, de forma a amenizar os efeitos da 
descontinuidade administrativa decorrente do regime democrático, a partir da 
adoção de legislações específicas, de um tratamento mais técnico das políticas 
e da participação de setores sociais na sua formulação.
A formação das políticas públicas perpassa por algumas fases ou ciclo 
de formação. Conforme escreve Schmidt (2008), pode-se identificar cinco fases 
no ciclo das políticas públicas na seguinte ordem: percepção e definição de pro-
blemas; inserção na agenda política; formulação; implementação; e avaliação.
O presente trabalho buscou analisar a participação popular na fase 
de formulação das políticas públicas. Tal etapa é processada na esfera dos 
Poderes Legislativo e Executivo, sendo a ocasião em que se define como serão 
resolvidos os problemas políticos em pauta, bem como quais alternativas serão 
adotadas. É um momento que envolve conflitos, negociações e acordos en-
tre os agentes que possuem poder de decisão e os grupos sociais interessados 
(SCHIMIDT, 2008).
A partir disso, denota-se a importância da participação da sociedade 
na gestão pública e na formulação das políticas públicas a fim que todos pos-
sam contribuir e envolver-se na solução dos problemas de um bairro, de uma 
cidade, de um estado ou país.
A participação popular eletrônica no ciclo das políticas públicas 
se relaciona, sem dúvida, com os objetivos definidos pela Organização das 
Nações Unidas (ONU) como os Objetivos de Desenvolvimento Sustentável 
(ODS)1, uma vez que a interação popular, a transparência das informações 
1  Os objetivos de desenvolvimento sustentável (ODS) são compostos por 17 itens e 
junto com mais 169 metas fazem parte da Agenda 2030, que foi definida pela ONU em 2015 
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públicas, a abertura dos canais de comunicação e participação contribuem 
para a construção de instituições eficazes, responsáveis e inclusivas em todos 
os níveis (ODS16), atingindo-se, dentre outros pontos fixados, a garantia de 
tomada de decisões responsivas, inclusivas, participativas e representativas 
em todos os níveis (16.7); a ampliação e o fortalecimento da participação dos 
países em desenvolvimento nas instituições de governança global (16.8); e a 
garantia do acesso público à informação (16.10)2.
Entende-se, ainda, que a participação popular, por lidar com o trato 
da sociedade nas diversas áreas de políticas públicas e nos mais diversos pro-
blemas nela existentes, acaba por se relacionar com todos os ODS definidos 
pela ONU, na medida em que todos eles são assuntos de interesse da socie-
dade, os quais devem ser pensados em conjunto por meio da participação, da 
interação e da transparência, seja por meio físico ou presencial, seja por meio 
eletrônico ou digital.
Desse modo, passa-se a analisar, a seguir, o objeto da presente pes-
quisa, isto é, os mecanismos digitais em prol da participação popular na etapa 
de formulação de políticas públicas existentes nos municípios de Araranguá, 
Criciúma e Tubarão, no estado de Santa Catarina.
MECANISMOS ELETRÔNICOS DE PARTICIPAÇÃO 
POPULAR NA ETAPA DE FORMULAÇÃO DE 
POLÍTICAS PÚBLICAS EXISTENTES NOS MUNICÍPIOS 
DE ARARANGUÁ, CRICIÚMA E TUBARÃO, SC
Os mecanismos eletrônicos que serão objetos de análise, a seguir, 
foram extraídos dos sítios eletrônicos dos Poderes Legislativo e Executivo de 
cada um dos municípios analisados.
como plano de ação para as pessoas, para o planeta e para a prosperidade, com o intuito de, 
dentre outros, buscar fortalecer a paz universal com mais liberdade (NAÇÕES UNIDAS, s.d.). 
Disponível em: https://nacoesunidas.org/pos2015/. Acesso em: 26 mar. 2020. 
2  O objetivo no 16 dos ODS da ONU é composto por 12 itens (NAÇÕES UNIDAS, 
s.d.). Disponível em: https://nacoesunidas.org/pos2015/ods16/. Acesso em: 26 mar. 2020.
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 É certo que a construção de sítios eletrônicos obedece à determinada 
padronização de layout e de mecanismos de participação e interação, contudo, 
o objetivo da pesquisa é justamente demonstrar esse cenário atual de forma 
científica e, a partir disso, desenhar novos horizontes de e-participação nesses 
sítios eletrônicos.
Ao final, serão apresentadas algumas colaborações que poderão au-
xiliar esse cenário, mas que, certamente, não esgotarão (nem temos essa inten-
ção) as possibilidades a partir de técnicas de engenharia de software.
MUNICÍPIO DE ARARANGUÁ, SC
No âmbito do Poder Executivo, o município de Araranguá, SC, hos-
peda seu sítio eletrônico por meio do domínio https://www.ararangua.sc.gov.
br/ e oferece por meio do acesso ao menu localizado no campo superior do 
website os seguintes submenus: município, governo, transparência, notícias, 
portal do cidadão, carta de serviços, turismo e contato.
Após uma busca detalhada no aludido sítio eletrônico, não encon-
tramos relevantes formas de participação popular na formulação de políticas 
públicas. As informações disponibilizadas possuem apenas intuito informati-
vo e não interativo. Encontramos uma singela opção no menu “governo” e no 
submenu “fale com a prefeitura”, o qual oferece um link para preenchimento 
de formulário correspondente ao fornecimento de informações, além do re-
cebimento de críticas, sugestões e elogios. Entretanto, quando acessamos o 
referido link (https://gpm.fecam.org.br/ararangua/contatos/index/index/cod-
MapaItem/4499) em 26 de julho de 2019, não se verificou exatamente a aber-
tura de um formulário, mas sim de uma página de contato contendo telefones 
das secretarias e dos demais órgãos municipais. Portanto, no âmbito do Poder 
Executivo, não se constatou no mencionado sítio eletrônico nenhum mecanis-
mo eletrônico que possibilite a participação popular na etapa de formulação 
das políticas públicas.
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Quanto ao Poder Legislativo, a Câmara do município hospeda seu 
sítio eletrônico por meio do domínio https://www.cmva.sc.gov.br/ e oferece 
por meio de acesso ao menu localizado no campo superior do website os se-
guintes submenus: a câmara, vereadores, proposições, legislação, publicações, 
transparência e atendimento.
Após pesquisa no website, registra-se a existência da opção “TV 
Câmara” por meio do link <https://www.cmva.sc.gov.br/tvcamara>, que 
oferece a possibilidade de o cidadão assistir às sessões ao vivo e às que 
foram realizadas.
Contudo, tais opções possuem caráter apenas informativo, mas não 
participativo ou interativo, uma vez que não oferecem ao cidadão a possibili-
dade de envio de participações durante a realização da sessão.
Há no sítio eletrônico a possibilidade de realizar pedidos de acesso 
a informações ou envio de sugestões, reclamações, solicitações, denúncias e 
elogios para a Ouvidoria por meio de formulário eletrônico disponível no link 
<https://www.cmva.sc.gov.br/camara/ouvidoria>.
Registra-se, além disso, a disponibilização das pautas das sessões 
já realizadas, bem como as proposições e as matérias em tramitação na Casa 
Legislativa. Apesar disso, não encontramos nenhum mecanismo eletrônico de 
participação popular na etapa de formulação das políticas públicas no âmbito 
do município, sendo as opções destacadas de caráter meramente informativo e 
não participativo ou interativo.
A tabela 1, abaixo, sintetiza a análise realizada acima quanto à 
existência dos mecanismos eletrônicos de participação popular nos sítios 
eletrônicos mantidos pelos poderes executivo e legislativo do município de 
Araranguá, SC:
RESPONSABILIDADE SOCIAL 
E OBJETIVOS DO DESENVOLVIMENTO SUSTENTÁVEL
Conexões e Diálogos
86
Tabela 1 – Mecanismos eletrônicos de participação popular existentes nos portais de 
transparência dos poderes Executivo e Legislativo do município de Araranguá, SC
MECANISMOS ELETRÔNICOS 
DE PARTICIPAÇÃO POPULAR
PODER EXECUTIVO PODER LEGISLATIVO
Formulário para envio de suges-
tões ou críticas
Menciona, mas não está 
em funcionamento 
 Existe
Página para acompanhamento 
de sugestões e feedback do ente 
público
Não existe Não existe
Transmissão online de sessões e 
gravação daquelas já realizadas 
Não existe
Existe, porém sem inte-
ração
Envio e feedback de proposições 
legislativas  enviadas por cidadãos
Não existe Não existe
Fonte: Elaborada a partir de pesquisa feita nos sítios eletrônicos dos Poderes 
Executivo e Legislativo de Araranguá, SC.
MUNICÍPIO DE CRICIÚMA, SC
O município, no âmbito do Poder Executivo, hospeda seu sítio ele-
trônico por meio do domínio http://www.criciuma.sc.gov.br/site/ e oferece por 
meio de acesso ao menu localizado no campo superior do website os seguintes 
submenus: Diário Oficial, licitações/editais, notícias, serviços.
O submenu serviços, por sua vez, localizado no campo inferior do 
website, oferece as seguintes opções: destaques, cidadão, empresa, educação, 
saúde, transporte e todos.
Dentre as opções contidas no submenu serviços, encontramos di-
versas opções informativas quanto aos serviços públicos oferecidos pela rede 
municipal, contudo, assim como no município de Araranguá, são opções me-
ramente informativas e não interativas.
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O canal da Ouvidoria encontrado no sítio eletrônico permite o con-
tato apenas por telefone ou por e-mail, ou seja, não oferece nenhum mecanis-
mo ou formulário de preenchimento direto pelo sítio eletrônico. 
Portanto, não se observou, no mencionado sítio eletrônico referente 
à esfera do Poder Executivo, nenhum mecanismo eletrônico que possibilite a 
participação popular na etapa de formulação das políticas públicas.
Já no âmbito Legislativo, a Câmara do município hospeda seu sítio 
eletrônico por meio do domínio https://www.camaracriciuma.sc.gov.br/ e ofe-
rece por meio de acesso ao menu localizado no campo superior do website os 
seguintes submenus: a câmara, vereadores, sessões, leis, normas e processos e 
fale conosco.
De forma análoga ao que encontramos no sítio da Câmara Municipal 
de Araranguá, o sítio da Câmara de Criciúma oferece, a maior parte, opções 
informativas quanto às sessões, aos projetos e à organização.
Contudo, ressalta-se a diferenciação no canal Ouvidoria disponibili-
zado por meio do link <https://www.camaracriciuma.sc.gov.br/ouvidoria>, o 
qual oferece, além da opção de envio de sugestões e reclamações, a possibili-
dade de acompanhar as contribuições públicas realizadas por outros cidadãos, 
bem como a resposta do ente legislativo à respectiva contribuição, inclusive 
aquelas referente aos pedidos de informação.
Entretanto, no tocante à participação popular na etapa de formula-
ção de políticas públicas, não encontramos nenhum mecanismo de participa-
ção direta pelo cidadão.
A tabela 2, abaixo, elucida a análise realizada acima quanto à existên-
cia dos mecanismos eletrônicos de participação popular nos sítios eletrônicos 
mantidos pelos poderes executivo e legislativo do município de Criciúma, SC:
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Tabela 2 – Mecanismos eletrônicos de participação popular existentes nos portais de 
transparência dos poderes Executivo e Legislativo do município de Criciúma, SC
MECANISMOS ELETRÔNI-






Formulário para envio de su-
gestões ou críticas
Não existe  Existe
Página para acompanhamen-
to de sugestões e feedback do 
ente público
Não existe Existe
Transmissão online de ses-
sões e gravação daquelas já 
realizadas 
Não existe
Existe, porém sem 
interação
Envio e feedback de proposi-
ções legislativas  enviadas por 
cidadãos
Não existe Não existe
Fonte: Elaborada a partir de pesquisa feita nos sítios eletrônicos dos Poderes 
Executivo e Legislativo de Criciúma/SC.
MUNICÍPIO DE TUBARÃO, SC
O município de Tubarão, SC, no Poder Executivo, hospeda seu sítio 
eletrônico por meio do domínio https://www.tubarao.sc.gov.br/ e oferece por 
meio de acesso ao menu localizado no campo superior do website os seguintes 
submenus: município, governo, transparência, notícias, carta de serviços, tu-
rismo e contato.
A partir de busca no sítio eletrônico acima, foi possível encontrar 
por meio do submenu “carta de serviços” alguns serviços destinados ao cida-
dão, por meio do link de acesso https://www.tubarao.sc.gov.br/servicos/index/
listagem/perfil/1, e entre eles se destacam alguns que possuem condão de inte-
ração: solicitação de melhorias (infraestrutura).
Ocorre que quando entramos na opção oferecida, o sítio direciona 
o usuário para outra página contendo as opções “registrar uma dúvida, recla-
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mação ou sugestão”, por meio do link https://www.tubarao.sc.gov.br/servicos/
index/duvida. 
Em outra parte do sítio eletrônico, verifica-se uma página denomi-
nada “Audiência pública – sugestões”, por meio do link
 https://www.tubarao.sc.gov.br/cms/pagina/ver/codMapaI-
tem/83706, a qual foi publicada em 24 de agosto de 2016 e teve sua última 
atualização em 02 de setembro de 2016.
Aludida página informa que seria realizada uma audiência pública 
para a comunidade apresentar sugestões para LDO e LOA de 2017, a qual seria 
realizada de forma digital.
As sugestões deveriam ser enviadas por meio de um formulário 
próprio, pelo link de acesso https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQL-
SdMMMq_nw8SaIj86kJtksp0hOtmc-Ffs67z74e_Yzu7aH-5sQ/viewform, no 
qual foram colocadas algumas questões ao cidadão, tais como “Na sua opinião, 
quais seriam as três prioridades para o seu bairro ou região?”, bem como ofere-
ce um campo para a escrita livre, denominado “sugestões”.
Tal formulário foi utilizado para a elaboração da LDO e da LOA 
de 2017, contudo, não se observou a disponibilização desse mecanismo nos 
anos seguintes, bem como não foi possível avaliar a real consideração das 
participações enviadas naquela época pelos atores políticos e definidores das 
políticas públicas.
Desse modo, em que pese a existência de algumas tentativas de pos-
sibilitar a interação do município com o cidadão, também não se verificou no 
aludido sítio eletrônico nenhum mecanismo eletrônico atualizado que pos-
sibilite a participação popular na etapa de formulação das políticas públicas.
Já no Poder Legislativo, a Câmara do município hospeda seu sítio 
eletrônico por meio do domínio <http://www.camaratubarao.sc.gov.br/> e 
oferece por meio de acesso ao menu localizado no campo superior do we-
bsite os seguintes submenus: história, vereadores, notícias, transparência e 
fale conosco.
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Realizada a pesquisa acerca dos mecanismos que possibilitariam 
uma interação do cidadão com a etapa de formulação das políticas públicas, 
não obtivemos resultado.
O sítio eletrônico oferece opções análogas aos demais sítios eletrôni-
cos, de cunho mais informativo, sendo que o canal de Ouvidoria apenas dis-
ponibiliza formulário eletrônico para envio de reclamações, críticas, sugestões 
e consultas. 
Assim, não se encontra nenhum mecanismo eletrônico de partici-
pação popular na etapa de formulação das políticas públicas no âmbito do 
município, sendo as opções destacadas de caráter meramente informativo e 
não participativo ou interativo.
A tabela 3, abaixo, resume a análise realizada acima quanto à existên-
cia dos mecanismos eletrônicos de participação popular nos sítios eletrônicos 
mantidos pelos poderes Executivo e Legislativo do município de Tubarão, SC:
Tabela 3 – Mecanismos eletrônicos de participação popular existentes nos portais de 
transparência dos poderes Executivo e Legislativo do município de Tubarão, SC
MECANISMOS ELETRÔNICOS 
DE PARTICIPAÇÃO POPULAR
PODER EXECUTIVO PODER LEGISLATIVO
Formulário para envio de suges-
tões ou críticas
Existe, porém não de 
forma específica
Existe
Página para acompanhamento de 
sugestões e feedback do ente pú-
blico
Não existe Não existe
Transmissão online de sessões e 
gravação daquelas já realizadas 
Não existe
Existe, porém sem inte-
ração
Envio e feedback de proposições 
legislativas  enviadas por cidadãos
Existiu, porém está de-
satualizado e sem fee-
dback na página
Não existe
Fonte: Elaborada a partir de pesquisa feita nos sítios eletrônicos dos Poderes 
Executivo e Legislativo de Tubarão, SC.
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CONCLUSÕES
O presente capítulo teve por objetivo geral apresentar, dentro de 
um contexto de democracia eletrônica e legitimação das políticas públicas, os 
mecanismos de participação popular por meio eletrônico existentes na etapa 
de formulação de políticas públicas nos municípios de Araranguá, Criciúma 
e Tubarão. 
Em um primeiro momento, apresentaram-se os conceitos que en-
volvem a Democracia Eletrônica, bem como a Participação Popular durante a 
etapa de formulação das Políticas Públicas. 
Demonstrou-se, ainda, que a temática da presente pesquisa se re-
laciona com os Objetivos de Desenvolvimento Sustentável (ODS) definidos 
pela ONU na Agenda 2030, em especial com o de número 16 (dezesseis), que 
trata da construção de instituições eficazes, responsáveis e inclusivas em todos 
os níveis.
Em um segundo momento, buscou-se expor os mecanismos de par-
ticipação popular durante a etapa de formulação de políticas públicas existen-
tes nos sítios eletrônicos dos municípios de Araranguá, Criciúma e Tubarão. 
No município de Araranguá, SC, na esfera do Poder Executivo, não 
se constatou nenhum mecanismo eletrônico que possibilite a participação 
popular na etapa de formulação das políticas públicas. Da mesma forma, no 
Poder Legislativo, não se encontrou nenhum mecanismo eletrônico de parti-
cipação popular na etapa de formulação das políticas públicas no âmbito do 
município, sendo as opções destacadas de caráter meramente informativo e 
não participativo ou interativo
Já no município de Criciúma, SC, no âmbito do Executivo, não 
se verificou no mencionado sítio eletrônico nenhum mecanismo eletrônico 
que possibilite a participação popular na etapa de formulação das políticas 
públicas. Já na esfera do Poder Legislativo, embora o seu canal de Ouvidoria 
seja diferenciado em relação aos demais, pois permite o acompanhamento das 
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contribuições públicas realizadas pelos cidadãos, inclusive acerca da resposta 
dada pelo Ente, quanto à participação popular na etapa de formulação de po-
líticas públicas, não encontramos nenhum mecanismo de participação direta 
pelo cidadão.
Na análise do município de Tubarão, SC, na seara do Poder Executivo, 
em que pese a existência de algumas tentativas de trazer interação do muni-
cípio com o cidadão, também não se verificou no aludido sítio eletrônico ne-
nhum mecanismo eletrônico atualizado que possibilite a participação popular 
na etapa de formulação das políticas públicas. Já no Poder Legislativo, não se 
registrou nenhum mecanismo eletrônico de participação popular na etapa de 
formulação das políticas públicas no âmbito do município, sendo as opções 
destacadas de caráter meramente informativo e não participativo ou interativo.
Assim, a partir da pesquisa realizada, foi possível diagnosticar, no 
contexto da democracia eletrônica, a inexistência de atuais mecanismos de 
participação popular na etapa de formulação de políticas públicas nos sítios 
eletrônicos dos municípios de Araranguá, Criciúma e Tubarão, tanto no Poder 
Executivo quanto no Legislativo, sendo necessária uma revisão do modelo de 
sítios eletrônicos adotados pelos municípios a fim de mudar a postura mera-
mente informativa para uma postura interativa entre governantes e governados.
Percebe-se, ante todo o exposto, que os mecanismos de participação 
eletrônica disponíveis nos municípios analisados refletem um ambiente de 
pouca interação e com objetivo maior de informar.
A experiência revela que a amostra aqui trazida reflete a grande 
maioria dos municípios brasileiros, os quais não desenharam portais eletrôni-
cos com interação. A engenharia de software traz inúmeras possibilidades para 
mudar esse cenário, desde a possibilidade de criar um ambiente virtual de de-
bate e registro de proposições acerca das políticas públicas até a transformação 
da própria administração pública a partir da tecnologia, o que se denominou 
governo eletrônico.
Nessa linha, a partir da pesquisa ora realizada, entende-se que se 
pode pensar, cientificamente, em mudanças nos atuais portais eletrônicos a fim 
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de que, a partir da interlocução com a engenharia de software, tais ambientes 
digitais possam abranger e oferecer espaço de interação que, por conseguinte, 
possibilite a participação popular no ciclo das políticas públicas.
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INTRODUÇÃO
No decorrer de processos que finalizam um relacionamento conju-
gal, as mulheres frequentemente vivenciam discursos dominantes que provo-
cam intensos desconfortos internos e externos marcados no seu Eu (self), na 
família e na sociedade e que implicam uma mudança de identidade a qual 
envolve se redefinir em relação às suas famílias de origem, a seu círculo social 
e à sociedade em geral, surgindo, então, a necessidade da busca de uma reso-
lução adequada de conflitos, que se dissocie do sistema tradicional de litígios, 
partindo do estudo multifatorial do conflito. 
Dentre as situações que emergem com o término de um relaciona-
mento conjugal, tem-se que a ausência de autonomia econômica da mulher, bem 
como o abalo psicológico, mostram-se como fatores-chave que determinam o 
processo de reconstrução, compreendido, também, como de ordem jurídica. 
Definitivamente, não é possível limitar os efeitos do término de um 
relacionamento conjugal como algo que acontece apenas no mundo jurídico, 
mas sim com a pessoa como um todo. Nesse norte, é importante pensar a 
Voltar ao Sumário
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partir da complexidade humana – ideia defendida por Edgar Morin –, rein-
tegrando todas as formas do saber. Daí o porquê da necessidade de um olhar 
interdisciplinar, com a transferência de saberes de um profissional a outro, 
unindo várias áreas de conhecimentos.
Nesse sentido, as práticas colaborativas se apresentam como um 
método adequado na transformação de conflitos, com características não ad-
versarial e interdisciplinar, que envolvem, além dos advogados colaborativos, 
o trabalho em conjunto de profissionais da área da saúde mental (psicólogo ou 
psiquiatra), da área de finanças, entre outros.
Concentra-se, portanto, na construção conjunta em prol de um 
acordo entre as partes, de modo que tal prática seja pautada em auxiliar os 
envolvidos a serem protagonistas e corresponsáveis. 
Assim, o problema central deste capítulo traz o seguinte questiona-
mento: como as práticas colaborativas podem contribuir para a nova pers-
pectiva de vida das mulheres quando do término de um relacionamento con-
jugal, considerando os aspectos não só jurídicos, mas também econômicos e 
emocionais? 
A hipótese formulada versa no sentido de que as práticas colaborati-
vas podem atuar tanto como meio para a autonomia econômica das mulheres 
quanto para a sua formação pessoal, levando-se em consideração o trabalho 
em conjunto de profissionais de diversas áreas na construção de acordos que 
possibilitem um término de relacionamento conjugal menos traumático, mais 
humanizado e que apresente uma perspectiva de autonomia econômica viável. 
A análise dos resultados trabalhados na pesquisa percorrerá duas eta-
pas: na primeira, traremos uma breve delimitação do que se percebe por família, 
a problemática relacionada à dependência econômica das mulheres em relação 
a seu cônjuge/companheiro, com enfoque na divisão sexual do trabalho, bem 
como nos aspectos emocionais que frequentemente emergem com o fim do re-
lacionamento conjugal. Já na segunda etapa, traremos a temática relacionada ao 
conceito de práticas colaborativas para, então, no terceiro momento, trazê-las 
como meio de reconstrução legal, econômica e pessoal para as mulheres.
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Para tanto, será aqui utilizado o método de abordagem dedutivo, na 
medida em que o estudo se constituiu da análise, incorporação e interpretação 
de conceitos teóricos de notórios autores. Além disso, empregaremos o méto-
do de procedimento monográfico e a técnica de pesquisa bibliográfica.
A FAMÍLIA, A POSIÇÃO DAS MULHERES E O 
TÉRMINO DO RELACIONAMENTO CONJUGAL: 
ASPECTOS ECONÔMICOS E EMOCIONAIS
A complexidade atual da família é tal que é muito difícil chegar a uma 
definição concreta que reflita a variedade de modelos existentes na medida em 
que o conceito de família implica aspectos biológicos, sociológicos, psicológi-
cos, antropológicos e legais, variando de uma cultura para outra. Decorrência 
disso, renovam-se as configurações familiares como algo que naturalmente 
ocorre com os novos arranjos de relacionamento.
No olhar da sociologia, os seres humanos, em sua formação como 
entidades sociais, têm relações estruturadas que permitiram não apenas a so-
brevivência, mas também a possibilidade de moldar e desenvolver sociedades 
como elas existem hoje. Nessas sociedades, os indivíduos desenvolvem suas 
vidas em grupos familiares compostos de sistemas de parentesco e cultura.
Na perspectiva psicológica, a família tem um grande papel em ter-
mos de desenvolvimento da personalidade humana, entendida como uma rede 
de pessoas que compartilham um projeto de vida em longo prazo, através do 
qual nela são geradas fortes relações de intimidade e dependência emocional.
No direito, em particular, no Brasil da época do Código Civil de 
1916, a família era eminentemente matrimonializada, só existindo legalmente 
e socialmente quando advinda do casamento válido e eficaz, porquanto qual-
quer outra forma de arranjo familiar era marginalizada e quando um homem 
e uma mulher constituíssem um concubinato, seus escassos efeitos jurídicos 
seriam dirimidos no âmbito do direito das obrigações, pois eram comparados 
aos das sociedades de fato (MADALENO, 2013, p. 31). 
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Ainda, no antigo código, os filhos havidos fora do casamento eram 
considerados ilegítimos, a mulher era considera inferior ao homem, o ma-
trimônio era permitido somente para pessoas de sexos diversos, além do 
fator da culpa ao outro como motivação para a dissolução do matrimônio 
(AZAMBUJA, 2018). 
Gloriosamente, tais arranjos familiares passaram a perder o caráter 
de marginalizados com a edição da Carta Magna de 1988, a qual ampliou os 
vários tipos existentes de núcleos familiares, não mais baseados somente no 
matrimônio ou na união estável.
Maria Berenice Dias pronuncia que:
O seu principal papel é de suporte emocional do indi-
víduo, em que há flexibilidade e, indubitavelmente, mais 
intensidade no que diz respeito a laços afetivos. Difícil 
encontrar uma definição de família de forma a dimensio-
nar o que, no contexto social dos dias de hoje, se insere 
nesse conceito. É mais ou menos intuitivo identificar fa-
mília com a noção de casamento, ou seja, pessoas ligadas 
pelo vínculo do matrimônio. Também vem à mente a 
imagem da família patriarcal, o pai como figura central, 
na companhia da esposa e rodeado de filhos, genros, 
noras e netos. Essa visão hierarquizada da família, no 
entanto, sofreu, com o tempo, enormes transformações 
(2018, p. 42).
Se em sua constituição inicial a família medieval se apresentava como 
uma realidade moral e social e que pouco contemplava sentimento, tampouco 
a dissolução, a família contemporânea ou pós-moderna propõe uma nova base 
de constituição, que se funda no afeto, no companheirismo e nos objetivos 
comuns. Quando eles acabam, a indissolubilidade outrora característica não 
mais persiste (CÚNICO; ARPINI, 2013, online, n.p.).
“Em outros termos, os papéis e princípios hierárquicos de pai pro-
vedor e mãe socializadora, abrem espaço para posturas mais individualistas 
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e igualitárias dentro do ambiente familiar” (KEHL; SILVA apud CÚNICO; 
ARPINI, 2013, online, n.p.). 
Cada família é única e diferente, não só para relacionamentos, pa-
péis e o número de pessoas que a formam, mas também pelas atividades ou 
a maneira como são organizadas e planejadas, sendo muito mais do que uma 
unidade legal e social, a família é, acima de tudo, uma comunidade de amor, 
afeto e solidariedade.
Embora ausente o laço estritamente matrimonial, não há o que se 
falar da não existência de uma entidade familiar, uma vez que essa se expandiu 
ao se adequar às novas necessidades humanas construídas pela sociedade. A 
família matrimonializada, patriarcal, heteroparental cedeu lugar para uma fa-
mília plural, democrática, igualitária, monoparental, hétero ou homoparental, 
construída na base do afeto e de caráter instrumental (MADALENO, 2013, 
p. 32).
Ainda que os arranjos familiares venham se alterando, o foco de 
análise deste estudo se direciona ao modelo de família tradicional, formado 
em sua base por um homem e uma mulher que contraem matrimônio ou con-
vivem em regime de união estável, isso em virtude do elemento de análise 
delimitado se referir à divisão sexual do trabalho e aos seus reflexos quando do 
término do relacionamento conjugal.
Para Fleck e Wagner (2003, online, n.p.):
O modelo da família tradicional de classe média 
brasileira, que consagrava uma divisão clara de papéis, 
em que geralmente o homem se envolvia com o trabalho 
remunerado, enquanto a mulher dedicava-se aos afazeres 
da vida familiar, incluindo a administração da casa e os 
cuidados com os filhos, passa a não ser mais tão comum 
em nossa realidade como no século XIX e início do 
século XX.
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Desde a década de 70, o arranjo tradicional familiar onde o homem 
era o único provedor financeiro vem se alterando em virtude de as mulheres 
alcançarem maior grau de escolaridade e mesmo em decorrência de processos 
emancipatórios difundidos pelo movimento feminista. Nesse sentido, dados 
do IBGE relativos ao censo de 2010 apontaram que enquanto os homens con-
tribuíam com 59,1% da renda familiar, as mulheres contribuíam com 40,9% 
(IBGE, 2010).
Uma menor contribuição das mulheres na renda familiar é propor-
cional a uma menor renda percebida, visto que a exploração da força de traba-
lho atua sobre as mulheres de forma distinta a dos homens. Os estudos sobre o 
tema delimitaram a teorização chamada divisão sexual do trabalho, iniciados 
nos anos 70, na França, cujo debate contemporâneo foca em questões como 
dupla jornada de trabalho, igualdade salarial entre homens e mulheres e infor-
malidade e formalidade nas relações de trabalho.
O trabalho exercido pelas mulheres dentro da divisão sexual do tra-
balho remete a uma diferenciação que pode ser profissional e doméstica, for-
mal e informal, remunerada e não remunerada (HIRATA, 2010). O trabalho 
doméstico é aquele que as mulheres fornecem gratuitamente, que está envol-
vido na criação dos filhos e no cotidiano das atividades domésticas (BIROLI, 
2016). Também algumas mulheres são submetidas a uma dupla jornada de 
trabalho na medida em que o trabalho doméstico é somado à realização do 
trabalho profissional, o que acarreta quantidade de horas trabalhadas superior 
ao que um homem perfaz.
Tanto é que dados auferidos por meio da PNAD Contínua 20181 
indicaram que naquele ano as mulheres dedicaram em média 21,3 horas por 
semana com afazeres domésticos e cuidados com pessoas. Por sua vez, os ho-
1  Divulgada em 26 de abril de 2019 e atualizada em 31 de maio 2019, a PNAD 
Contínua “É uma pesquisa por amostra probabilística de domicílios, de abrangência nacional, 
planejada para atender a diversos propósitos. Visa produzir informações básicas para o estudo 
do desenvolvimento socioeconômico do País e permitir a investigação contínua de indicadores 
sobre trabalho e rendimento. A PNAD Contínua segue um esquema de rotação de domicílios. 
Isso significa que cada domicílio selecionado será entrevistado cinco vezes, uma vez a cada 
trimestre, durante cinco trimestres consecutivos” (IBGE, 2018, n.p.).
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mens dedicaram 10,9 para as mesmas tarefas. Ainda mais, as mulheres que 
exerceram atividade laboral fora do ambiente doméstico dedicaram em média 
8,2 horas semanais a mais nas ocupações domésticas que os homens que tam-
bém exerceram atividade laboral fora do domicílio.
Por fim, levantamentos da mesma pesquisa apontaram que as mu-
lheres, considerada a idade entre 25 e 49 anos, tiveram remuneração em média 
20,5% inferior que a dos homens.
Portanto, ainda que as mulheres, por vezes, não dependam 
economicamente de seus maridos/companheiros de forma completa, os 
reflexos de uma possível diminuição de renda experimentados com o término 
do relacionamento conjugal se mostram um fator que merece atenção no pro-
cesso de reconstrução pessoal da mulher.
Não obstante, há aspectos mais dolorosos e que demandam maior 
complexidade na resolução com o término do relacionamento conjugal e que 
se relacionam com os sentimentos que emergem da situação, pois “A separação 
não é só o fim de uma união material, mas também a quebra de vínculos, de 
laços emotivos, sexuais e afetivos, criados” (MARCONDES; TRIERWEILER; 
CRUZ, 2006, online, n.p.).
Nessa situação, não há legalidade que possa solucionar a situação por 
uma determinação de uma terceira pessoa, como seria, por exemplo, em uma 
decisão judicial sobre pagamento de pensão alimentícia ou divisão de bens. 
Como algo pessoal, subjetivo e cuja intensidade e duração variam em cada 
pessoa, a utilização de práticas colaborativas se apresenta como uma forma de 
amparo e reconstrução pessoal para uma mulher que passa pelo processo de 
término de um relacionamento conjugal e cujos efeitos emocionais e financei-
ros também persistem.
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PRÁTICAS COLABORATIVAS: UM OLHAR DINÂMICO
O divórcio e a dissolução de união estável litigiosos são tóxicos e 
destrutivos, porquanto resolvem apenas os direitos legais – tipicamente de ma-
neira insatisfatória – enquanto ignoram o luto pessoal que acompanha quase 
todos os rompimentos de relacionamento. Essa luxação persistente, a dor e o 
ressentimento talvez sejam o aspecto mais devastador do litígio, porque ele 
não só não cura feridas, como pode provocar novas.
As Práticas Colaborativas parecem ter nascido de uma insatisfação 
geral (advogados, assistentes sociais e ou financeiros, famílias e sociedade) 
com o Sistema Judiciário e o litígio, assim iniciadas em meados dos anos de 
1990, quando o advogado de família Stuart Webb, após quinze anos de prática 
litigante, ficou desiludido pela maneira que essa prática devastava e vitimava 
famílias, pois mesmo que alguma parte saísse vitoriosa, ainda assim restavam 
conflitos subjetivos.
O astuto advogado procurou desenvolver uma prática por meio da 
qual ajudaria seus clientes a transformarem, colaborativamente com outros 
advogados, seus conflitos à sombra do Judiciário, na qual se estabeleceu um 
contrato em que ambos os advogados e ambos os cônjuges assinariam, com-
prometendo-se a dialogar e negociar de boa-fé, contendo uma cláusula cha-
mada “não litigância”, desse modo exigindo que os advogados se retirassem 
do caso se o acordo fosse inexitoso, nascendo, assim, o Direito Colaborativo.
A abordagem de Stuart Webb teve grande evolução, então partindo 
da ideia original, a psicóloga Peggy Thompson e a advogada Pauline Tesler 
agregaram profissionais de diversas outras áreas, formando, assim, uma equipe 
interdisciplinar, com a figura dos coaches – psicólogos e psiquiatras que auxi-
liam o ex-casal –, de um especialista infantil para o(s) filho(s) ainda criança(s) 
ou adolescente(s), de profissionais da saúde mental colaborativos e de um pro-
fissional de finanças colaborativo, além da possibilidade de inserir outros ad-
vogados especializados em outras áreas, originando a chamada Collaborative 
Practices, ou Práticas Colaborativas (WEBB; OUSKY, 2017).
RESPONSABILIDADE SOCIAL 
E OBJETIVOS DO DESENVOLVIMENTO SUSTENTÁVEL
Conexões e Diálogos
104
A colaboração a que se refere, na visão de Jerome Bruner (1991, on-
line, n.p.), significa:
[...] é um processo para alcançar metas que não podem 
ser alcançadas agindo individualmente (ou, no míni-
mo, não pode ser alcançado com eficiência). Como um 
processo, a colaboração é um meio para um fim, não 
um fim em si mesmo. O final desejado é serviços mais 
abrangentes e adequados para as famílias que melhorar 
os resultados familiares.
Ainda sobre o atuar em colaboração, Bruner (1991, online, n.p.) ex-
plica que a:
Colaboração significa mais do que comunicação ou coor-
denação. A comunicação pode ajudar as pessoas a fazer 
melhor o seu trabalho fornecendo informações mais 
completas, mas não requer nenhuma atividade conjunta. 
A coordenação envolve atividades conjuntas, mas permi-
te que os indivíduos mantenham seus próprios conjuntos 
de metas, expectativas e responsabilidades. Em contraste, 
a colaboração requer a criação de objetivos conjuntos 
para orientar as ações dos colaboradores.
Nessa seara, a colaboração tem importante papel na transformação 
dos conflitos familiares, promovendo processos de mudanças construtivas e 
oferecendo um importante mecanismo para atender às múltiplas necessida-
des, juntamente com a interdisciplinaridade, que é a transferência de saberes 
de uma disciplina à outra. Com as Práticas Colaborativas, utilizam-se vários 
profissionais na equipe de trabalho, promovendo, desse modo, o exercício da 
interdisciplinaridade, facilitando a transformação do conflito, o qual não po-
deria ser atingido se somente profissionais individuais tivessem atuado separa-
damente. Portanto, as várias formas de saber são “[...] inseparáveis e existe um 
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tecido interdependente, interativo e inter-retroativo entre as partes e o todo, o 
todo e as partes” (MORIN, 1996, p. 38).
Urge salientar, então, que o pensamento reducionista, fragmentador, 
é substituído pelo complexo, portanto, pensando a partir da complexidade 
humana, reintegrando as formas do saber, é o que Edgar Morin (2001b, p. 38) 
consubstancia de:
Complexus significa o que foi tecido junto; de fato há 
complexidade quando elementos diferentes são insepará-
veis constitutivos do todo (como o econômico, o político, 
o sociológico, o psicológico, o afetivo, o mitológico), e há 
um tecido interdependente, interativo e retroativo entre o 
objeto de conhecimento e seu contexto, as partes e o todo, 
o todo e as partes, as partes entre si. Por isso a complexi-
dade é a união entre a unidade e a multiplicidade. 
A solvência conjugal é multifatorial, envolve aspectos não somente 
legais, mas também emocionais, financeiros, entre outros. De todos os pos-
síveis eventos que podem causar dor emocional a um ser humano, morte e 
divórcio estão no topo da lista. De certo modo, a solvência conjugal é uma 
morte – a morte de uma vida a dois. Para muitos, é também a morte de um so-
nho – um sonho que só deveria terminar com a morte de um cônjuge. Ainda, 
enquanto o divórcio/a dissolução de união estável inegavelmente termina com 
a convivência conjugal, só às vezes termina uma relação (quando da existência 
de filhos, inegável que será uma relação para a vida toda) (COVY, 2006). 
A reestruturação financeira da mulher após a solvência do relaciona-
mento também é algo que se tenha que ter em voga. Muitas mulheres, mesmo 
que tenham alcançado melhorias no nível de escolaridade, encontram dificul-
dade de se organizar economicamente, necessitando, ainda que transitoria-
mente, de auxílio financeiro do ex-cônjuge/ex-companheiro ou de familiares. 
Por vezes, não sabendo com que profissional pode contar, é o advogado quem 
realiza tal auxílio, saindo de seu lugar de pertecimento.
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Com as Práticas Colaborativas, há uma possibilidade de um ajuste 
bem-sucedido para enfrentar o momento de crise e a transição relacionados 
com o rompimento da vida conjugal, construindo-se novas dinâmicas familia-
res (WEBB; OUSKY, 2017). 
Baseado nos princípios colaboração, boa-fé, transparência, confiden-
cialidade, informação, consensualidade, autonomia da vontade e interdiscipli-
nariedade, o método colaborativo permite “[...] a interação entre disciplinas 
de maneira complementar ou suplementar que possibilita a formulação de um 
saber crítico-reflexivo, construindo um diálogo entre estas, relacionando-as 
entre si para a compreensão da realidade” (INSTITUTO BRASILEIRO DE 
PRÁTICAS COLABORATIVAS, 2020, online, p. 6).
Tal interação é essencial, especialmente para o protagonismo femini-
no, o qual demonstraremos no próximo tópico.
A EMANCIPAÇÃO DA MULHER COM AS 
PRÁTICAS COLABORATIVAS
Com as Práticas Colaborativas, as partes experimentam poucos 
sintomas relacionados à separação e são capazes de funcionar bem em novos 
papéis familiares, profissionais ou escolares, desenvolvem uma identidade e 
um estilo de vida que não estão mais ligados ao relacionamento anterior.
Assim, como um plano de vida nova, o comprometimento das 
Práticas Colaborativas é com transformação da interação dos envolvidos, co-
laboração para criar um “[...] ajuste de vontades entre os participantes, onde 
se obtém consenso chegando a uma solução criativa, sustentável e benefício 
mútuo” (INSTITUTO BRASILEIRO DE PRÁTICAS COLABORATIVAS, 
2020, online, p. 7).
No primeiro momento, a figura dos advogados colaborativos é es-
sencial para o processo colaborativo, uma vez que ambas as partes poderão 
ter seu próprio advogado, dando uma segurança ainda maior, pois mesmo que 
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estejam trabalhando em colaboração para a formação de um acordo, detêm 
certa autonomia com seu cliente, respeitando seus interesses acima de tudo, 
“[...] utilizando-se de novas técnicas e habilidades, com o objetivo de alcançar, 
sim, o melhor resultado possível para o seu cliente, porém nunca perdendo de 
vista o contexto específico em que está inserido” (FÜRST, 2016, online, n.p.).
Os advogados colaborativos buscam soluções que aten-
dam às necessidades de seus clientes, mas que sejam acei-
táveis ao outro cônjuge, de modo a alcançar uma solução 
que funcione para todos. [...] com o mesmo objetivo: 
ajudar o casal a projetar soluções informadas e criati-
vas que sejam aceitas plenamente por todos. (TESLER; 
THOMPSON, 2017, p. 18).
 Com a abordagem não hierárquica, diferente do modelo do tribu-
nal, onde os clientes se sentam em silêncio enquanto os advogados fazem argu-
mentos do caso, o advogado colaborativo permite o encorajamento da mulher 
para falar por si mesma, enquanto seu advogado se concentra em facilitar a 
conversa através de interesses compartilhados e informação aberta.
 Ao reproduzir esse ambiente humanizado de fala, torna-se possível 
a criatividade aflorar, chegando a um brainstorm colaborativo, imaginando to-
das as maneiras possíveis de resolver um problema específico, sejam tais ideias 
práticas ou absurdas, sob a regra de que ninguém pode discutir ou criticá-las 
de maneira alguma. Com o brainstorm se pode liberar a mulher do efeito su-
focante que noções preconcebidas a respeito do que é aceitável ou não podem 
ter sobre seu pensamento (TESLER; THOMPSON, 2017).
 Afigura-se, pertinentemente, a participação dos profissionais da 
saúde mental (coaches), posto que de um casamento/uma união estável decor-
re a construção de uma nova identidade para os cônjuges, a qual se constrói 
por meio de interações entre eles. Na separação, essa identidade conjugal vai 
se desfazendo (FERES-CARNEIRO, 2003) do que naturalmente sentimentos 
dúbios afloram.
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Marcondes, Trierweiler e Cruz mencionam (2006, online, n.p.) que:
Diante da percepção de que a decisão do outro é irre-
versível, costuma vir a depressão, quase sempre acom-
panhada pelos sentimentos de autodepreciação, pena 
de si mesmo, baixa auto-estima. As etapas se mesclam, 
principalmente a depressão com autodesvalorização e a 
raiva com o ataque ao parceiro, a vingança e a hostilida-
de (Maldonado, 1995; Mearns, 1991). A depreciação da 
pessoa amada, segundo Klein e Rivière (1975), pode ser 
um mecanismo útil de vasta aplicação que nos permite 
suportar decepções sem nos tornarmos selvagens. Um 
certo grau de depreciação de qualquer pessoa ou coisa 
querida a que se renunciou é provavelmente inevitável, 
mesmo se configurada em pouco mais que a descoberta 
do fato de que a pessoa, ou coisa desejada, fora exagera-
damente idealizada.
Assim, os profissionais da saúde mental colaborativos trabalham 
com sistemas familiares complexos, que estão se desintegrando e reorganizan-
do-se. O ex-casal poderá ter cada qual o seu próprio profissional como aliado 
particular. Em situação específica da mulher, auxiliará a reconhecer e a mudar 
padrões de comunicação, a adaptar-se à capacidade de transformação para 
uma vida aquém da relação anterior e, caso ela seja mãe, a preparar-se para 
discutir suas preocupações sobre cuidados parentais para quando estiverem 
morando separadamente (TESLER; THOMPSON, 2017).
 Os profissionais da saúde mental ficarão, habitualmente, em contato 
com a parte, evitando o crescimento dos problemas antes de serem aborda-
dos, tomando as medidas preventivas, e com a ajuda deles os “descontroles” 
por parte de qualquer um dos cônjuges, que poderiam prejudicar a constru-
ção do acordo satisfativo, são administrados com a escuta ativa e o diálogo 
(TESLER; THOMPSON, 2017), evitando, desse modo, demonizar o ex-côn-
juge, tornando a separação qualitativamente diferente do que se invadir pelo 
processo da raiva.
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A figura do consultor financeiro colaborativo pode ser representada 
por um contador ou administrador financeiro, que auxilia no levantamento de 
informações financeiras e na preparação de planilhas, na divisão de bens, na 
pensão alimentícia e nos orçamentos provisórios. Nas reuniões com o consul-
tor financeiro, a mulher tem a oportunidade de pessoalmente e conjuntamente 
com o ex-cônjuge rever a documentação e as informações financeiras. Ao in-
vés de realizar todos esses atos separadamente, ao fazer em conjunto, isso traz 
o benefício de diminuir a desconfiança e desenvolver percepções precisas so-
bre os dados financeiros do patrimônio do ex-casal (TESLER; THOMPSON, 
2017).
Ainda que as mulheres, por vezes, não dependam economicamente 
de seus maridos/companheiros, conforme anteriormente explicitado através 
de dados quantitativos, há sim uma possível diminuição de renda pessoal com 
o término do relacionamento e também pode haver uma parcela considerável 
de mulheres que optaram por se dedicar exclusivamente à atividade doméstica, 
portanto, ao seguir o processo colaborativo, o profissional financeiro ajudará a 
mulher, por ela mesma, a desenvolver metas que atendam às suas necessidades 
com base em suas circunstâncias, como possibilidades de ampliar seus recur-
sos monetários.
 Dependendo da quantidade de informações financeiras básicas – 
orçamento mensal, ativos ou planos de poupança – que os ex-casais levaram 
consigo, o neutro financeiro, juntamente com o ex-casal, planejará um futuro 
financeiro colaborativo e as várias maneiras de se assegurar estabilidade finan-
ceira diante da nova fase da vida (TESLER; THOMPSON, 2017).
Com a ajuda do profissional de finanças colaborativo, o sentimento 
de medo pode ficar minimizado, posto que: 
O consultor financeiro colaborativo ajudará o cônjuge 
com menos conhecimento a se atualizar nas questões 
financeiras, ensinado-os aquilo que é preciso saber para 
entender as finanças atuais e se preparar para administrar 
o dinheiro por conta própria, tanto agora quanto depois 
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do divórcio [...] pode oferecer projeções detalhadas dos 
resultados econômicos a longo prazo de vários cenários 
de acordo. Isso pode ser muito útil quando da decisão 
de como dividir bens, distribuir renda e, se necessário, 
criar soluções inventivas para atender às necessidades 
financeiras de seus filhos. (TESLER; THOMPSON, 2017, 
p. 114-115).
Na hipótese de o processo colaborativo restar infrutífero, e caso seja 
levado ao Judiciário, tanto os advogados colaborativos como os profissionais 
da saúde mental e o financeiro não participarão de qualquer processo judicial 
envolvendo as partes, visto que assinaram o termo de participação que contém 
uma cláusula de “não litigância”, que é a essência do procedimento colaborativo.
Há que se salientar que antes da solvência do relacionamento, a mu-
lher se queda livre para procurar esses tipos de profissionais separadamente; 
no entanto, normalmente o que ocorre é que prevalece a opinião do cônjuge 
que eles estiverem representando e não do conjunto. Em vez de ajudar as partes 
a entender seus problemas e a resolver seu caso, os especialistas, não atuando 
interdisciplinarmente, geralmente acabam intensificando o conflito.
Com as Práticas Colaborativas, os profissionais trabalham em cola-
boração e dão ao ex-casal auxílio justo e imparcial, dentro de sua área de es-
pecialização, por isso elas são tão importantes para a emancipação da mulher.
CONSIDERAÇÕES FINAIS
Com o presente estudo das Práticas Colaborativas enquanto meio de 
solução adequada na reconstrução feminina pós-solvência conjugal, conclui-
-se que esse pode ser um processo mais humanizado e menos traumático à fa-
mília e à mulher, em especial, visto que os conflitos gerados têm característica 
multifatorial, ou seja, são de natureza jurídica, emocional, financeira, de modo 
que qualquer abordagem monodisciplinar seria sempre incompleta ou parcial, 
não resolvendo por completo o conflito.
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É imperioso compreender que o fim do relacionamento conjugal 
não necessariamente é algo ruim. Sim, ele é carregado de fortes emoções 
e desencadeia uma série de outros fatores, como abalo na vida econômica, 
mas simplesmente é um fato da vida. Com as Práticas Colaborativas, pode 
ser possível preservar os bons sentimentos e estabelecer novos padrões de 
comunicação.
O acordo qualitativo com o auxílio da equipe colaborativa é um 
avanço, pois com civilidade e respeito são honrados os relacionamentos huma-
nos, a integridade pessoal, sobretudo para a construção emocional e financeira 
da mulher. 
Optar por esse caminho é escolher a paz. E como diz Tesler e 
Thompson (2017, p. 266), 
A paz começa em casa – mesmo quando sua casa está 
carregada de tensão e temor do desconhecido e mesmo 
quando a casa está em acelerado processo de redefinição. 
A sabedoria dos antigos nos ensina que uma viagem de 
milhares de quilômetros começa com um único passo.
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INTRODUÇÃO
Ao longo dos anos, a governança vem ampliando seu foco para além 
dos sócios e administradores das empresas, aumentando a preocupação com 
as demais partes interessadas, demandando, assim, maior cuidado no proces-
so de tomada de decisão empresarial. Atrelado a isso, tem-se o aumento dos 
desafios sociais e ambientais que afetam as estratégias e a cadeia de valor das 
organizações, impactando na reputação e no valor econômico de longo prazo. 
Escândalos de agentes públicos e privados ocorridos nos Estados Unidos e 
recentemente no Brasil reforçam a responsabilidade das organizações dian-
te de temas como sustentabilidade, corrupção, fraude e ética no mundo dos 
negócios. Assim, mediante os acontecimentos atuais, e para que não ocorram 
novamente, tem-se a melhora contínua dos Princípios de Governança, que 
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 Portanto, a governança corporativa se constitui a forma como as em-
presas são administradas, monitoradas e incentivadas, considerando-se os re-
lacionamentos entre sócios, conselho de administração, órgãos de fiscalização 
e demais partes interessadas, sendo utilizado especialmente pelas empresas de 
capital aberto, nas quais os desafios de gestão vão além dos resultados econô-
micos, possuindo também compromissos sociais e ambientais que impactam 
diretamente suas estratégias organizacionais (INSTITUTO BRASILEIRO DE 
GOVERNANÇA CORPORATIVA, 2015).
Nesse contexto, a fim de se tornar mais viável e sustentável, refor-
çando a credibilidade das empresas, a governança corporativa combina seus 
princípios básicos de transparência, equidade, prestação de contas e responsa-
bilidade corporativa com o modelo triple bottom line, ou seja, tripé da susten-
tabilidade, o qual possui três pilares: econômico, social e ambiental, aplicados 
de forma sustentável e específica para a geração de valor econômico, progres-
so social e saúde ambiental, visando equilibrar o sistema e agregar valor às 
organizações. 
Atrelado ao funcionamento do tripé, tem-se como característica re-
levante a legitimidade, ou seja, o cumprimento das normas legais impostas, o 
que gera aceitação e credibilidade, primordial para o sucesso da organização, 
especialmente para as companhias de capital aberto que precisam de boas prá-
ticas de governança, atreladas à legitimidade, proporcionando credibilidade 
aos stakeholders. Com isso, questiona-se: qual a contribuição do triple bottom 
line na geração de legitimidade em uma organização? Desse modo, o presente 
estudo tem como objetivo analisar a contribuição do triple bottom line para 
gerar legitimidade em um estudo do caso da empresa Natura Cosméticos S.A. 
O presente capítulo está estruturado em quatro seções, sendo que 
na primeira consta a introdução, que compreende o tema, a justificativa e o 
objetivo; na segunda, a fundamentação teórica, abordando os temas governan-
ça corporativa, tripé da sustentabilidade e legitimidade; na terceira, tem-se o 
estudo de caso da empresa Natura Cosméticos S.A. e, por fim, na quarta seção, 
as conclusões.
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FUNDAMENTAÇÃO TEÓRICA
Para compreender como o tripé da sustentabilidade contribui para 
a governança corporativa, gerando legitimidade para as organizações, faz-se 
necessário, primeiramente, entender os conceitos envolvidos.
GOVERNANÇA CORPORATIVA
Originária da junção de três pilares, a governança corporativa une os 
princípios norteadores do fundo LENS, do relatório Cadbury e da OCDE. No 
entanto, foi incorporando novas práticas ao longo dos anos, sendo que uma 
delas é atrelada ao processo corresponde à Lei Sarbanes-Oxley (OLIVEIRA, 
2015). O fundo de investimento LENS constituído por Robert Monks, em 
1992, visa efetivar um novo modelo de gestão para consolidar melhores re-
sultados e maior valor para as empresas, abordando três pontos principais: 
ética, atuação dos acionistas e riqueza para a comunidade (OLIVEIRA, 2015). 
O relatório Cadbury, produzido no Reino Unido em 1992, definiu as respon-
sabilidades dos executivos e conselheiros, reforçando a importância de uma 
prestação de contas responsável e transparente, visando fortalecer os canais de 
comunicação entre acionistas, conselheiros e executivos (OLIVEIRA, 2015).
Em 1999, a OCDE afirmou que não existe apenas um único mo-
delo de Governança Corporativa, mas sim elementos comuns que apoiam as 
melhores práticas. Portanto, reforça-se o tratamento igualitário e equitativo 
aos acionistas da empresa, enfatizando a importância da transparência e da 
veracidade nas informações, em que todos os fatos relevantes devem ser pron-
tamente divulgados aos públicos interessados (OLIVEIRA, 2015).
Idealizada por Paul Sarbanes e Michael Oxley em resposta à sequên-
cia de fraudes bilionárias na economia americana, a Lei Sarbanes-Oxley (SOX) 
foi sancionada em 2002 pelo governo dos Estados Unidos, preocupando-se 
com dois aspectos principais: o rigor das auditorias e das fiscalizações dos atos 
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empresariais e a punição severa de atos fraudulentos praticados pelos admi-
nistradores. A eficácia da legislação se estende a qualquer empresa no mundo 
que deseja negociar na bolsa de valores norte-americana (FIORINI; JUNIOR; 
ALONSO, 2016; OLIVEIRA, 2015). 
Desse modo, por meio da conexão entre esses princípios e leis, 
surgem as boas práticas de governança corporativa, as quais possuem “[...] 
recomendações objetivas, com a finalidade de preservar e otimizar o valor 
econômico de longo prazo da organização, facilitando seu acesso a recursos 
e contribuindo para a qualidade da gestão, sua longevidade e o bem comum” 
(INSTITUTO BRASILEIRO DE GOVERNANÇA CORPORATIVA, 2015, p. 
20). Assim, as boas práticas de governança corporativa possuem quatro prin-
cípios básicos, a saber: transparência (disclosure), equidade (equity), prestação 
de contas (accountability) e responsabilidade corporativa. 
A transparência está relacionada com a disponibilização de informa-
ções aos investidores, aos acionistas e ao mercado. Consiste no “[...] desejo de 
disponibilizar para as partes interessadas as informações que sejam de seu in-
teresse e não apenas aquelas impostas por disposições de leis ou regulamentos” 
(INSTITUTO BRASILEIRO DE GOVERNANÇA CORPORATIVA, 2015, 
p. 20). A equidade se caracteriza pelo tratamento justo de todos os sócios, 
considerando seus direitos, deveres, interesses e expectativas. Desse modo, 
para Andrade e Rossetti (2014, p. 116), o princípio trata do “[...] respeito aos 
direitos minoritários, por participação equânime com a dos majoritários, 
tanto no aumento da riqueza corporativa, quanto nos resultados das opera-
ções”. Não sendo aceitas atitudes discriminatórias, prevalecendo o senso de 
justiça (FIORINI; JUNIOR; ALONSO, 2016; INSTITUTO BRASILEIRO DE 
GOVERNANÇA CORPORATIVA, 2015).
A prestação de contas, conhecida como accountability, deve ser fun-
damentada nas melhores práticas contábeis e de auditoria, por meio das quais 
os agentes de governança devem prestar contas de sua atuação de modo claro, 
conciso, compreensível e tempestivo, assumindo as consequências de seus atos 
e omissões (ANDRADE; ROSSETTI, 2014; FIORINI; JUNIOR; ALONSO, 
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2016; INSTITUTO BRASILEIRO DE GOVERNANÇA CORPORATIVA, 
2015). A responsabilidade corporativa consiste no zelo pela viabilidade eco-
nômico-financeira das organizações, por meio do qual agentes de governança 
devem reduzir as externalidades negativas e aumentar as positivas, otimizando 
as organizações. Além disso, deve-se levar em consideração “[...] os diversos 
capitais (financeiro, manufaturado, intelectual, humano, social, ambiental, re-
putacional etc.) no curto, médio e longo prazos” (INSTITUTO BRASILEIRO 
DE GOVERNANÇA CORPORATIVA, 2015, p. 21).
Como uma forma de consulta, tem-se o código de melhores práticas 
de governança, no qual a “[...] adequada adoção resulta em um clima de con-
fiança tanto internamente quanto nas relações com terceiros” (INSTITUTO 
BRASILEIRO DE GOVERNANÇA CORPORATIVA, 2015, p. 20).  Assim, 
ao cumprir as boas práticas, as empresas podem obter vários benefícios, “[...] 
maior facilidade de acesso a recursos externos; melhor desempenho organi-
zacional; facilitação na dissolução de conflitos; e diminuição de riscos empre-
sariais” (POLIZEL, 2012, p. 23). Sendo assim, a cada nova estratégia, deve-se 
levar em consideração o conjunto de fatores que serão impactados por ela, 
inclusive fatores externos à organização, como os fatores sociais e ambientais.
TRIPLE BOTTOM LINE
Em termos econômicos, sustentabilidade é viver da renda proporcio-
nada pela natureza, conhecida como capital natural, sendo que toda atividade 
econômica depende desse capital. Portanto, o capital natural é responsável pela 
provisão dos serviços ambientais, os benefícios que os seres humanos obtêm 
da natureza, e o capital social é o grau de estabilidade social associado à qua-
lidade das relações entre pessoas e grupos na sociedade, sendo o nível de con-
fiança um fator essencial (INSTITUTO BRASILEIRO DE GOVERNANÇA 
CORPORATIVA, 2009). 
Dessa forma, na administração de empresas, tem-se o triple bottom 
line (tripé́ da sustentabilidade), apresentado em 1981, porém apenas recen-
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temente foi conhecido pelas organizações devido à preocupação com o meio 
ambiente e o desenvolvimento sustentável. Portanto, no tripé, as empresas 
mensuram suas performances envolvendo três aspectos: o pilar econômico, 
que consiste nos resultados, financeiros; o pilar social, que consiste nas pes-
soas, em seus direitos e responsabilidades; e o pilar ambiental, a saúde do meio 
ambiente, que defende a conservação dos recursos naturais (ELKINGTON, 
2012; POLIZEL, 2012).
Assim, a definição do tema governança, alinhado aos seus quatro 
princípios, tanto envolve, além da busca por resultados econômicos, como 
engloba também a identificação dos impactos da organização no meio em que 
está inserida com as pessoas que se relaciona, isto é, os sócios, funcionários, 
investidores e clientes (POLIZEL, 2012). Nesse sentido, para que as empre-
sas se mantenham competitivas, precisam utilizar processos sustentáveis, 
minimizando os possíveis efeitos negativos. Logo, a governança corporativa 
“[...] passa a apresentar eventos ambientais, assumindo o papel de divulgação 
das ações de gestão ambiental, tendo em vista prevenir e corrigir danos, bem 
como salvaguardar os patrimônios empresarial e nacional” (CASAGRANDE; 
LAVARDA, 2014, p. 7).
Ao desenvolver estratégias empresariais, os aspectos de curto e longo 
prazo devem ser considerados, tornando inseparáveis a governança, a estraté-
gia e a sustentabilidade. A fim de incorporar o tripé da sustentabilidade, as em-
presas efetuam a inovação para a melhoria dos processos produtivos, gerando 
valor à organização e conscientizando-se do consumo de matérias-primas e 
embalagens. Portanto, a avaliação das consequências socioambientais precisa 
ser incluída nos processos de inovação a ponto de interromper ou redimensio-
nar um projeto que apresenta resultados sociais ou ambientais negativos, e não 
apenas restringir-se à avaliação econômica (BARBIERI et al., 2010).  
Diferentemente da inovação tradicional, ao utilizar o tripé, tem-se 
uma ampla lista de partes interessadas, além dos fornecedores, clientes e inves-
tidores, também as comunidades locais e ativistas sociais e ambientais. Assim, 
para atender aos anseios dessas partes, devem-se manter canais abertos para 
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diálogo e divulgação com transparência de suas atividades e os impactos eco-
nômicos, sociais e ambientais que elas causam (BARBIERI et al., 2010).
Dentre os benefícios do tripé da sustentabilidade para as organi-
zações, o comprometimento com valores sociais e éticos “[...] pode atrair e 
manter os melhores funcionários, aumentar a produtividade e evitar infrações 
legais, reduzindo os custos e gerando os melhores resultados em termos fi-
nanceiros” (CASAGRANDE; LAVARDA, 2014, p. 9). Portanto, as empresas 
acumulam ganhos, como imagem e reputação, quando consideram simulta-
neamente os aspectos econômicos, ambientais e sociais, podendo correr riscos 
e perdas caso desconsiderem esses aspectos (ROSSETTI; ANDRADE, 2014). 
LEGITIMIDADE
Legitimidade é uma característica atribuída ao cumprimento do que 
é imposto pelas normas legais. Desse modo, a legitimidade organizacional é 
decorrente da interpretação das ações de uma organização, se são desejáveis 
e apropriadas dentro do sistema socialmente construído por valores, crenças 
e normas (ROSSONI; MACHADO-DA-SILVA, 2013). Nesse contexto, perce-
be-se que as organizações não competem apenas por recursos e clientes, mas 
também buscam legitimidade institucional, que deriva da premissa de que as 
organizações necessitam de aceitação e credibilidade. Assim, a governança 
corporativa pode funcionar como um instrumento para obtenção de legitimi-
dade, pois engloba a transparência nos procedimentos contábeis e reconhece 
os direitos de todos os stakeholders (CASAGRANDE; LAVARDA, 2014). 
A origem da legitimidade no institucionalismo organizacional pro-
vém de Weber (1991), o qual acredita que as práticas sociais balizadas por 
regras aceitas como obrigatórias são tidas como socialmente válidas pelos 
agentes. Portanto, ao se referirem à aceitação das formas de conduta de qual-
quer ator social, também podem envolver as organizações, já que elas são 
consideradas agentes que atuam dentro de uma realidade social e que pode 
levá-las a buscar conformidade (CASAGRANDE; LAVARDA, 2014). No 
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entanto, o desenvolvimento da legitimidade organizacional ocorreu na década 
de 90, com Scott (1995), o qual observou que as organizações precisam, além 
de recursos técnicos, também de apoio cultural, conceituando, assim, a legiti-
mação em três partes: regulamentar, cultural-cognitiva e normativa. 
A legitimidade regulamentar consiste na conformidade com as re-
gras, isto é, organizações legítimas são aquelas que estão de acordo com as 
leis e os regulamentos (SCOTT, 1995). Assim, como uma forma de aumentar 
a legitimidade das organizações, a BM&F Bovespa, em 2000, criou uma lis-
tagem separada de organizações, o Novo Mercado destinado às companhias 
submetidas a maiores exigências nos direitos dos acionistas e melhores práti-
cas de governança corporativa (RIBEIRO NETO; FAMÁ, 2002). A criação de 
mercados diferenciados garante maior grau de confiança ao submeter as orga-
nizações a uma regra já aceita como legítima. No mercado acionista brasileiro, 
ao aderir ao Novo Mercado, aumenta a credibilidade da companhia perante os 
investidores, pois existe a crença de que empresas pertencentes a esse merca-
do são melhor gerenciadas, mais transparentes e mais confiáveis, impactando 
em maior valor de mercado de suas ações (RIBEIRO NETO; FAMÁ, 2002; 
ROSSONI; MACHADO-DA-SILVA, 2013; SILVEIRA, 2006). 
Com relação à legitimidade cultural-cognitiva, ela pode ser obser-
vada mediante o prestígio e a reputação dos conselheiros de administração, 
pois se infere que bons executivos melhoram os resultados da organização. 
Além disso, quanto mais é praticada a governança corporativa, maior o grau 
de institucionalização da empresa, já que consiste na aceitação de um modelo 
legítimo e socialmente desejado (ROSSONI; MACHADO-DA-SILVA, 2013).
A legitimidade normativa é moralmente desejável e deriva de nor-
mas, que explicitam como as coisas devem ser feitas e os valores que idealizam 
os padrões utilizados para comparar estruturas e práticas existentes (SCOTT, 
1995). Portanto, relaciona-se com a reputação da empresa, que consiste na 
expectativa de um comportamento da organização mediante percepções do 
seu passado. Por esse motivo, no mercado de ações, os fatos repercutem de 
forma positiva ou negativa para as empresas, dependendo da reputação que 
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elas possuem. Nesse contexto, as organizações que incorporam elementos le-
gitimados socialmente maximizam sua legitimidade, aumentando seu valor e 
sua capacidade de sobrevivência (ROSSONI; MACHADO-DA-SILVA, 2013).
METODOLOGIA
A metodologia se classifica como aplicada e com uma abordagem 
qualitativa. A pesquisa qualitativa consiste em analisar dados coletados a fim 
de compreender os processos envolvidos por meio dos resultados obtidos 
(GIL, 2010). O objetivo da pesquisa é descritivo, por meio do qual se busca 
descrever as características de determinado fenômeno (GIL, 2010). 
Para isso, foi realizada uma pesquisa documental, utilizando-se de 
materiais que não receberam ainda um tratamento analítico, ou que ainda po-
deriam ser reelaborados de acordo com os objetos da pesquisa (GIL, 2010). As 
informações foram coletadas no site da empresa Natura Cosméticos S.A. a fim 
de exemplificar as estratégias do triple bottom line.
A GOVERNANÇA CORPORATIVA E A APLICAÇÃO 
DO TRIPLE BOTTOM LINE NA EMPRESA NATURA 
COSMÉTICOS S.A.
Para ilustrar a utilização das boas práticas de governança corporativa 
com o uso do triple bottom line, tem-se a empresa Natura Cosméticos S.A., a 
qual passou por uma significativa evolução em sua política de governança, es-
pecialmente a partir da abertura de capital, em 2004, indo direto para o Novo 
Mercado, o qual, na época, possuía apenas duas companhias. A história da 
Natura começou em 1969, quando Luiz Seabra inaugurou uma pequena loja 
em São Paulo, porém, em 1974, ela foi fechada e a venda direta foi adotada 
como modelo de negócios, apostando na força das relações. Ao completar 50 
anos de empresa em 2019, a organização possuía 1,7 milhão de consultoras.
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A governança corporativa está presente na organização desde 1998, 
com a criação do Conselho de Administração da Natura ainda como empresa 
de capital fechado, no entanto, evoluiu com a criação de comitês, sendo que, 
atualmente, a estrutura de governança está organizada em cinco comitês que 
respondem ao conselho de administração: comitê de governança corporativa, 
comitê de pessoal e desenvolvimento organizacional, comitê estratégico, co-
mitê operacional de grupo e comitê de auditoria, gestão de riscos e finanças. 
Com o propósito de manter o mais elevado padrão de governança 
corporativa, a Natura assinou, em 2004, a sua participação no Novo Mercado, 
cumprindo como requisitos: (i) emitir apenas ações ordinárias, (ii) manter, no 
mínimo, 25% de ações do capital da companhia em circulação, (iii) pelo menos 
20% dos membros do conselho de administração devem ser independentes, 
(iv) detalhar informações das demonstrações contábeis e (v) disponibilizar as 
demonstrações contábeis com base em princípios internacionalmente aceitos. 
Essa adesão ao Novo Mercado aumentou o valor da empresa, funcionando 
como uma certificação de boa conduta corporativa, considerando-se uma fór-
mula legitimadora da organização (ROSSONI; MACHADO-DA-SILVA, 2013).
Dentre as práticas de governança corporativa recomendadas pelo 
Código de Melhores Práticas de Governança Corporativa do IBGC, a empresa 
Natura adotou: emissão exclusiva de ações ordinárias; a política “uma ação igual 
a um voto”; contratação de empresa de auditoria externa e independente para a 
análise de suas demonstrações financeiras; transparência na divulgação dos re-
latórios anuais da administração; vedação ao uso de informações privilegiadas 
e existência de política de divulgação de informações relevantes; entre outras. 
A fim de reforçar o engajamento com as boas práticas de governança, 
o site da Natura apresenta o valor ético da organização, que se constitui a cons-
trução de uma sociedade mais justa, igualitária, participativa e democrática, 
valorizando características como honestidade, integridade e transparência 
em todas as suas atividades e negócios. Assim, para garantir que essa con-
duta seja cumprida por todos os colaboradores, a empresa possui processos 
de compliance que acompanham o cumprimento do Código de Conduta e da 
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Lei Anticorrupção (Lei nº 12.846/2013). Em reconhecimento por sua trans-
parência e ética, em 2016, a Natura recebeu o Selo Pró-Ética do Ministério da 
Transparência e Controladoria Geral da União e, por cinco anos (2012 a 2016), 
foi eleita a empresa mais ética na categoria de Saúde e Beleza pelo Instituto 
EthiSphere. 
Em 2000, a Natura foi uma das primeiras empresas a aderir ao Pacto 
Empresarial pela Integridade e contra a Corrupção, elaborado pelo Instituto 
Ethos em parceria com a Patri Relações Governamentais, PNUD (Programa 
das Nações Unidas para o Desenvolvimento), UNODC (Escritório das Nações 
Unidas contra Drogas e Crime) e o Comitê Brasileiro do Pacto Global. A 
empresa proíbe qualquer prática por parte de seus colaboradores, terceiros, 
fornecedores e prestadores de serviço de pagamento ou recebimento facilitado 
(suborno), possuindo em seu Código de Conduta a Política de Integridade 
contra Corrupção e Suborno, cuja Ouvidoria é o seu canal oficial para registro 
e apuração dos casos de denúncia de descumprimento ao Código de Conduta. 
A sustentabilidade permeia todo o modelo de governança da Natura, 
sendo sua missão promover o “Bem Estar Bem” por meio do conhecimento 
científico e do uso sustentável da biodiversidade botânica brasileira. Dessa for-
ma, para ilustrar o tripé da sustentabilidade, tem-se o quadro 1, com as ações 
da empresa Natura em cada um dos pilares do triple bottom line.  
Quadro 1: Ações da empresa Natura com base no tripé da sustentabilidade
Triple 
Bottom Line Ações da Natura Cosméticos S.A.
Social
Em 1995, criou a linha de produtos não cosméticos, Crer Para Ver, cujo lucro reverteu-se em 
prol de uma educação pública de qualidade.
Em 2010, foi criado o Instituto Natura para fortalecer iniciativas em prol da educação pública.
Em 2011, lançou-se o Programa Amazônia, que tem como um de seus pilares promover o de-
senvolvimento sustentável das comunidades.
Estabelece uma relação cuidadosa com as famílias fornecedoras de ativos (5.600, atualmente no 
Brasil, 81% delas na Amazônia), definindo o preço justo, utilizando metodologias participativas.
Promove capacitação para que as famílias fornecedoras se fortaleçam, principalmente na gestão 
e no desenvolvimento organizacional.
Continua...
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Bottom Line Ações da Natura Cosméticos S.A.
Social
Incentiva boas práticas de manejo e de saúde e segurança do trabalho.
Apoia a implantação de Casas Familiares Rurais (CFRs), que combinam ensino médio com 
técnico voltado para empreendedorismo rural. A última foi inaugurada em 2019, na região do 
Médio Juruá, no Amazonas.
O SAF representa segurança alimentar para o agricultor e pode alavancar sua renda com a co-
mercialização das espécies adicionais.
Ambiental
Em 2006, foram banidos os testes de produtos e de ingredientes em animais.
Em 2007, criou o Programa Carbono Neutro, com metas de redução das emissões de gases de 
efeito estufa em toda a cadeia produtiva.
Em 2011, lançou o Programa Amazônia, visando investir na região.
Em 2013, reduziu um terço das emissões de gases de efeito estufa, além de lançar a linha SOU, 
com 70% menos plástico.
A empresa investe em ações pela conservação da Amazônia. De 2000 até hoje, são 1,8 milhão 
de hectares de florestas conservados.
Conservação da biodiversidade por meio da Estruturação do Fundo de Desenvolvimento Sus-
tentável.
O projeto Carbono Circular remunera pequenos agricultores pelo serviço de conservação am-
biental, em parceria com a Cooperativa de Reflorestamento Econômico Consorciado e Aden-
sado (RECA).
Desde 2007, a empresa se dedica à adoção do sistema agroflorestal (SAF) no cultivo do óleo 
de palma, contrapondo a monocultura, combinando o cultivo do dendê com outras culturas, 
como cacau, açaí e andiroba.
Entre 2013 e 2016, a área conservada pelas 126 propriedades participantes evitou 104 mil tone-
ladas de gás carbônico na atmosfera.
Econômico
Receita Líquida de R$ 8,4 bilhões em 2018, dos quais 71% foram gerados no Brasil e 29% na 
América Latina.
Crescimento de 9,9% na receita líquida comparada com 2017.
No mercado brasileiro, a Natura manteve a liderança nas suas três categorias-chave – perfuma-
ria, corpo e presentes – e avançou em outras.
A arrecadação da linha Crer Para Ver arrecadou no consolidado mais de R$ 44 milhões, os 
quais foram destinados à educação.
Em 2018, aumentou a integração das estratégias das operações no Brasil e nos demais países da 
América Latina, conferindo um olhar ainda mais transversal à gestão.
Possui 1,7 milhão de consultoras em 2019.
Possui 5 milhões de consumidores em 2018.
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Em 2011, a Natura reuniu todas as suas iniciativas socioambientais 
em um único projeto, o Programa Natura Amazônia, que contribuiu para 
conservar 1,8 milhão de hectares de floresta, auxiliando 4.636 famílias na 
Pan-Amazônica. Como meta, o programa pretendia alcançar 10 mil famílias 
beneficiadas até 2020, baseado em três pilares – ciência, tecnologia e inovação 
–, coordenando redes de pesquisa e de conhecimento locais, nacionais e inter-
nacionais, com foco em biodiversidade, agricultura sustentável e ecodesign; 
cadeias produtivas da sociobiodiversidade, investindo em capacitação, eficiên-
cia produtiva e tecnológica; e fortalecimento institucional, empoderando as 
instituições locais com  parcerias que geram benefícios a todos os envolvidos. 
No ano de 2014, foi inaugurado o Ecoparque em Benevides, no Pará, 
centro tecnológico industrial onde empresas com os mesmos preceitos éticos 
e sustentáveis da Natura podem se instalar e trabalhar em simbiose produ-
tiva. O objetivo principal é diminuir o impacto de produção e promover o 
desenvolvimento local. Assim, para expandir o potencial inovador na região 
amazônica, tem-se o Núcleo de Inovação Natura na Amazônia (Nina), aloca-
do no Ecoparque, o qual prioriza produções científicas na região, que possam 
ser aplicadas nas cadeias produtivas da sociobiodiversidade. O Ecoparque 
conta ainda com a instalação da empresa Symrise e com a Agência Alemã de 
Cooperação Internacional (GIZ), as quais capacitam as famílias de agriculto-
res sobre regularização ambiental. 
No mesmo ano, a empresa se tornou a primeira companhia de ca-
pital aberto a ganhar o certificado internacional B Corp., o qual teve início 
no ano de 2006, nos Estados Unidos, liderado pelo B Lab, organização sem 
fins lucrativos, que reúne empresas que acreditam que por meio de produtos, 
práticas e lucros é possível gerar desenvolvimento socioambiental, além do 
econômico. Internacionalmente, cerca de 1.200 empresas conquistaram o selo 
B Corp., e no Brasil 30 companhias têm a certificação. Como é renovado a cada 
dois anos a fim de estimular as atualizações constantes, em 2017, a Natura foi 
recertificada como empresa B Corp., ou seja, como uma organização que alia 
crescimento econômico à promoção do bem-estar social e ambiental. 
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No aspecto social, um dos principais mecanismos legais para a manu-
tenção de relações justas entre empresas atuantes com a biodiversidade e seus 
povos é a repartição de benefícios. Desse modo, a Convenção de Diversidade 
Biológica (CDB) determina que seja reconhecida a função essencial exercida 
pelas comunidades locais na conservação da biodiversidade. Portanto, as em-
presas que utilizam o patrimônio genético ou conhecimentos tradicionais de 
um povo para fins comerciais devem devolver a ele parte dos benefícios gera-
dos a partir desse uso. A Natura assinou o acordo em 2004, sendo a primeira 
empresa brasileira a realizar esse tipo de repartição, com iniciativas como a 
criação de cooperativas e Casas Familiares Rurais (CFRs), além do projeto 
Carbono Circular e da adoção do sistema agroflorestal (SAF). 
Em 2018, a empresa recebeu o selo da UEBT (União para o 
BioComércio Ético), associação internacional sem fins lucrativos criada em 
2007 como um canal da Organização das Nações Unidas (ONU) a fim de 
promover negócios engajados no comércio ético e justo. Os participantes da 
associação, da qual a Natura é membro-fundador, têm como missão promover 
práticas de abastecimento que assegurem a conservação da biodiversidade, 
respeitem o conhecimento tradicional e garantam a distribuição equitativa 
de benefícios ao longo da cadeia produtiva. Portanto, o selo confirma que 
os ingredientes vegetais da formulação dos produtos da linha Ekos são nor-
teados pelos três pilares que guiam os negócios da empresa: comércio justo, 
conservação da biodiversidade brasileira e relacionamento de confiança com 
a comunidade.
CONSIDERAÇÕES FINAIS
A governança corporativa está apoiada em um conjunto de princí-
pios para melhorar a gestão da empresa, visando incrementar o seu valor de 
mercado. Desse modo, empresas que incorporam suas estratégias ao tripé da 
sustentabilidade, agregando o aspecto social, ambiental, além do econômico, 
possuem melhor imagem e maior reputação perante os investidores, aumen-
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tando seu valor de mercado. Assim, o mercado acionário precisa de empresas 
transparentes, éticas, que tratem seus investidores de forma igualitária e ainda 
gerem resultados positivos para a sociedade na qual estão inseridas, além de 
reduzirem o impacto negativo de suas ações para o meio ambiente. 
Como é o caso da empresa Natura, analisada no presente estudo, a 
qual se preocupa com o tripé da sustentabilidade e com as boas práticas de go-
vernança, alinhando a ética, a boa conduta e a transparência nas informações 
apresentadas às partes interessadas. A Natura mantém um canal aberto com 
seus clientes e investidores por meio de seu site, no qual divulga informações 
sobre a governança corporativa e as boas práticas, bem como: o Código de 
Conduta, a Política para Transações com as Partes Relacionadas, a Política 
de Negociação, a Política de Dividendos, a Política de Divulgação, a Visão de 
Sustentabilidade, além do Estatuto Social, de relatórios financeiros e de no-
tícias sobre as ações sociais e ambientais da empresa. Todo o conteúdo com 
linguagem clara e objetiva para facilitar a compreensão das partes interessadas.
 A empresa também investe em inovação para minimizar os impactos 
negativos de suas ações no meio ambiente, investindo em programas que me-
lhorem a conservação da biodiversidade Amazônica e a redução da emissão de 
gases do efeito estufa. Devido a essa preocupação, em 2018, a Natura foi eleita 
a 14ª empresa mais sustentável do mundo, segundo o ranking da companhia 
canadense de mídia e pesquisa Corporate Knights. A empresa também desen-
volve trabalho social com apoio à implantação de Casas Familiares Rurais, à 
capacitação para as famílias fornecedoras e ao investimento em educação. 
Desse modo, os projetos sociais e ambientais da empresa impulsio-
nam sua reputação e imagem perante o mercado, seus clientes e investidores, 
resultando em crescimento para a empresa, que nos últimos anos adquiriu a 
empresa britânica The Body Shop, a australiana Aesop, sendo mais recente a 
compra da americana Avon, em maio de 2019, tornando a holding Natura & Co 
líder global em vendas diretas e a quarta maior empresa de beleza do mundo.
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INTRODUÇÃO
 
No cenário mundial atual, organizações que ainda não aderiram à 
responsabilidade socioambiental têm recebido crescentes pressões por meio 
de instituições reguladoras, grupos de proteção à vida e ao meio ambiente e 
pela própria sociedade (GLOBAL REPORTING INICIATIVE, 2013). Não 
obstante, um número expressivo de empresas públicas e privadas deseja tornar 
suas operações sustentáveis, evidenciando práticas sociais por meio de relató-
rios anuais de responsabilidade socioambiental, relatórios de sustentabilidade 
e outros meios informacionais.
A evidenciação social tem sido frequente objeto de pesquisa no 
âmbito internacional e despertado o interesse de pesquisadores brasileiros. 
O Global Reporting Iniciative (2013) declarou que muitas dessas organizações 
percebem que, embora as agências reguladoras concedam às empresas licen-
ças de operação, elas precisam ainda obter ou manter uma espécie de “licença 
social de operação” da própria sociedade. Gianezini et al. (2012) salientam que 
no âmbito da gestão privada muitas empresas têm implementado práticas de 
gestão que possam promover e apresentar à sociedade o desenvolvimento de 
suas ações de responsabilidade socioambientais.
Voltar ao Sumário
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Dado esse contexto, visando contribuir para o avanço da pesquisa 
nesse campo, o objetivo deste trabalho é investigar a evidenciação de práti-
cas sociais em empresas distribuidoras de energia elétrica do sul do Brasil. 
Caracterizado como um estudo multicasos, procurou conhecer práticas sociais 
por meio de divulgações de empresas distribuidoras de energia elétrica do sul 
do Brasil nos anos de 2014, 2015 e 2016. Empresas do setor elétrico brasileiro 
têm implementado essas iniciativas com o objetivo de adequar suas práticas às 
novas demandas da sociedade e das entidades reguladoras. 
FUNDAMENTAÇÃO TEÓRICA
Esta seção apresenta conceitos e fundamentos de responsabilidade 
social corporativa e evidenciação social.
RESPONSABILIDADE SOCIAL CORPORATIVA (RSC)
 
Apesar de todo o interesse que desperta atualmente, a noção de 
Responsabilidade Social Corporativa (RSC) não é recente (CARROLL, 1999). 
Nas últimas décadas, os estudos relacionados à responsabilidade social evoluí-
ram e acompanharam o desenvolvimento do ambiente social e econômico das 
organizações. Historicamente, na segunda metade do século XIX, já se viam 
iniciativas de empresários como Titus Salt, William Lever, George Cadbury, 
no Reino Unido, e George Pullman, nos Estados Unidos, no sentido de pro-
porcionar melhores condições de trabalho aos seus empregados, percebendo 
sua influência positiva na produtividade (GONÇALVES FILHO et al., 2009).
Os estudos preliminares desse tema partem de uma visão econômica 
fundamentada no ponto de vista de Friedman (1970) de que a única respon-
sabilidade social de uma organização é gerar lucro para seus acionistas e, por 
consequência, sua responsabilidade é contribuir para o crescimento. Esses 
conceitos apontados por Friedman (1970) vêm perdendo força na medida em 
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que as práticas de responsabilidade social avançam e passam a compor as es-
tratégias das organizações (PONCHIROLLI, 2007).
Um constante movimento de Conferências das Nações Unidas 
(Conferência Mundial sobre Educação para Todos – 1990, Jomtien, Tailândia; 
Segunda Conferência das Nações Unidas sobre os Países menos Desenvolvidos 
– 1990, Paris, França; Cúpula Mundial pela Criança – 1990, Nova York, 
Estados Unidos; A Conferência das Nações Unidas sobre o Meio Ambiente e 
Desenvolvimento – 1992, Rio de Janeiro, Brasil; Conferência Mundial sobre 
Direitos Humanos – 1993, Viena, Áustria; Conferência Internacional sobre 
População e Desenvolvimento – 1994, Cairo, Egito; Cúpula Mundial para 
o Desenvolvimento Social – 1995, Copenhage, Dinamarca; e Conferência 
Mundial sobre a Mulher – 1995, Beijing, China) apelou para a iniciativa pri-
vada assumir maior responsabilidade no que se refere ao desenvolvimento 
humano. Apelos contínuos têm sido feitos para empresas privadas, particu-
larmente às grandes corporações multinacionais, inserindo-se nos propósitos 
mundiais. Esse chamamento tem sido, em grande medida, resistido ou rejei-
tado com base em noções tradicionais sobre a repartição adequada de papéis 
entre empresas e governo (GLADWIN; KRAUSE; KENNELLY, 1995).
Para Carroll (1999), o conceito de responsabilidade social corpo-
rativa (RSC) tem uma longa e variada história. É possível traçar indícios da 
preocupação da comunidade empresarial com a sociedade por séculos. A es-
crita formal sobre a responsabilidade social, no entanto, é, em grande parte, 
um produto do século XX, especialmente nos últimos 50 anos. Um dos auto-
res citados por Carroll é Howard R. Bowen (1953). Em seu livro “Marco das 
Responsabilidades Sociais do Empresário”, Bowen, segundo Carroll (1999), 
partiu da crença de que as grandes empresas eram centros vitais de poder e 
tomada de decisão e que as ações dessas empresas influenciaram na vida dos 
cidadãos em muitos pontos.  Bowen (1953) estabeleceu uma definição inicial 
das responsabilidades sociais dos empresários, que se refere “[...] às obrigações 
dos empresários de adotar orientações, tomar decisões e seguir linhas de ação 
que são desejáveis em termos de objetivos e valores da sociedade». Carroll 
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(1999) reforça que por causa de seu trabalho precoce e seminal, Howard 
Bowen deveria ser chamado “Pai da Responsabilidade Social Corporativa”.
Se parece verdadeira a afirmativa de que a comunicação intercultural 
entre povos diferentes tende a homogeneizar todas as culturas, também pode-
mos perceber o movimento inverso como o contato com diferentes percepções 
e padrões sobre direitos humanos, que passam a exigir das empresas um com-
portamento socialmente responsável e que respeite as noções internacionais 
de direitos humanos, a liberdade e a participação democrática (ASHLEY et al., 
2003). Independentemente da cultura de origem, a organização ou corporação 
que projeta expansão para patamares de escala global precisa estar atenta às 
diversidades culturais existentes no mundo e à preservação dos recursos na-
turais e do meio ambiente. Naturalmente, os temas ligados à responsabilidade 
social passam a ser amplamente debatidos e incorporados nas estratégias das 
organizações, que atuam em um ambiente cada vez mais competitivo e com-
plexo. Para organizações imersas nesse ambiente de competição, qualidade e 
preço atraentes já não mais se configuram como diferenciais, mas, sim, como 
exigências naturais do consumidor. Dessa forma, a responsabilidade social 
passou a ser uma importante estratégia para as empresas que buscam um re-
torno institucional a partir de práticas sociais (PONCHIROLLI, 2007).
Na concepção de Ponchirolli (2007, p. 53), o conceito de responsabi-
lidade social “[...] compreende que as organizações hoje têm que fazer mais do 
que a lei determina. Elas perceberam que podem diferenciar-se e serem mais 
valorizadas se cumprirem com seu papel social”. Essa valorização é conquis-
tada com base na legítima conscientização da organização de que realmente 
ela quer isso e da sua disposição para alocar recursos e investir na busca dessa 
diferenciação.
Eugénio (2010) lembra que a responsabilidade social das empresas 
tem sua origem na unidade econômica que atua na sociedade, suportando as 
consequências da sua atividade e do exercício de poder que a própria socieda-
de exerce. Resumindo, a atuação da empresa é medida em função de sua con-
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cordância de valores e outros aspectos de caráter coletivo, exigindo que possua 
uma boa dose de congruência e cooperação com o ambiente em que se insere.
Como contraposição, o mundo empresarial vê na responsabilidade 
social uma nova estratégia para incrementar os resultados financeiros. Essa 
tendência é decorrente das mudanças de comportamento do consumidor, 
que procura por produtos ou serviços que gerem melhorias ao meio ambiente 
ou à comunidade. Além disso, essas profundas transformações nos mostram 
que o crescimento econômico só será possível se estiver alicerçado em bases 
sólidas, com estratégias empresariais competitivas, bem desenvolvidas, com 
implementação de ações socialmente corretas e ambientalmente sustentáveis 
(ASHLEY et al., 2003).
Organizações exercem a responsabilidade social quando se compro-
metem com a sociedade e com o meio ambiente, além das obrigações legais e 
econômicas. Aquelas de grande porte possuem melhores condições de estabe-
lecerem práticas de interação institucionais, com convergência de interesses 
com as comunidades, o ambiente e os governos. Justamente porque ações 
preservacionistas demandam investimentos financeiros importantes, somados 
à pressão do crescente número de leis reguladoras criadas nos últimos anos, 
é que as questões ligadas à sustentabilidade são praticamente obrigatórias nas 
organizações (OLIVEIRA et al., 2013).  Complementa-se, ainda, que essas 
organizações, no processo decisório, podem antever implicações econômicas, 
morais, de sustentabilidade e legais, na reputação e nos processos de escolhas 
estratégicas (CAMILO; MAIA; XAVIER, 2016).  
EVIDENCIAÇÃO (DISCLOSURE) SOCIAL
Fatores que levam as empresas a publicarem relatos do seu desempe-
nho social podem ser internos ou externos, tangíveis ou intangíveis, econômi-
cos ou morais. Muitas vezes, as organizações podem acreditar que de alguma 
forma serão beneficiadas ao divulgarem informações referentes às práticas 
sociais.
137
Dimas de Oliveira Estevam
Maria João Santos
Caroline da Graça Jacques
Fernando Miguel Seabra
Para empresas que publicam relatórios de sustentabilidade, a comu-
nicação com os stakeholders e com a sociedade é citada frequentemente como 
o motivo principal para começar com essas práticas de evidenciação, pois a 
própria organização espera melhorar sua credibilidade e sua reputação perante 
investidores, clientes e membros da comunidade. Muitas organizações perce-
bem que, embora as agências reguladoras concedam às empresas licenças de 
operação, precisam ainda obter ou manter uma espécie de “licença social de 
operação” da própria sociedade (GLOBAL REPORTING INICIATIVE, 2013).
No Brasil, as empresas do setor elétrico são reguladas pela Agência 
Nacional de Energia Elétrica (ANEEL), a qual exige dessas outorgadas a divul-
gação anual das informações econômicas e socioambientais que são publicadas 
por meio do Relatório Anual de Responsabilidade Socioambiental e Econômico 
Financeiro constante no Manual de Contabilidade do Setor Elétrico.
No entender de Malacrida e Yamamoto (2006), a divulgação de in-
formação clara, objetiva e completa por parte das empresas possibilita maior 
confiabilidade e segurança para os seus usuários no processo de tomada de 
decisões. Em adição, Nossa (2002) aponta que muitos investidores utilizam as 
informações dos relatórios publicados pelas empresas para tomarem decisões, 
e que, consequentemente, as informações dos relatórios deveriam ser amplas, 
exatas e fidedignas.
Atualmente, existem várias normatizações (leis, pareceres, instru-
ções) que tornam a divulgação de várias informações econômico-financeiras 
obrigatórias para as companhias abertas. No entanto, há outras, cuja divulga-
ção é de caráter voluntário e depende de fatores independentes da imposição 
legal, tais como conscientização da necessidade e do respeito. O argumento 
utilizado para que haja um maior nível de evidenciação por parte das empre-
sas, independentemente da obrigatoriedade, é a esperada repercussão positiva 
dessas informações no Mercado de Valores Mobiliários, contribuindo para 
uma melhor avaliação financeira da empresa. Entre outras repercussões posi-
tivas, citam-se: maior retorno, menor custo de captação e menor flutuação de 
seus preços de mercado (MALACRIDA; YAMAMOTO, 2006).
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Deegan (2002) considera que o desejo de legitimar certos aspectos 
operacionais de uma organização é, em muitos casos, o principal motivo que 
leva os gestores a relatarem informações externas sobre o desempenho social e 
ambiental da organização. Yamaguchi (2011) destaca que os administradores 
passaram a se preocupar não somente com a gestão do negócio, mas, também, 
com as pessoas e com o meio onde elas interagem. A divulgação dessas prá-
ticas, refratária de políticas organizacionais sociais, passou a ser importante.
Evidenciar práticas de ações sociais voluntariamente é informar ao 
público interno e externo sobre o que a organização está fazendo além do que 
é obrigatório. Deegan (2002) cita em seus estudos e de outros autores que pode 
haver várias motivações para as empresas ou os gestores realizarem voluntaria-
mente a evidenciação de informações sociais e ambientais.
Sob o ponto de vista de Malacrida e Yamamoto (2006), o argumento 
mais intenso para a divulgação voluntária por parte das empresas é o fortale-
cimento de sua imagem perante o Mercado de Valores Mobiliários. Isso con-
tribui para uma melhor avaliação financeira da empresa, resultando em um 
menor custo de captação, maior retorno e menor flutuação do preço de suas 
ações no mercado.
A divulgação das informações de forma voluntária se configura como 
uma evidenciação espontânea ou proativa por parte das empresas, a qual busca 
satisfazer as necessidades informacionais de seus diversos usuários, em espe-
cial dos investidores. Já a divulgação obrigatória é aquela que é regulada e obri-
ga as empresas a divulgarem informações específicas. Os defensores da divul-
gação obrigatória concluem que as empresas não disponibilizam informações 
suficientes aos seus usuários, pois consideram que a divulgação de algumas 
informações favorece os seus concorrentes (YAMAMOTO; SALOTTI, 2006). 
As organizações que evidenciam práticas de ações sociais espon-
taneamente investem valores (custos) consideráveis para criar estrutura físi-
ca e tecnológica, meios e canais de divulgação e, principalmente, equipe de 
profissionais especializados para compilar, tratar e organizar as informações 
indicadas para a divulgação.
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Demonstrar transparência das suas operações, legitimar-se perante 
a sociedade e manter sua reputação no mercado talvez sejam alguns dos atri-
butos da motivação das organizações para a evidenciação das práticas sociais 
voluntárias.  Estão compreendidas nos relatórios corporativos e, com a preten-
são de produzir informações adicionais aos stakeholders, comunicam além das 
ações obrigatórias (KLANN; BEUREN, 2011). 
METODOLOGIA DA PESQUISA
Uma das características desta pesquisa é analisar por uma ótica in-
terdisciplinar as práticas de ações sociais, voluntárias e obrigatórias implemen-
tadas pelas maiores empresas distribuidoras de energia elétrica da região sul 
do Brasil. Quanto à abordagem, a pesquisa se configura predominantemente 
como qualitativa, por analisar com maior profundidade os dados publicados 
nos relatórios. Quanto aos objetivos, a pesquisa se caracteriza como descritiva 
e exploratória, pois tem como principal finalidade desenvolver, esclarecer e 
modificar conceitos e ideias, tendo em vista a formulação de problemas mais 
precisos ou hipóteses pesquisáveis para estudos posteriores (CAMPOS, 2000).
Quanto às estratégias de investigação, a pesquisa foi orientada por um 
estudo de caso múltiplo, de onde a situação foi avaliada a partir de diferentes 
níveis de análise e considerando, ainda, segundo Martins (2006) e Yin (2010), 
que estudos de casos podem ser modificados durante a coleta dos dados de-
vido à dinâmica própria dessa estratégia de pesquisa, mediante análise docu-
mental.  Esta pesquisa foi baseada em Relatórios Anuais e de Sustentabilidade 
e nos Relatórios de Responsabilidade Socioambiental e Econômico-Financeiro 
(RSA) das empresas estudas.
Foram selecionadas intencionalmente as duas maiores empresas 
distribuidoras de energia elétrica, sendo a Empresa CELESC Distribuição 
(Centrais Elétricas de Santa Catarina) representando o estado de Santa Catarina 
e a Empresa Copel Distribuição S.A. (Companhia Paranaense de Energia) re-
presentando o estado do Paraná. Ambas as empresas divulgam suas práticas 
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sociais no Relatório Anual e de Sustentabilidade. A determinação dos anos de 
2014, 2015 e 2016 como período de análise se deu pelo fato de que ambas as 
empresas aderiram à versão G4 do GRI a partir do ano de 2014, conferindo, as-
sim, uma linha mais padronizada na publicação das informações. Outro fator 
relacionado à escolha desses três anos foi a incerteza em saber quais e quantas 
práticas sociais cada empresa realizou e publicou em seu relatório anualmente.
APRESENTAÇÃO E ANÁLISE DOS RESULTADOS
Nesta seção, serão apresentadas as práticas sociais divulgadas pe-
las empresas distribuidoras de energia elétrica do sul do Brasil, quais sejam, 
CELESC Distribuição e COPEL Distribuição.
Programas sociais das empresas
A pesquisa apontou que as empresas fazem uso dos mesmos tipos de 
canais de evidenciação social. Essa característica identificada nas informações 
obtidas das empresas CELESC e COPEL pode ser interpretada, de acordo com 
Dimaggio e Powell (1983), como indicativo do processo de isomorfismo mi-
mético, que ocorre quando, em função da incerteza, as organizações tendem a 
copiar padrões e processos que foram utilizados em outras organizações.
No Quadro 01, são apresentados os programas da dimensão social, 
de natureza obrigatória e voluntária, desenvolvidos pelas empresas CELESC e 
COPEL entre os anos de 2014, 2015 e 2016.
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Quadro 01 - Programas sociais, obrigatórios e voluntários
Natureza
Dimensão Social
CELESC Distribuição COPEL Distribuição
Obrigatória
Programas de Eficiência Energética
Bônus Eficiente III (*) 
Luz para Todos 
Incentivos Fiscais 
Jovem Aprendiz 
Energia do Bem I (*) 
Hospitais Filantrópicos II (*) 
Energia do Bem II (*)
Energia do Bem III (*) 
Banho de Energia (*) 
Residencial “Bônus Eficiente III” (*) 
Baixa Renda “Energia do Bem 4” (*) 
Energia do Bem IV (*) 
Benefício Consumidor Desempregado Gera-
ção Distribuída
Programa de Eficiência Energética 
Programa Irrigação Noturna 
Programa Luz Fraterna 
Programa Tarifa Rural Noturna
Projeto Mais que Energia
Programa Morar Bem Paraná
Universalização de Energia – “Programa Luz 
para Todos” (Decreto no 7.520/2011) 
Doação anual por meio de incentivos fiscais
Voluntária
Baixa Renda “Sou Legal, Tô Ligado! 
2”
Celesc Voluntária 
Energia do Futuro 




Programa Celesc de Relacionamen-
to Comunitário
Ser Sustentável Programa Incentiva
Benefício Calamidade Coral
Programa Cultivar Energia 
Programa de Ações Integradas de Desenvolvi-
mento e Cidadania – UPS Cidadania 
Programa Paraná Cidadão
Programa Voluntariado Corporativo – Eletri-
Cidadania
Projeto Copel no Bairro
Projeto Iluminando Gerações 
Telemedição Grupo A
Troféu Susie Pontarolli de Sustentabilidade 
Projeto Smart Grid 
Programa + Clic Rural
Fatura Solidária 
Programa Corporativo de Acessibilidade Pre-
venção
Programa Boa Vizinhança Copel  
Programa de arrecadação de doações a entida-
des assistenciais e instituições de serviço social
Programa de Educação para a Sustentabilidade 
Seminário Copel de Sustentabilidade 
(*) Programas e projetos vinculados ao Programa de Eficiência Energética (PEE).
Fonte: Elaborado pelos autores.
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No Quadro 02, são apresentadas as quantidades de programas/pro-
jetos da dimensão social desenvolvidos pelas empresas CELESC e COPEL em 
2014, 2015 e 2016.





Fonte: Elaborado pelos autores.
É válido ressaltar que, nos três períodos analisados, tanto a empresa 
COPEL como a empresa CELESC desenvolveram para a comunidade externa 
projetos e programas sociais de caráter obrigatório (aqueles instituídos pelo 
governo) e de caráter voluntário (aqueles desenvolvidos por espontaneidade 
da empresa). 
Síntese dos achados 
Por meio do exame dos dados, percebe-se uma tendência evolutiva 
das práticas sociais desenvolvidas pelas empresas CELESC e COPEL entre 
os anos de 2014, 2015 e 2016. O cenário representado nesse quadro foi ao 
encontro de alguns estudos citados neste trabalho, reiterando que a similari-
dade existente entre as práticas conduz o desejo de cada empresa em manter 
sua reputação no mercado e sua legitimidade perante a sociedade. Segundo 
Gonçalves Filho (2009), a busca de um ponto comum propõe que a reputação 
é uma avaliação coletiva do desempenho e dos resultados de uma empresa, 
que sustenta a percepção de sua habilidade de originar valor para diferentes 
grupos de stakeholders.
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Em relação às práticas sociais de natureza obrigatórias e voluntárias, 
nota-se que a empresa CELESC, em comparação com a empresa COPEL, 
apresenta uma tendência maior para o desenvolvimento de práticas sociais 
de natureza obrigatória. Provavelmente essa tendência acontece em função 
do maior uso dos recursos do Programa de Eficiência Energética (PEE) para 
o desenvolvimento de projetos sociais. Esse detalhe pode ser observado no 
Quadro 01.
Pelos resultados, nota-se uma predisposição da empresa COPEL 
para a implementação de práticas voluntárias. Essa evidência é compartilhada 
com os resultados encontrados nos estudos de Cruz e Lima (2010) e Cardoso, 
De Luca e Gallon (2014), que associam positivamente a quantidade de evi-
denciação voluntária à reputação corporativa, sugerindo que as empresas de 
capital aberto no Brasil, que possuem forte reputação, fornecem aos stakehol-
ders uma quantia maior de evidenciação voluntária. Desse modo, a reputação 
corporativa seria um determinante que incentiva para a divulgação voluntária 
de informações sociais das empresas CELESC e COPEL. 
É possível perceber que as empresas concorrem entre si, não em 
aspectos econômicos, mas em posicionamento na carteira do ISE e no prêmio 
ABRADEE de responsabilidade social. Esse fato pode ser confirmado pela 
constatação encontrada nos estudos de Khemir e Baccouche (2010) de que 
o grau de visibilidade política é fator importante que influencia a decisão de 
divulgação de responsabilidade social corporativa.
Outra consideração é que, ao divulgar informações sociais por seus 
respectivos meios informacionais, as empresas CELESC e COPEL assumem 
um compromisso com a sociedade, pois a sobrevivência da empresa pode es-
tar ameaçada se a sociedade perceber que ela infringiu o seu contrato social 
(PENEDO et al., 2004). Assim, tanto a empresa CELESC como a empresa 
COPEL devem buscar a contínua certificação de que sua atuação está em con-
formidade com as normas e os valores aceitos pela sociedade, bem como as-
segurar que suas atividades são legítimas (AZIZUL ISLAM; DEEGAN, 2008).
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Pela evidenciação dessas práticas sociais, percebe-se que tanto a 
empresa CELESC como a empresa COPEL fazem das práticas uma estratégia 
valiosa para se legitimarem perante a sociedade. Pois, de acordo com Milne e 
Patten (2002), a legitimação é um processo que resulta da interação das orga-
nizações e de seus ambientes, corroborando o discurso de Deegan (2002), que 
associa a comunicação social e ambiental à manutenção ou criação da legiti-
midade organizacional. Presume-se, então, que as empresas CELESC e COPEL 
possuem comportamento sociointegrador, justamente por atenderem a esses 
pressupostos, pois, segundo Deegan (2002), na medida em que o comporta-
mento real ou percebido de uma organização se afasta dos valores e normas 
sociais, sua legitimidade está ameaçada e uma “lacuna” de legitimidade pode 
se desenvolver.
CONSIDERAÇÕES FINAIS 
Foi possível concluir que os meios pelos quais as empresas CELESC 
e COPEL divulgam suas práticas sociais para a comunidade externa são bas-
tante similares. Entre os principais meios ou canais de divulgação das práticas 
socioambientais, destacam-se os Relatórios Anuais de Sustentabilidade e os 
Relatórios de Responsabilidade Socioambiental como o principal canal de evi-
denciação. Durante a análise dos relatórios de ambas as empresas, percebeu-se 
que existe atenção relevante para o desenvolvimento de programas e projetos 
para o campo social, apesar de se perceber também que existe uma preocupa-
ção das empresas estudadas com as questões voltadas para a sustentabilidade, 
como mudanças climáticas, consumo consciente e economia de energia, in-
clusão social mediante programas e incentivos próprios e/ou governamentais, 
resgate da cidadania e qualidade de vida das pessoas.
Em relação às práticas sociais, de natureza obrigatória e voluntária, 
percebeu-se que a empresa COPEL tende a se destacar, pois além da consis-
tência e manutenção dos programas por períodos maiores, percebe-se que 
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foram evidenciadas práticas sociais voluntárias mais intensas em relação à 
empresa CELESC.
Percebeu-se que as empresas adotam estratégias bastante parecidas, 
o que sugere que a CELESC e a COPEL competem pelo status de reputação, 
utilizando sinais institucionais que indicam conformidade com as normas 
sociais e ambientais, e sinais que indicam posturas estratégicas muito seme-
lhantes. O que pode denotar características miméticas em firmas do mesmo 
ambiente de competição.
Este trabalho apresenta algumas limitações. Uma delas se refere à 
amostra estudada, pois a pesquisa foi elaborada com apenas duas empresas 
distribuidoras de energia elétrica. Por isso, os resultados apresentados nesta 
pesquisa não podem ser generalizados para as demais empresas distribuidoras 
de energia elétrica no Brasil. Sugere-se, para futuros trabalhos, o desenvolvi-
mento de pesquisa com no mínimo uma distribuidora de energia elétrica de 
cada região do Brasil. 
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Capítulo 8




Silvio Parodi Oliveira Camilo
INTRODUÇÃO
No cenário de economia globalizada, movida pela lógica do mercado 
e do lucro imediato, observam-se estratégias que expressam a preocupação das 
organizações com foco em uma economia diferenciada, mais participativa e 
engajada, buscando desenvolver práticas sociais e ambientalmente saudáveis. 
Os conceitos de responsabilidade social corporativa (RSC) e responsabilidade 
socioambiental emergem na busca para incorporar uma resposta a essas de-
mandas efetivas.
As organizações buscam soluções para crises relacionadas aos novos 
tempos que se caracterizam por “[...] uma rígida postura dos clientes, voltada 
à expectativa de interagir com organizações que sejam éticas, com boa imagem 
institucional no mercado, e que atuem de forma ecologicamente responsável” 
(TACHIZAWA, 2017, p. 27). Schwartz e Carroll (2007) caracterizam a RSC 
associada à ética nos negócios, ao gerenciamento de partes interessadas, à 
sustentabilidade e à cidadania corporativa. Dos cinco constructos citados por 
Schwartz e Carroll (2007) no âmbito da sociedade e dos negócios, afirmam ser 
a RSC, provavelmente, o constructo mais usado há mais tempo como estrutura 
Voltar ao Sumário
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explícita para entender melhor a relação entre negócios e sociedade. Com foco 
original na redução de impactos sociais negativos, parecia mudar ao longo do 
tempo para a noção mais geral de “fazer o bem” para a sociedade. 
Para Ponchirolli (2014), a RSC não é apenas um conceito, mas 
também um valor pessoal e coletivo, que reflete nas ações da empresa, tanto 
de seus dirigentes como de seus funcionários, e a situa em dimensões relacio-
nadas à filantropia e cidadania empresarial. Essas preocupações emergem nos 
diversos setores econômicos, sociais e políticos, em especial no âmbito das 
indústrias minerárias, decorrentes de maior rigor da legislação ambiental, da 
conscientização sobre a importância da prevenção de dano, da recuperação e 
da proteção do meio ambiente. 
Nos municípios onde está inserida, a mineração de carvão, consi-
derada uma atividade econômica importante na matriz energética brasileira, 
contribui para o desenvolvimento socioeconômico. Considera-se que a RSC 
e a gestão ambiental das organizações se revelam importantes instrumentos 
gerenciais para prestarem contribuições à sociedade, atenuando, assim, os 
impactos decorrentes de suas atividades. Esse contexto motivou o presente 
estudo, que tem como objetivo analisar as práticas e as ações socioambientais 
de empresas carboníferas do sul de Santa Catarina (SC) e do Rio Grande do 
Sul (RS). O referencial teórico abrange a responsabilidade social corporativa e 
a responsabilidade socioambiental. 
Responsabilidade Social Corporativa
Históricamente, o conceito teórico de RSC data de longo período, 
mas os escritos a respeito do tema são, em sua maioria, do século XX, segundo 
Carroll (1999). Na década de 1950, o conceito que se originou nos Estados 
Unidos e na Europa é oriundo da preocupação dos pesquisadores com as ques-
tões éticas que envolviam a relação entre empresa e sociedade na filantropia 
empresarial (BORGER, 2013). 
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O Prêmio Nobel de Economia de 1976, Milton Friedman, segundo 
Ferrell, Fraedrich e Ferrell (2000) representa um dos principais autores que es-
creveram sobre RSC. Defendia a ideia de que as empresas socialmente respon-
sáveis são aquelas que atendem primeiramente aos interesses de seus acionistas, 
buscando maximizar seus lucros. Entretanto, Carroll (1979, p.500), argumen-
ta que, na atualidade, o conceito de RSC deve ser ampliado, abrangendo “as 
expectativas econômica, legal, ética e discricionária que a sociedade tem das 
organizações em um determinado ponto no tempo”. Reconhece a responsabi-
lidade econômica (ser lucrativa) como fundamental e alicerce para as demais. 
Mas, além de gerar lucro com suas atividades, na produção e venda de bens e 
serviços que irão beneficiar os indivíduos dessa sociedade devem ter respon-
sabilidade legal (no cumprimento das leis), responsabilidade ética (ser ética) e 
responsabilidade filantrópica que situa em ser cidadão (CARROLL, 1991).
A responsabilidade social no mundo dos negócios, segundo Ferrell, 
Fraedrich e Ferrell (2000), consiste na obrigação da empresa de maximizar seu 
impacto positivo sobre os stakeholders – indivíduos ou grupos que podem afe-
tar ou ser afetados pelos objetivos da organização – e de minimizar o negativo 
no âmbito interno e externo. Assim, independentemente dos objetivos corpora-
tivos, é fundamental considerar os efeitos das ações da empresa sobre terceiros, 
entender os comportamentos, os valores, o passado e os contextos diversos.  
Segundo Tachizawa (2017, p. 68), a RSC “[...] deve expressar com-
promisso com a adoção e difusão de valores, conduta e procedimentos que 
induzam e estimulem o contínuo aperfeiçoamento dos processos empresariais 
[...]”, de forma que promovam “[...] a preservação e melhoria da qualidade 
de vida da sociedade do ponto de vista ético, social e ambiental”. Ponchirolli 
(2014) também cita as estratégias organizacionais que caracterizam a RSC, 
vinculadas às políticas adotadas, aos programas e aos projetos desenvolvidos 
em favor do bem comum, usualmente na forma de filantropia e cidadania 
empresarial. Elas têm o intuito de promover o envolvimento mais ativo e par-
ticipativo dos sujeitos, buscando atender às necessidades dos colaboradores e 
do público externo.
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A filantropia estratégica é a abordagem mais efetiva da filantropia 
corporativa, porque integra uma perspectiva interna e externa. Nela, são apli-
cados os mesmos princípios de gestão profissional. Os esforços filantrópicos são 
alinhados com as principais competências da empresa, utilizando, assim, as suas 
habilidades únicas para beneficiar a sociedade. São consideradas as expectativas 
das partes interessadas e do mercado para que a empresa possa se beneficiar do 
efeito de suas atividades filantrópicas no mercado (BRUCH; WALTER, 2005).
Para Ponchirolli (2014), a dimensão inicial do exercício da respon-
sabilidade social está associada às ações de filantropia, mas não se esgota nela. 
Nessa dimensão, a característica principal é a generosidade espontânea do 
empresário, que reflete em doações para entidades assistenciais e filantrópicas. 
A segunda dimensão do exercício da responsabilidade social está relacionada 
à cidadania empresarial e às ações sociais diretas com a comunidade. Nesses 
campos de atuação, as empresas socialmente responsáveis colocam a serviço 
da comunidade recursos financeiros, produtos, serviços, know-how da organi-
zação e de seus funcionários.
Assim, as atividades filantrópicas estratégicas devem ser gerenciadas 
como se fossem atividades-fim. Nela, são aplicados os mesmos princípios de 
gestão profissional, com planejamento, orçamentos, metas de curto e longo 
prazo e indicadores de desempenho adequados, além de serem observadas as 
questões econômicas e éticas (BRUCH; WALTER, 2005).
Os conceitos de ética e responsabilidade social nos negócios, 
segundo Ferrell, Fraedrich e Ferrell (2000, p. 68), são utilizados muitas vezes 
como sinônimos, mas as duas expressões têm significados diferentes: “A ética 
empresarial compreende princípios e padrões que orientam o comportamento 
no mundo dos negócios”. Para Ponchirolli (2014, p. 41), “[...] a ética nos negó-
cios reflete os hábitos e as escolhas que os administradores fazem no que diz 
respeito às suas próprias atividades e às do restante da organização”.
Tomando por base as abordagens aqui apresentadas, observam-se 
enfoques e interpretações do conceito de RSC, que apesar de claro do ponto de 
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vista cognitivo, tem implicações complexas no que se refere à sua aplicação no 
dia a dia das atividades de uma empresa.
Responsabilidade Socioambiental
O desenvolvimento socioambiental, caracterizado por ações ou 
efeitos relacionados ao processo de crescimento, de evolução, relacionado às 
condicionantes sociais e ambientais – uma sociedade economicamente viável, 
socialmente justa e ambientalmente sustentável – situa-se no princípio do de-
senvolvimento sustentável, que tem como elementos norteadores o crescimen-
to econômico, a preservação ambiental e a equidade social.
No âmbito da legislação brasileira, o primeiro conceito legal de meio 
ambiente está disposto na Lei nº 6.938/81, que rege a Política Nacional de Meio 
Ambiente (PNMA), em seu art. 3º, inciso I, que o define como “[...] o conjunto 
de condições, leis, influências e interações de ordem física, química e biológica 
que permite, abriga e rege a vida em todas as suas formas” (BRASIL, 1981). 
Em 1988, foi promulgada a Constituição da República Federativa do 
Brasil, atual Carta Magna (BRASIL, 1988). Nela, foram determinadas novas 
medidas protetivas ao meio ambiente, passando ele a ser um bem tutelado no 
âmbito do Direito Ambiental. 
As transformações e a influência ecológica nos negócios são obser-
váveis de forma crescente e com efeitos econômicos cada vez mais profundos. 
Para Tachizawa (2017), decisões estratégicas integradas à questão ambiental e 
ecológica representam significativas vantagens competitivas para as organiza-
ções, com possibilidade de redução de custos e incremento nos lucros a médio 
e longo prazo. Nesse contexto, na contemporaneidade, a gestão ambiental e a 
responsabilidade social são instrumentos gerenciais importantes para as orga-
nizações, qualquer que seja seu segmento econômico.
Segundo Tachizawa (2017), o investimento em gestão ambiental e 
responsabilidade social é a resposta natural das empresas ao novo cliente, o 
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consumidor verde e ecologicamente correto. Essa pressão externa que sofrem 
as empresas para uma melhor qualidade de mercado é representada pelos cer-
tificados legais, como, por exemplo, ISO 140001 e ISO 14001, que tratam do 
Sistema de Gestão Ambiental (SGA). 
Nesse norte, os fatores sociais e ambientais têm a capacidade de in-
terferir na implantação dos planos de negócios das empresas de mineração que 
operam no Brasil. Assim, de forma gradativa, internalizam em seus processos 
decisórios os indicadores que, até então, não faziam parte deles. As empresas 
do setor têm ampliado a adoção de práticas de gestão com articulação de dife-
rentes aspectos ambientais, econômicos e sociais, tendo em vista o escrutínio 
de partes interessadas, a evolução do quadro regulatório e a implantação de 
compromissos corporativos (DIAS; MANCIN; PIOLI, 2013).
Para Schwartz e Carroll (2007), vários quadros complementares pa-
recem estar em competição pela preeminência no campo dos negócios e da 
sociedade. Citam a prevalência dos cinco quadros: (a) responsabilidade social 
corporativa; (b) ética nos negócios; (c) gerenciamento de partes interessadas; 
(d) sustentabilidade; (e) cidadania corporativa. Entretanto, afirmam que as 
“[...] dificuldades permanecem em entender o que cada constructo realmente 
significa, ou deveria significar, e como cada um pode se relacionar com os 
outros” (SCHWARTZ; CARROLL, 2007, p. 149). Assim, considera-se que o 
conceito de desenvolvimento socioambiental está relacionado à integração 
entre economia, sociedade e meio ambiente, de forma a obter-se crescimento 
ecônomico, com inclusão social e proteção ambiental.
Metodologia da Pesquisa
A pesquisa se configura como empírica e está amparada por uma 
abordagem qualitativa, pois parte do pressuposto de que o mundo é enten-
1  ISO 14000 – certificado obtido a partir do cumprimento de um conjunto de normas 
que determinam as diretrizes de gestão ambiental das empresas. São identificadas por Sistema 
de Gestão Ambiental (SGA), definido pela ISO (International Organization for Standardization).
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dido a partir da percepção dos indivíduos inseridos nas situações estudadas. 
Possibilita ao pesquisador a utilização de estratégias diversas de investigação 
por meio da interpretação, flexibilização e ampliação de possibilidades de 
atuação, ao passo que agencia a transformação da realidade classificada empí-
rica em ciência (CRESWELL, 2007).   
A fundamentação teórica do estudo se sustenta nas óticas da respon-
sabilidade social corporativa e da responsabilidade socioambiental. Do ponto 
de vista dos objetivos, a pesquisa se caracteriza como descritiva, pois pretendeu 
medir ou coletar informações de maneira independente ou conjunta sobre os 
conceitos ou as variáveis a que se referem. Possibilita expor, sistematicamente, 
atitudes e relações de um determinado problema. 
Utilizou-se de análise documental e entrevistas como técnica de co-
leta de dados. Do ponto de vista da estratégia da investigação, ela se constitui 
um estudo de caso envolvendo duas empresas nacionais de capital privado, 
com destaque na sua área econômica: Carbonífera Catarinense Ltda (CCL) e 
COPELMI Mineração Ltda (CML). Ambas as empresas divulgam suas práti-
cas socioambientais por meio de seus websites. São identificadas na pesquisa, 
respectivamente, como CARB 1 e CARB 2. 
Caracterização da Atividade Minerária
As reservas provadas de carvão mineral no mundo (75%) concen-
tram-se em cincos países: Estados Unidos, Rússia, China, Austrália e Índia. 
As principais ocorrências de carvão mineral no Brasil estão localizadas na 
Região Sul (90%). Estendem-se desde o estado de São Paulo (0,02%), passando 
por Paraná (0,32%), Santa Catarina (10,41%) e Rio Grande do Sul (89,25%), 
que detêm a maioria das reservas nacionais. O carvão utilizado para geração 
elétrica é o carvão vapor, predominantemente de origem nacional. No Brasil, 
a capacidade instalada de geração de energia em usinas termelétricas é de 
41.628MW, que representa 26,5% de participação na matriz energética brasi-
leira (ARAÚJO, 2018).
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Do volume total de reservas brasileiras, o estado do Rio Grande 
do Sul detém a maior reserva nacional de carvão mineral, que corresponde 
a 89,25%, de um total de 28,802 milhões de toneladas. A região carbonífera 
fica na área do Baixo Jacuí. Somente a Jazida de Candiota (RS) possui 38% de 
todo o carvão nacional (ABCM, 2018). Mas o minério é pobre do ponto de 
vista energético e não admite beneficiamento nem transporte em função do 
elevado teor de impurezas. Com isso, sua utilização é feita sem beneficiamento 
e na boca da mina. 
Em Santa Catarina, atualmente, são detentoras da produção de 
carvão mineral seis empresas carboníferas (SIECESC, 2018). O processo de 
exploração das jazidas passou de modelo manual para automatizado na dé-
cada de 1970, com o uso sistemático de explosivos. De forma gradativa, as 
empresas vêm substituindo os explosivos pelo minerador contínuo, operado 
por controle remoto. Com isso, permite que as paredes da mina se mantenham 
uniformes, evitando as quedas de lascas de carvão e reduzindo a presença de 
trabalhadores em subsolo. 
Os avanços tecnológicos, os métodos inovadores e os equipamentos 
de última geração são utilizados atualmente na mineração de carvão. Oferecem 
mais segurança aos trabalhadores, com redução no impacto ambiental da ati-
vidade mineradora. 
Análise das Práticas e Ações Socioambientais das 
Empresas Carboníferas
A Carbonífera Catarinense Ltda está localizada em Santa Catarina, 
no município de Lauro Müller e iniciou suas atividades em 1999. Com duas 
unidades de mineração, é a maior geradora de empregos no município (CCL, 
2018). Segundo dados da Confederação Nacional dos Municípios, a soma do 
PIB de Lauro Müller, em 2006, foi de aproximadamente R$ 133 milhões, sendo 
a CCL responsável por cerca de 40% do PIB anual do município. 
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A COPELMI Mineração Ltda, localizada nos municípios da região 
do Baixo Jacuí e Candiota, no Rio Grande do Sul, atua na mineração do carvão 
desde 1998, mas se originou historicamente de outras empresas que datam do 
início da mineração no Rio Grande do Sul, em 1883 (WITKOWSKI, 2005). 
Maior mineradora privada de carvão no País, detém 80% do mercado indus-
trial e 18% do total do mercado de carvão mineral nacional. A pesquisa foi 
desenvolvida na unidade de Butiá, localizada no município de nome, que foi 
até recentemente a maior unidade extrativista da empresa (CML, 2018). 
Buscando conhecer mais acerca das principais práticas e ações que 
as empresas realizam no âmbito socioambiental, foram verificados os websites 
oficiais das empresas carboníferas, os registros históricos e os relatórios se-
toriais.  Apresentam-se, a seguir, os principais projetos relacionados à RSC e 
socioambientais, identificados nas empresas CARB 1 e CARB 2, que impactam 
diretamente nas comunidades onde estão inseridas. Eles foram validados pelos 
gestores entrevistados e constam nos Quadros 1 e 2. 
Na pesquisa, foram entrevistados dois gestores de cada carbonífera, 
indicados por suas diretorias e nomeados neste estudo entrevistados A1 e A2 
da CARB 1 e C1 e C2 da CARB 2. Todos atuam na gestão dos seus respectivos 
setores. Apresenta-se, neste capítulo, um recorte da análise das entrevistas de-
senvolvidas com os gestores. 
Quadro 1 – Projetos socioambientais e de RSC da CARB 1




Confeccionar enxovais de bebês, que são doados após 







Promover campanhas solidárias, participar de eventos 
socioculturais, de comemorações natalinas e de festas 
como a de Santa Bárbara, padroeira dos mineiros.
Funcionários da 
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Promover atividades educativas, culturais e de lazer, o 







Realizar atendimentos individualizados e visitas domi-
ciliares aos colaboradores e seus familiares por acreditar 
que o apoio da empresa aliado à estrutura familiar 










Oportunizar formação continuada em educação am-






Fonte: Desenvolvido pelos autores (2019).
Outras ações promovidas pela CARB 1 na comunidade e no seu 
entorno são citadas: mais de 13.000 mudas de flores/árvores plantadas, mais 
de 2.000 consultas médias anuais, mais de 200 ações sociais realizadas pelos 
colaboradores da empresa com o envolvimento do Departamento Médico e 
do Setor de Segurança do Trabalho, mais de 100 visitas em domicílio anuais, e 
mais de 140 hectares reflorestados (CCL, 2018).
Quadro 2– Projetos socioambientais e de RSC da CARB 2
Projeto Objetivo Participantes Local
Operação 
Natal.
Realizar em parceria o recolhimento das 
cartas enviadas pela comunidade ao Papai 










Disponibilizar um profissional de odon-
tologia para atendimento aos alunos das 
escolas públicas.
Funcionários e 
comunidade B. São José.
Copelmi 
na Escola.
Incentivar a promoção da educação am-
biental nas escolas participantes do projeto 
e nas comunidades onde estão inseridas, 
proporcionando uma reflexão acerca 
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Projeto Objetivo Participantes Local
Projeto 
Pescar.
Oportunizar aos jovens o convívio com a 
realidade de uma organização, com o intui-
to de possibilitar uma formação profissio-










Contribuir para o acervo desse espaço 
cultural do museu através da doação de 
objetos com relevância histórica.
Empresa Arroio dos Ratos.
Doações e 
Parcerias.
Investir na comunidade local, em projetos 
coerentes e com enfoque social, com doa-












Promover a Educação Ambiental por meio 
de palestras de conscientização em escolas 
da região e do gerenciamento de resíduos; 
promover visitas guiadas na empresa; pro-
mover recuperação de áreas mineradas e 






Fonte: Desenvolvido pelos autores (2019).
Verificou-se que, na percepção dos entrevistados, a gestão ambiental 
e a responsabilidade social são importantes instrumentos de gerenciamento 
e competitividade nas duas empresas. “A questão ambiental para nós é muito 
forte! Esse é um dos tópicos que está dentro dos nossos valores. Nós, colabo-
radores, temos que estar conscientes sobre este tema e mostrar o mesmo para 
a comunidade” (Entrevistado A1). Certificada pela  NBR ISO 14.001 desde 
2005, a empresa CARB 1 é auditada anualmente, mantendo o compromisso 
com a melhoria contínua do Sistema de Gestão Ambiental, “[...] que abrange 
todo o complexo produtivo, desde a extração do carvão, passando pelo be-
neficiamento, até o seu transporte ao cliente final” (CCL, 2018, p. 1). Para o 
entrevistado C1 da CARB 2, a questão ambiental também é prioridade, no 
âmbito da prevenção e da recuperação das áreas mineradas, viabilizando seu 
uso futuro. Citou os estudos prévios de impacto ambiental (EIA) e o respec-
tivo relatório de impacto ambiental (RIMA) para licenciamento ambiental no 
Rio Grande do Sul, desenvolvido pela empresa. Com o fechamento da mina e, 
Continuação.
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consequentemente, a recuperação das áreas mineradas, a empresa oportuniza 
o uso futuro desses espaços. “Hoje, nestes locais, tem fazendas com plantação 
de soja, pecuária” (Entrevistado C1). 
Na política de gestão ambiental da CARB 2, que integra saúde e segu-
rança do trabalho, também constam, entre outros objetivos, a identificação e o 
controle dos aspectos ambientais, com minimização dos impactos associados à 
atividade econômica e à recuperação ambiental das áreas mineradas. Também 
é certificada pela NBR ISO 14.001, que chancela o compromisso ambiental da 
empresa (CML, 2018). Na CARB 1, em relação à saúde dos trabalhadores e da 
comunidade, além de atender às normas de segurança do trabalho, a empresa 
tem “[...] um departamento médico bem atuante que dá suporte para todos 
os funcionários da empresa, inclusive aos terceiros” (Entrevistado A2). Além 
disso, “[...] são realizadas diversas campanhas como o outubro rosa, novembro 
azul, dezembro vermelho” (Entrevistado A2). 
No âmbito da formação continuada, A2 citou que, na CARB 1, a 
capacitação dos funcionários tem relação direta com o incentivo por meio de 
bolsas para estudos, promoção de cursos internos da empresa – treinamentos, 
estágios internos e externos. Na CARB 2, a empresa investe “[...] de forma 
esporádica ou quando um funcionário vem com alguma demanda de curso 
e formação” (Entrevistado C1). Não há um programa relacionado a bolsas de 
estudos. Entretanto, ações pontuais de capacitação ocorrem quando há neces-
sidades na empresa e interesse do funcionário, que busca na empresa o apoio.
Questionados sobre a interação das empresas com a comunidade 
na qual está inserida, os gestores das duas carboníferas afirmaram que elas 
interagem de forma efetiva nas comunidades. Como cita Ponchirolli (2014), as 
interações das empresas com as comunidades se caracterizam uma expressão 
da visibilidade da responsabilidade socioambiental dessas empresas. Sobre a 
forma como ocorre o processo de interação da empresa com a comunidade, 
emergiram situações diversas relacionadas à promoção de projetos e/ou de 
ações sociais pontuais em sua maioria. Na CARB 1, as ações estão relacionadas 
à promoção e manutenção de projetos e atividades pontuais de interesse da 
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comunidade: palestras, educação ambiental, doações, entre outros. Na CARB 
2, a empresa “[...] interage na forma de doações, treinamentos, palestras, reu-
niões com a comunidade, explicando os processos da mina... Não existe um 
compromisso mensal. Vem a demanda e nós ajudamos” (Entrevistado C1). 
Desde ajuda em colégios, bancos de sangue, hospital, delegacia, entre outros, a 
partir da demanda dos pedidos (Entrevistado C1).
A justificativa para a manutenção desses projetos corrobora a preo-
cupação das empresas na execução de ações que visam ao bem-estar dos fun-
cionários e de seus familiares, que se caracterizam em objetivos das ações. A 
CARB 1, segundo o entrevistado A1, desenvolve a atividade minerária em uma 
comunidade pequena na qual reside grande parte de seus funcionários. Assim, 
a manutenção do coral infantil, citando como exemplo, busca envolver os fi-
lhos dos moradores da comunidade, que participam dos ensaios, dos festivais 
de dança, das missas mensais, entre outras. As ações de filantropia se estendem 
também no auxílio à APAE, nas campanhas beneficentes, na distribuição de 
cestas básicas e na doação de leite (mensal) pelos funcionários. Da mesma for-
ma, a CARB 2 desenvolve ações relacionadas à filantropia e ações sociais nas 
diversas unidades de mineração. Uma das ações pontuais ocorre em forma de 
doação de alimentos (cesta básica) ou de recurso financeiro (Entrevistado C1). 
Na análise do conteúdo das entrevistas com os gestores das empresas, 
verificou-se que as ações e os projetos relacionados às práticas socioambientais 
desenvolvidas por elas se relacionam fortemente com ações de filantropia que 
representam a dimensão inicial do exercício da responsabilidade social. Como 
citam Schwartz e Carroll (2007), a RSC, que originalmente focava a redução 
de impactos sociais negativos, ao longo do tempo, situa-se na noção mais geral 
de “fazer o bem” para a sociedade. A característica principal da filantropia é a 
generosidade espontânea do empresário em doações para entidades assisten-
ciais e filantrópicas, como cita Ponchirolli (2014). Entretanto, emergem tam-
bém elementos da segunda dimensão, que se relacionam com as ações sociais 
diretas com a comunidade, as quais compõem a segunda dimensão do exercí-
cio da responsabilidade social. Nesta dimensão, as empresas disponibilizam à 
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comunidade os recursos financeiros, os produtos e os serviços da organização 
e de seus funcionários.  
O que motiva as empresas a interagir com a comunidade, na per-
cepção dos gestores, relaciona-se ao histórico de ações sociais e filantropia dos 
acionistas na CARB 1 e na preocupação com a boa imagem da empresa na 
comunidade na CARB 2. Entretanto, no decorrer das entrevistas, emergiram 
situações similares relatadas pelos gestores das duas empresas. A maioria das 
empresas vê a filantropia corporativa como um meio para melhor se posicionar 
dentro de seu ambiente competitivo para a melhoria da sua reputação a fim de 
estimular a demanda do cliente por seus produtos e serviços para melhorar a 
sua capacidade de atrair e reter funcionários qualificados ou desfrutar de um 
controle público e regulamentar diminuído (BRUSCH; WALTER, 2005). 
A busca estratégica por um melhor desempenho das empresas, a 
preocupação com o desenvolvimento dos municípios onde estão inseridas, 
além das ações sociais e filantrópicas emergiram na justificativa sobre o obje-
tivo das empresas na adoção dessas boas práticas, as quais foram citadas pelos 
entrevistados A1 e C1. O objetivo das ações na comunidade “[...] é ter uma boa 
relação entre vizinhos. É não ter uma imagem negativa junto ao município” 
(Entrevistado C1). Para o entrevistado C1, sem as ações socioambientais, a 
empresa teria dificuldade de desenvolver suas atividades econômicas na região, 
que ocorrem pela boa aceitação da comunidade e pelos benefícios concedidos 
aos funcionários.
São motivações não tão facilmente tangíveis que podem ser expres-
sas na preocupação com a reputação, legitimidade, imagem e licença social 
para operar. Nesse contexto, a ética empresarial citada por Ferrell, Fraedrich e 
Ferrell (2000), que compreende os princípios e padrões, orienta o comporta-
mento dos gestores das empresas no âmbito da RSC e socioambiental. 
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CONCLUSÃO
O presente trabalho buscou como objetivo geral analisar práticas 
e ações socioambientais de empresas carboníferas do sul de Santa Catarina 
(SC) e do Rio Grande do Sul (RS) a partir dos constructos teóricos da 
Responsabilidade Social Corporativa e do Desenvolvimento Socioambiental. 
Na consulta aos dados constantes dos websites das empresas investigadas – 
Carbonífera Catarinense Ltda, localizada em Santa Catarina, e COPELMI 
Mineração Ltda, localizada no Rio Grande do Sul – e durante a realização das 
entrevistas com os gestores das duas empresas, observou-se que as principais 
práticas realizadas ocorrem na esfera social e estão associadas diretamente 
com a região em que as minas estavam instaladas. Vislumbrou-se, também, 
que o setor da extração de carvão mineral, historicamente, possuiu e ainda 
possui grande importância para o desenvolvimento da região sul do Brasil, 
mantendo-se como importante segmento econômico regional. 
No que diz respeito às questões de pesquisa do estudo, observou-se 
que as ações socioambientais realizadas pelas carboníferas são de natureza 
filantrópica e estão fortemente relacionadas aos valores pessoais e às crenças 
de seus gestores. Conclui-se que os principais fatores determinantes para a 
realização de ações socioambientais por parte das empresas carboníferas estão 
associados à boa imagem das empresas e ao desenvolvimento da comunidade 
onde as unidades produtivas estão inseridas. As ações realizadas pelas carbo-
níferas apresentam estratégias para melhorar a imagem da empresa perante a 
comunidade, buscando um retorno do capital investido.
Os movimentos relacionados à filantropia e à capacitação dos sujei-
tos envolvidos na comunidade visando ao desenvolvimento pessoal, profissio-
nal e da comunidade estão interligados à RSC. Entretanto, a presente pesquisa 
também revelou que o nível de comprometimento entre as carboníferas e a 
comunidade onde estão inseridas demonstrou-se limitado à disponibilidade 
da empresa e não às necessidades da comunidade. 
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As evidências do desenvolvimento socioambiental emergiram nas 
percepções dos gestores das empresas sobre a melhoria da qualidade do am-
biente de vida nas empresas e nas comunidades. As ações citadas pelos gestores 
caracterizam a responsabilidade de cada empresa com a comunidade e o meio 
ambiente. Elas devem ir além das obrigações legais e econômicas, de forma 
a promover o desenvolvimento nas regiões onde ocorrer. Entretanto, mesmo 
observando que as ações sociais e ambientais contribuem para a busca de so-
luções de problemáticas socioambientais, elas ainda são pontuais e isoladas, 
necessitando de reflexões mais aprofundadas para mudanças efetivas.
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Capítulo 9
Responsabilidade Social Universitária no Brasil: 





Nascida na década de 1950, a Responsabilidade Social (RS)1 surgiu 
como um conceito estritamente empresarial, sendo inculcada no seio das 
organizações daquela época a fim de reorientar o processo de tomada de de-
cisão. Em outras palavras, pretendia que as escolhas feitas pelos líderes em-
presariais fossem mais compatíveis com os novos valores estabelecidos pela 
sociedade e menos direcionadas aos interesses individuais da companhia ou 
do próprio dirigente.
Décadas mais tarde, com o fortalecimento das práticas organiza-
cionais voltadas à RS, tornou-se crescente a preocupação das universidades 
com o tema. No Brasil, tal movimento ascendente se fortaleceu a partir de 
2004, quando houve a criação do Sistema Nacional de Avaliação da Educação 
Superior (SINAES). Isso porque foi com a instituição desse sistema que a RS 
1 Serão apresentadas, ao longo do capítulo, a Responsabilidade Social (RS) e duas 
de suas vertentes: a Responsabilidade Social Empresarial (RSE) e a Responsabilidade Social 
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passou a ser um parâmetro de avaliação da qualidade institucional, tanto do 
seu ensino quanto da pesquisa e da extensão.
Disso, portanto, despontou a seguinte questão: após pouco mais 
de uma década do estabelecimento do SINAES, quais as perspectivas para a 
Responsabilidade Social Universitária (RSU) nas Instituições de Educação 
Superior (IES) brasileiras no século XXI?
Com o intuito de atender à situação-problema posta acima, deu-se 
origem à presente revisão de bibliografia, com abordagem qualitativa, per-
tinente ao desenvolvimento da RS nas universidades brasileiras, a qual está 
estruturada em seis partes. Na primeira, que é esta introdução, são revelados o 
objetivo, a problematização, os procedimentos metodológicos e a forma como 
foi organizada. Na segunda e na terceira parte, é abordada a trajetória histó-
rica das IES brasileiras e as origens e definições da RS. Nas partes seguintes, 
são apresentados os resultados das investigações sobre a RS nas universidades 
instituídas no País e as perspectivas para a RS dentro delas. Por fim, na última 
parte, são apresentadas as constatações dos principais conflitos que limitam o 
desempenho integral das IES na realização de suas práticas voltadas à RS.
Tais resultados foram obtidos com a aplicação dos procedimentos 
metodológicos que concernem à pesquisa bibliográfica, com base em dados 
secundários, os quais serviram de apoio à construção da revisão e posterior 
argumentação sobre as perspectivas da RS nas IES fundadas no Brasil, permi-
tindo delinear possíveis características marcantes na consolidação da RS em 
tais instituições neste século.
O ENSINO SUPERIOR NO BRASIL: DAS ORIGENS À 
CONTEMPORANEIDADE
Antes de tratar propriamente da Responsabilidade Social, é impres-
cindível que se contextualize a trajetória das IES no Brasil. Faz-se mister re-
memorar as suas origens e as dificuldades encontradas em terras brasileiras 
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para o nascimento das primeiras universidades, justamente porque os entraves 
encontrados para a consecução dos projetos de ensino superior tiveram como 
consequência o retardamento do desenvolvimento das IES no País.
Mais de duas dezenas de propostas para a criação de universidades 
no Brasil foram apresentadas desde o período colonial até a República, mas 
todas sem sucesso. Projetos que não floresceram devido à resistência impos-
ta pela Coroa de Portugal, além do estigma de que os mais nobres deveriam 
frequentar universidades europeias como a de Coimbra a fim de educarem-se 
adequadamente (MOACYR, 1937; GIANEZINI, 2014).
Em meados do século XVI, esforços jesuíticos travaram o primeiro 
embate para a implantação de uma universidade no País. Barrados pela Coroa 
portuguesa, os jesuítas continuaram restritos a lecionar os Cursos de Letras 
e Artes no Colégio Central da Bahia (GIANEZINI, 2014). Ainda assim, não 
satisfeito com a restrição, o Padre Marçal Belisário empreendeu esforços no 
sentido de melhorar os títulos concedidos na Colônia. Novamente sem êxito, 
foi impedido por seu confrade, Padre Pero Rodrigues, que considerou necessá-
rio, primeiramente, elevar o colégio ao patamar de universidade – algo inviável 
para aquele momento (FÁVERO, 2000).
Séculos mais tarde, com o despontar da Inconfidência Mineira, reas-
cendeu-se o debate em torno da questão, estendendo-o pelos próximos sécu-
los, até a transferência da sede da Monarquia para o Brasil. Naquela ocasião, o 
comércio baiano se ofereceu para a construção do palácio real, tendo em vista 
a instalação do governo ali, além de disponibilizar recursos para a fundação 
da primeira universidade. O Príncipe, entretanto, negou ambas as propostas e 
seguiu para o Rio de Janeiro (SOUZA CAMPOS, 1940).
Todos esses empecilhos enfrentados pelos proponentes de um pro-
jeto educacional maior para o País resultaram em um profundo descompasso 
em relação aos países vizinhos, pois neles as universidades surgiram já no 
primeiro século de colonização espanhola. Isso ressalta o atraso brasileiro na 
construção de instituições voltadas ao ensino superior, logrando êxito apenas 
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na primeira década do século XX, com o nascimento da Universidade de 
Manaus, em 1909 (SGUISSARDI, 2006).
Apesar de ser o primeiro e importante passo, a consolidação do ideal 
de um sistema nacional para o ensino superior ocorreu somente a partir da 
década de 1930, com a tomada de consciência no setor educacional. Francisco 
Campos, o Primeiro-Ministro da Educação e Saúde do Estado Novo, elaborou, 
em 1931, o Estatuto das Universidades Brasileiras, materializando a organiza-
ção didática e administrativa do ensino superior no Brasil, dando forma a um 
corpo universitário nacional de fato (FÁVERO, 2000).
Nos anos seguintes, as barreiras enfrentadas foram menos severas, 
mas, ainda assim, impactantes na caracterização de um modelo universitário 
adequado. Escapando dos protótipos profissionalizantes, passou-se a traçar o 
objetivo principal das universidades, que, além do ensino, abarcariam a pes-
quisa e a extensão como resultado da discussão em voga na Constituinte sobre 
a impossibilidade de se dissociar esses três elementos (SGUISSARDI, 2006).
Hoje, é notória a busca das IES brasileiras por uma identidade. Isso 
porque, desde o seu início, os modelos impostos eram reproduções, a começar 
pelo que se propunha a partir dos moldes da Universidade de Coimbra. O 
reflexo dessa falta de um modelo previamente definido é sentido no contributo 
que as universidades têm oferecido ao formarem novos profissionais. Estão os 
estudantes das universidades levando consigo conhecimento? Ou são apenas 
portadores de diploma de bacharelado e licenciatura? (BOTTONI; SARDANO; 
COSTA FILHO, 2013). Sobre isso, Franco (2008) afirma que há uma distân-
cia considerável entre a educação superior corrente e a que efetivamente se 
necessita para que as universidades consigam contemplar a consolidação do 
conhecimento e o fortalecimento de sua função social. Ressalta também que o 
aumento do número de instituições de ensino superior requer cada vez mais 
esforços para que se estabeleçam padrões de funcionamento e investimento, na 
tentativa de preservar a indissociabilidade entre ensino, pesquisa e extensão, e 
exigindo assim o estabelecimento da identidade pedagógica, administrativa e 
institucional das universidades.
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Com percalços, atrasos e hiatos na sua construção, as universidades 
brasileiras têm lutado para a consecução de seus objetivos acadêmicos. Apesar 
disso, ainda há que se repensar a sua conformação e que se traçarem novos 
rumos na expectativa de que cumpram um papel de protagonismo nas trans-
formações sociais (GIANEZINI, 2014).
Além da contextualização histórica das universidades, é conveniente 
que se trate também da definição do termo Responsabilidade Social. A fim de 
que se estabeleça uma conceituação a qual sirva de base para a avaliação da RS 
no decorrer deste capítulo, o tópico a seguir tratará das origens e das definições 
do termo.
RESPONSABILIDADE SOCIAL: ORIGENS E 
DEFINIÇÕES
Ainda que sua origem possa ser traçada a partir de movimentos nor-
te-americanos do século XVI, a definição concreta do termo RS teve origem 
na conscientização de indivíduos. Deparados com a decadência de grandes 
centros urbanos e o aumento dos problemas ambientais, decidiram elevar as 
discussões sobre a responsabilidade das empresas com relação às questões so-
ciais e do meio ambiente (KORTEN, 1996). 
Sua conceituação transitou entre as áreas do conhecimento, sendo 
tratada de forma mais objetiva por Bowen (1957) como a obrigação de homens 
de negócios de implantar ações que sejam orientadas pelos fins e valores da 
sociedade onde os indivíduos se encontram. Para tal definição, cabe destacar 
que se tinha como sinônimos a Responsabilidade Pública e a Obrigação Social.
Na década de 1970, a expressão foi definida academicamente, ainda 
que tenha sido ressaltado o caráter ambíguo do termo. Isso ocorreu porque, 
embora vaga, a conceituação apresentada demonstrou dificuldade em delimi-
tar o tema, já que ele permeia desde a ideia de obrigação ou coerção até a 
conscientização da empresa por vontade própria (REIS; MEDEIROS, 2007). 
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Carroll (1999) ressalta que a partir da década de 1980 surgiram no-
vos conceitos e definições originais para a RS, com novas tentativas de se me-
dir e conduzir pesquisas nessa área. Alguns autores receberam maior destaque, 
como Jones, Drucker, Wartick e Cochran e Epstein, esboçando os primeiros 
traços do que viria a ser a Responsabilidade Social Empresarial (RSE). 
RSE diz respeito ao olhar de uma organização, que vai além dos seus 
interesses individuais, contribuindo para o desenvolvimento da sociedade. Tal 
definição atribui certo altruísmo às organizações. Contudo, pode favorecer a 
imagem da empresa na comunidade e proporcionar a ela, em longo prazo, um 
aumento nos lucros (NICHELS; WOOD, 1999).
E não apenas fora das organizações, mas em seus quadros internos, 
a RS se relaciona com a ampliação do bem-estar de empregados, de seus fami-
liares e da comunidade a ela atrelada. Desse modo, valorizar práticas voltadas à 
RS é favorecer o aperfeiçoamento de condições dos colaboradores, devolvendo 
recíproca e continuamente os benefícios gerados por eles mesmos em colabo-
ração com a companhia (ASHLEY, 2002).
Com a chegada da década de 1990, a Responsabilidade Social co-
meçou a transitar entre temas, como a teoria dos stakeholders, da ética nos 
negócios e da cidadania corporativa. Nesse período, os conceitos principais de 
Responsabilidade Social não foram rejeitados pelos autores, tampouco ocor-
reram novas contribuições significativas à bibliografia concernente ao tema 
(CARROLL, 1999).
Já no início dos anos 2000, a RS passou a compreender, de forma 
mais estrita do que anteriormente, responsabilidades econômicas, legais, éticas 
e filantrópicas, sendo então uma obrigação das organizações perante a socie-
dade para amplificar os resultados positivos e mitigar os negativos (FERRELL, 
2001).
E de conceituações mais específicas como essa de Ferrell (2001) é que 
se pode então delinear o objetivo da implantação da Responsabilidade Social e 
identificar para quem ela pode servir. O referido autor, contudo, não subjugou 
a missão básica das empresas, que é produzir para obter lucro e assim oferecer 
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sua contribuição máxima à sociedade. Para ele, isso, consequentemente, tam-
bém a torna socialmente responsável.
Com o desenvolvimento da literatura contemporânea, no entan-
to, tanto o público interno quanto o externo (os stakeholders, por exemplo) 
passaram a receber destaque. Por consequência, todas as partes interessadas 
– investidores, acionistas, empregados, clientes e fornecedores – devem ser 
beneficiadas com a aplicação de políticas de RS (DAFT, 1999). Assim, a RS é 
definida e destinada à avaliação do relacionamento entre pessoas, organiza-
ções e comunidade, sendo ainda uma maneira de unir interesses fragmentados 
em objetivos convergentes. Deve servir a todos aqueles que, direta ou indire-
tamente, são dependentes ou afetados pelo papel da empresa e na tomada de 
decisão de seus líderes.
Posto isso, aprofundar-se-á, a seguir, o reconhecimento da RS como 
elemento necessário para uma nova conformação dos modelos universitários. 
A RESPONSABILIDADE SOCIAL NAS 
UNIVERSIDADES BRASILEIRAS
Com a consolidação dos conceitos sobre RSE, a compreensão de que 
um olhar voltado somente ao lucro não mais atendia às exigências dos avanços 
sociais se tornou evidente. A preservação do meio ambiente e o incentivo à 
educação, além da consequente redução de outros entraves sociais, receberam 
destaque e modificaram os moldes organizacionais das companhias com vistas 
a tais aspectos (SERPA; FOURNEAU, 2007).
Esse tipo de influência, então, passou a atuar igualmente nas IES a 
partir da década de 1960, orientando-as a exercer um papel social. Isso am-
pliou o ensino voltado às preocupações sociais e aos desdobramentos políticos, 
incentivando, assim, o compromisso com os problemas nacionais e internacio-
nais (SANTOS, 1999).
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Com o decorrer das décadas seguintes, passou-se a delinear, por-
tanto, uma nova visão sobre o comprometimento universitário. O objetivo foi 
oferecer, além de conhecimento aos estudantes para uma formação profissio-
nal adequada, informações pertinentes ao combate à desigualdade social e às 
dificuldades locais ou regionais (OLIVEIRA, 2012). 
No século XXI, a ideia de RS tornou a receber destaque nas univer-
sidades, despontando, assim, a Responsabilidade Social Universitária (RSU). 
A ênfase dessa ascensão é dada àquelas IES interessadas em examinar profun-
damente os novos impasses envolvendo as dinâmicas sociais e ambientais do 
novo século, entendendo os impactos dessa mudança de cultura para a socie-
dade (BROWN; CLOKE, 2019).
Seguindo essa consecução de fatos e voltando-se mais especifi-
camente ao Brasil, há que se destacar o momento de maior notoriedade em 
relação à RS nas universidades brasileiras: a instituição do SINAES e a adoção 
da RS como parâmetro de análise da qualidade do ensino, da pesquisa e da 
extensão nas IES do País.
O SINAES, instituído em 14 de abril de 2004 pela Lei nº 10.861 
(BRASIL, 2004), tem como objetivo a promoção da qualidade da educação 
superior brasileira, a expansão da sua oferta, a eficácia institucional perma-
nente, a efetividade acadêmica e social e o aprofundamento dos compromis-
sos e responsabilidades sociais. Busca alcançar essas conquistas por meio de 
processos avaliativos das IES brasileiras, analisando seus cursos e o desem-
penho acadêmico de seus discentes (POLIDORI; MARINHO-ARAUJO; 
BARREYRO, 2006).
Todavia, ainda que tal ferramenta tenha sido implantada em 2004, foi 
apenas em 2009, após a Conferência Mundial sobre Ensino Superior, promovi-
da pela Organização das Nações Unidas para a Educação, a Ciência e a Cultura 
(UNESCO), que os debates gerados pelas propostas do SINAES tomaram for-
ma e evidenciaram os primeiros resultados nas IES. Isso sucedeu devido às 
considerações levantadas na referida Conferência reiterarem a importância da 
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RS como instrumento de promoção da interação entre universidade e socieda-
de (CALDERÓN; GOMES; BORGES, 2016).
Na subseção seguinte, será apresentada, enfim, a delimitação das 
perspectivas para a RSU nas IES brasileiras, que é o objetivo geral deste capítulo.
PERSPECTIVAS PARA A RESPONSABILIDADE SOCIAL 
DENTRO DAS UNIVERSIDADES BRASILEIRAS
Apesar dos avanços proporcionados pelo SINAES, que contribuíram 
para a inserção de novas diretrizes nas universidades – como a RS –, ainda 
existem obstáculos a serem enfrentados pelas IES. O aumento exponencial da 
concorrência entre aqueles que prestam vestibular, a transformação da educa-
ção em uma commodity, além da dificuldade de acompanhar a rápida evolução 
tecnológica e sua consequente obsolescência do conhecimento são exemplos 
de desafios a serem superados (WAGENBERG, 2006).
Isso, para Wagenberg (2006), revela uma certa decadência do ensino 
universitário, do qual emergem questionamentos sobre o papel da universi-
dade na preservação da identidade e da cultura de uma nação. Diminuíram 
os cursos voltados para as humanidades e aumentaram as faculdades direcio-
nadas a carreiras em administração e direito. Tal panorama, segundo o autor, 
é o mesmo em todo o continente americano. Esse tipo de barreira limita a 
formação de planos institucionais que priorizem o trabalho acadêmico e cien-
tífico. Como consequência, incentivam a conformação de estruturas curricu-
lares compostas por disciplinas preponderantemente orientadas ao mercado 
de trabalho (CALDERÓN; GOMES; BORGES, 2016).
Ainda assim, as universidades laboriosamente se esforçam no sentido 
de implementar cursos e pesquisas orientados ao saber acadêmico e humano e, 
por consequência, a temas como a RS. Nada obstante, há um dilema enfrenta-
do pelo(a) estudante, que vê nessas disciplinas simples propostas. Entende que 
a aplicação de decisões fundamentadas nos princípios éticos e de RS depende 
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mais da sua disposição em aumentar sua própria renda ou de sua empresa 
do que da preocupação com o socioambiental inerente ao tema. Em outras 
palavras, os(as) discentes são expostos(as) a explanações sobre preservação do 
meio ambiente e reciclagem, por exemplo – e isso tanto na universidade como 
nas empresas –, mas as próprias instituições não obedecem aos critérios que 
apregoam em sala de aula (WAGENBERG, 2006).
Para Carrizo (2006), há dois lados a serem encarados: em um deles, 
estão os desafios gerados pela globalização; no outro, as necessidades dos paí-
ses pobres da América Latina, África e Ásia, em especial na busca pela erradi-
cação da injustiça social, da pobreza e da desigualdade.
Diante de tal cenário, destaca-se a relevância do conceito de desen-
volvimento como fundamental para o debate. Como ressalta Kliksberg (2006), 
em 1989, a Organização das Nações Unidas (ONU) aprovou uma resolução 
que estipulou a garantia do direito ao desenvolvimento a todo ser humano. 
Calderón, Gomes e Borges (2016) vão além e questionam, levando-se em con-
sideração que as teorias do desenvolvimento foram profundamente debatidas 
décadas atrás, sendo consideradas ultrapassadas, por que haveria de se dar 
origem a uma nova teoria do desenvolvimento? Ou, ainda, de qual desenvol-
vimento se está tratando?
Por suposto que não há um modelo definitivo, o qual deva ser segui-
do por todos e que preconize responder a tais questões. O caminho ainda está 
para ser traçado e deve ser definido pelas próprias IES, com a criação de po-
líticas sociais e o fomento da divulgação do balanço social (PEREIRA, 2003). 
É notório o “desabrochar” de temáticas sociais nas salas de aula das 
IES brasileiras, ainda que, como já destacado, as disciplinas sejam sobejamente 
orientadas para o desenvolvimento de acadêmicos(as) direcionados(as) ao 
mercado de trabalho (WAGENBERG, 2006). Mesmo assim, o engajamento 
emergente de questões mais humanísticas com a RS pode, potencialmente, 
oferecer uma nova estrutura, mesmo que limitada. E a partir dela, talvez, 
será possível ressaltar as preocupações latentes sobre os impactos da 
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mercantilização, sua contraposição às práticas de RS e as reais funções e 
aspirações das universidades brasileiras neste século.
CONSIDERAÇÕES FINAIS
O desenvolvimento socioeconômico de uma sociedade está inti-
mamente relacionado à promoção do conhecimento nessa localidade. Não 
apenas o conhecimento técnico ou o estudo das humanidades, mas também o 
aprendizado como forma de exercitar as habilidades técnicas apropriadas para 
a realização de ações sociais que apontem para um fortalecimento de práticas 
socialmente responsáveis (PIMENTA, 1994).
Isto posto, ao estar atento ao exposto no decorrer deste texto, con-
sidera-se pertinente ponderar que ao buscar atender à pergunta proposta e 
levantar novos questionamentos capazes de instigar futuras pesquisas neste 
segmento foi possível destacar aquilo que tem impedido a evolução constante 
das práticas sustentáveis na gestão das Instituições de Ensino Superior, com 
destaque para o Brasil, como (i) o surgimento de mais IES, gerando desafios 
em termos avaliativos quanto à qualidade da educação; (ii) a concorrência 
entre vestibulandos e a consequente comercialização da educação; e (iii) as 
barreiras existentes entre a evolução da tecnologia e sua participação na cons-
trução do conhecimento.
Sem embargo, certos avanços – ainda que incipientes – também são 
percebidos, como a conquista de políticas educacionais, não mais restritas a 
um estrato social determinado, estabelecendo certa democratização da educa-
ção superior. Além disso, os debates em torno das universidades e do ensino 
superior têm se intensificado nos últimos anos, na tentativa de fortalecer o sis-
tema educacional brasileiro, considerando-se também a sua articulação com 
a educação básica.
Por meio dos resultados obtidos, portanto, torna-se possível uma 
reflexão sobre a reformulação de práticas que tenham se constituído obstácu-
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los para a Responsabilidade Social Universitária, bem como a manutenção de 
políticas institucionais que têm mostrado resultados positivos nesse sentido. 
Percebe-se que não apenas ensinar a teoria, por exemplo, como também, do 
mesmo modo, incentivar o espírito de RSU passam a ser importantes para que 
se possa aliar teoria e prática no cotidiano dos(as) acadêmicos(as).
Essa forma de explicitar e atestar o seu anseio em se aproximar das 
questões sociais locais não é uma tarefa fácil, porém precisa ser levada adiante. 
Isso porque o futuro da educação – e também da sociedade como um todo – 
depende essencialmente da consolidação desse tipo de prática social.
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O livro Responsabilidade Social e Objetivos do 
Desenvolvimento Sustentável é proveniente de 
trabalhos submetidos e aprovados durante o IV 
Congresso Ibero-Americano de Responsabili-
dade Social (CRIARS), realizado na Universidade 
do Extremo Sul Catarinense (UNESC) em 2019. 
Compartilha o interesse comum de seus(uas) 
autores(as) quanto à Responsabilidade Social 
(RS) e ao Desenvolvimento Sustentável (DS). 
Nesse sentido, constitui-se uma reflexão sobre 
os aspectos da RS e como ela tem sido exerci-
da nas organizações, promovendo um debate 
em torno de estratégias de atuação alternativas 
como forma de superação dos limitados resul-
tados alcançados, bem como uma reflexão so-
bre os fatores que estão na origem das limita-
ções existentes e como potenciar os efeitos da 
RS para se obter maiores níveis de sustentabili-
dade global. Coloca em debate a necessidade 
de haver uma maior articulação com os Obje-
tivos do Desenvolvimento Sustentável (ODS) e 
suas possíveis conexões e diálogos.
